
  
    
  


  
    


    


    


    


    


    !Hola! Has llegado hasta aquí y no sé cómo. Antes de empezar a leer tienes que saber 3 cosas.


    1. "Déjame amarte" tiene segunda parte y se llama "Quédate conmigo". La puedes encontrar en mi perfil.


    2. La novela fue escrita hace más de cuatro años, por lo que verás que no soy una profesional y cómo voy evolucionando a lo largo de la novela.


    3. Estás a punto de meterte en una historia que te va a atrapar hasta el final. Puede que acabes con el corazón roto. No me hago responsable de ninguna lágrima, esperanza, expectativa o noche en vela. Si aprietas en "Seguir leyendo" quiero que sepas que no vas a poder parar, así que entra bajo tu responsabilidad.


    Ahora sí, espero que disfrutes la novela tanto como yo he hecho al escribirla.


    Rise X

  


  
    


    Capítulo 1; Siempre juntas


    Me despierto sobresaltada cuando noto a alguien a mi lado, abro los ojos y los cierro de inmediato al ver la intensa luz que enfoca mis ojos.


    "No puede ser" pienso. Me quejo haciendo ruidos y revolviéndome en la cama.


    —Maldita sea. —maldigo en voz baja apretando los ojos mientras me revuelvo maldiciendo a la persona que me acaba de despertar y dejar ciega.


    —Levántate anda. —reconozco la voz y medio sonrío.


    —Corina. —me quejo poniendo voz de enfadada. Abro los ojos lentamente, pero sigue enfocándome con esa luz. —Aparta eso de mi cara. —digo exasperada.


    —Levántate, tenemos que irnos. —dice ocultando su sonrisa. Está a horcajadas sobre mí, puedo verla un poco mejor ahora que ha bajado el móvil.


    —¿Adónde? —pregunto reacia a querer escucharla. Su sonrisa se ensancha y me mira desde arriba, su pelo castaño cae sobre sus hombros.


    —A la fiesta. —y antes de que acabe ya me estoy quejando.


    —¿Pero qué hora es?


    —Son más de las doce, así que como no levantes tu culo de ahí juro por Dios que te saco yo.


    —Tengo que encontrar el modo de cerrar esa ventana. —murmuro mirando la ventana que está a mi derecha.


    —Deja de quejarte. Tienes diez minutos.


    —No voy a ir.


    —Si lo harás. —asegura convencida.


    —Oh Dios no Corina. —remugo tapándome con mi brazo.


    —Prometí que iríamos, a Tomás le va a hacer mucha ilusión. —pincha, alzando las cejas varias veces.


    —Vale, ahora sí que no voy.


    —Vamos, deja de comportarte como una cría y levántate. —dice quitándose de encima de mí. Me incorporo comprobando la hora que me ha dicho en el reloj de mi mesilla. Ella se está colocando su vestido rojo ajustado, trago saliva, va a querer que vaya apretada.


    —Vale, pero no voy a llevar ni por asomo algo como lo tuyo.


    —Vestido. —Negocia ella.


    —No.— digo rotundamente.


    —Falda.


    —No.— niego y ella se muerde el labio.


    —Pantalones cortos y es lo mínimo.


    —Vale, pero blusa encima y maquillaje escaso.


    —No caerá esa breva. —dije riendo yendo al baño.


    Me tropiezo hasta llegar a mi armario, no podemos encender las luces si no queremos levantar sospechas. Es mi primer año de universidad. Bueno, en realidad es mi tercera semana de universidad. Mi mejor amiga desde que tenía nueve años Corina está conmigo y aunque la odio por levantarme en mitad de la noche para escaparnos a una fiesta la quiero con toda mi alma. Cojo unos pantalones cortísimos vaqueros que Corina ha dejado al lado de una falda cortísima también y un vestido que da vergüenza hasta mirarlo. ¿Cuándo me pareció una buena idea comprarme esa ropa? Ni siquiera sé a dónde vamos. Corina sale del baño y me mira con los vaqueros en la mano mientras se cepilla los dientes.


    —Póntelos. —me ordena con la boca llena de pasta blanca.


    —Son cortos y hace frío. —me quejo y a pesar de la oscuridad me lanza una mirada asesina, le sonrío y me comienzo a desvestir. —¿Sabes que te odio? —digo y la oigo reír en el baño.


    —Lo sé. Amor y odio son sentimientos que se confunden Len.


    Suspiro poniéndome los shorts. Me pongo una blusa blanca de tirantes que me da un aire de niña buena en contraposición a los pantalones cortos que me van algo estrechos puesto que hace años que no me los pongo. Oigo que Corina silba.


    —Esas piernas morenas, son el deseo de algunos, y la envidia de otras. —dije mirándome las piernas. Me las hace largas, las tengo largas porque soy alta, y me siento medio desnuda. Sonrío en el espejo. —La blusa, pasable. —comenta. La miro, ella está espectacular con ese vestido que no a todas nos quedaría igual.


    —No puedo maquillarme a oscuras. —comunico encogiéndome de hombros inocentemente.


    —Yo sí. —Dice acercándose a mí.


    La dejo hacer y antes de que pueda mirarme en el espejo me pasa mis tacones beige que agradezco que sean comodísimos y me saca de allí.


    Recorremos el pasillo en silencio y nos metemos en el ascensor. Hay normas en la residencia en la que nos hemos metido. No quiero que me expulsen antes del primer mes. Me miro en el espejo, tengo el pelo liso negro alborotado ya que me acabo de levantar. Es voluminoso, me lo rastrillo con las manos hasta que tengo una pinta más o menos pasable. Corina me ha pintado con delineador una línea muy fina mis ojos marrón verdosos, no sé cuál es mi color exactamente ya que hay días que son verdes, otros marrones y otros una mezcla un tanto extraña.


    —No me has dicho adónde vamos. —le recuerdo mirándola mientras escribe rápidamente en su móvil.


    —¿Eh? —pregunta distraídamente mirándome.


    —Que adónde vamos. —repito y ella me mira con sus ojos almendrados verdes. Me dedica una sonrisa perfecta en cuestión de un segundo.


    —A la fiesta de Óscar Larson, el estudiante de segundo curso.


    —¿Y de qué se supone que le conocemos? —pregunto, alzando una ceja en el mismo momento que se abre el ascensor, aparecemos en el vestíbulo donde no hay nadie, corremos hasta el aparcamiento exterior.


    —Le he visto más de una vez estos últimos días. —confiesa con tono culpable, supongo que por no habérmelo contado. —Me lo he cruzado esta mañana y me ha invitado. Tú por supuesto también lo estás. —asegura abriendo la puerta de su coche.


    —Esa baba que se te está cayendo ahora mismo ¿quiere decir algo? —digo inocentemente tocándome el labio inferior. Ella sonríe y me saca la lengua. Nos metemos en el coche.


    —Es guapísimo. —dice girando la llave y mirándome. —y me trata genial, cumple casi todos los requisitos para chico diez.


    —¿Casi? —digo buscando una emisora para poner.


    —Tengo que saber cómo besa. —dice con una sonrisa acelerando.


    Al cabo de un rato llegamos al exterior de la casa de Óscar, hay decenas de coches aparcados por ahí, por lo que nos cuesta encontrar un sitio libre. Es el barrio rico de las casas alquiladas por estudiantes. Vendría a ser como una casa de una fraternidad o una residencia como la que estoy yo, pero más íntimo y más caro, por lo que seguramente allí dentro vivirá más gente a parte de Óscar. Dudo que pueda pagarla solo. O sí, no le conozco de nada. Genial, fiesta de universitarios borrachos. Mi gozo en un pozo. —pienso mientras Corina me arrastra por el césped.


    —No te separes de mí. —dice ella sin mirarme, la gente entra y sale de la casa. Sé que hago eso por Corina y que desearía estar en mi habitación individual durmiendo, pero en ese momento me apetece pasarlo bien.


    —Siempre juntas. —digo repitiendo la promesa que nos hacíamos siempre, me sonríe cómplice.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 2; Es un adonis


    Eso es un desmadre, la gente del jardín ya está borracha, o por lo menos lo parece. Madre mía, solo fuera ya debe haber como unas cuarenta personas, y si la fiesta estaba dentro no me quiero ni imaginar lo lleno que tiene que estar. Al final va a resultar que mi amiga va a salir con lo que en las películas llaman "el popular".


    —¿Óscar juega a Rugby o fútbol americano? —pregunto mirando a mi alrededor.


    —¿Qué? —me mira extrañada. —¡Qué dices tía si eso aquí no se juega! —se ríe mirándome con la cara que me mira cuando le parece que digo tonterías.


    —Vale, vale. —Me río descartando una hipótesis.


    Pasamos al lado de un par de personas que están riendo mientras sostienen vasos de plástico, hasta llegar a la puerta de la casa. No hace falta ni tocar el timbre ni nada ya que una pareja sale a trompicones mientras se besan y se meten mano. Se quedan en el marco de la puerta y Corina, que es muy delicada, les empuja levemente para pasar mientras farfulla que no están solos en el mundo. Ellos siguen besándose como si nada. Compartimos una mirada divertida.


    Entramos en el gran vestíbulo, grande se queda corto. Quizá era hijo de alguien importante, un cirujano plástico, un político, un banquero... De repente un chico rubio con los ojos azules y con una camiseta, abierta, que deja entrever unos músculos bien definidos, se acerca a nosotras. ¿Por qué lleva la camisa abierta? No lo entiendo. El agarre de Corina aumenta en mi mano, lo que me hace pensar que ese es Óscar.


    —Hola. —sonríe este pícaramente a Corina.


    —Hola. —dice devolviéndole la sonrisa como si nada, pero yo sé que esta nerviosísima, admiro eso de ella, apenas se nota lo que siente si no la conoces bien.


    —Has venido. Pensaba que no lo harías. —Oh, qué mono, le brillan los ojos.


    —Nunca nos perdemos una fiesta. —replica Corina. —Ella es Elena. —dice presentándome mientras me da un pequeño empujón para que me acerque. Totalmente innecesario, Corina, gracias. Óscar me da un repaso rápido y me sonríe.


    —Encantado. —le dedico una sonrisa en plan "yo también" y miro alrededor pensando qué puedo hacer entretenido por ahí las próximas horas. —Te veo luego Corina. —dice sensualmente, Corina asiente levemente y él se va. En seguida que se ha ido suelta el aire.


    —¿Qué te parece? —pregunta mirándome con sonrisa de tonta.


    —Es guapo. —afirmo.


    —¿Guapo? —se ríe poniendo los ojos en blanco. —Es guapísimo, es perfecto, es un adonis. —Sonrío tirando de ella hasta una barra. ¿Una barra? ¿En serio hay allí una barra? Sí, hijo de cirujano como mínimo. Cogemos nuestras respectivas bebidas y comenzamos a bailar juntas.


    No tardo en notar a un chico detrás de mí, típico de fiestas, pero no por ello menos repugnante. Pongo los ojos en blanco mirando a Corina que me sonríe atenta. Me muevo ligeramente pero el tío sigue ahí.


    —¿Por qué no te pierdes? —le espeto mirándole. Es alto y apuesto, pero está borracho, cosa que le quita todo el encanto y le convierte, simplemente, en un imbécil como cualquier otro. Entiendo el ligoteo y esas cosas típicas de fiestas como esa, pero de verdad, ¿es necesario restregarse contra la gente que no conoces? Creo que no.


    Veo a lo lejos, después de un buen rato bailando, a Óscar pendiente de Corina mientras charla con más gente. Sé que quiere hablar con ella, así que decido ayudar. Me acerco al oído de Corina para gritarle.


    —Voy a beber algo, que estoy muerta de sed. ¿Quieres algo? —ella niega sonriéndome.


    —No tardes. —pide.


    —Desearás que lo haga. —Murmuro de espaldas a ella mientras sigue bailando.


    Me apoyo en un lado libre de la barra, hay decenas de vasos a medio beber por toda la superficie. Una ligera capa de sudor cubre todo mi cuerpo, estoy ligeramente mareada por culpa del alcohol y tengo calor por haber bailado tanto. Oigo una voz familiar a mis espaldas.


    —Elena Grau. —pronuncia sensualmente una voz detrás de mí. Sé quién es en seguida y me giro para hacerle frente.


    —Tomás García. —digo imitando su sonrisa estúpida.


    —Me alegro de verte, no sabía que ibas a venir. —dice cogiendo un vaso y llenándoselo de algún líquido transparente que no es agua.


    —Yo tampoco. Prácticamente me han sacado de la cama. —informo mirando en dirección a Corina, está riendo con Óscar. muy cerca Suspiro, ahora será más difícil librarme de Tomas. El ríe por mi anterior comentario.


    —Me alegro de que hayas venido, igualmente. ¿Quieres salir un rato? —dice haciendo un gesto hacia la puerta. Junto los labios, me encojo de hombros y asiento siguiéndole al porche.


    Tomás es el típico chico perfecto, expediente perfecto, sonrisa perfecta, pelo sedoso perfecto. Modales impecables... es un encanto conmigo desde la primera clase de patología del lenguaje en la que se sentó detrás de mí. Pero no me atrae, no de esa manera. Quizás es un problema mío después de haber leído tanto y visto tantas películas. Creía en los flechazos, amores a primera vista y todas esas cosas que nos venden desde pequeños. Corina dice que cumple todos los requisitos como novio. Pero lo veo diferente. Me está sonriendo y no sé qué ha dicho, así que sonrío en respuesta.


    —He oído que te vas a apuntar al grupo de animadoras. —me giró de inmediato hacia él y se ríe. —es broma. —dice riendo y no puedo evitar sonreír ligeramente incómoda. Qué gracioso, la verdad es que su humor es muy sutil, evito poner los ojos en blanco —¿Voluntariado?


    —Si, eso sí. —aparto la vista mirándome las manos.


    —Eso es genial. Yo no tengo tiempo, sino lo haría.


    —Claro. —digo más para mí que para él.


    —He pensado que quizás un día de estos podríamos ir a cenar, tú y yo solos. —oh no, me quiero morir, una cita no. Se me hace un nudo en el estómago.


    —Estaré liada con todo del voluntariado y las clases Tomás. —me excuso.


    —Claro, está bien. —dice, pero la decepción es visible a una milla.


    —Pero quizás, algún fin de semana... que tenga libre. —digo antes de poder arrepentirme y retirarlo. Genial Elena, pienso mientras su sonrisa se ilumina esperanzado, que típico en ti, compadecerte de la gente.


    —Sí, eso estaría genial. —confiesa mirándome.


    Estamos en el jardín, en el porche apoyados en la barandilla cuando de pronto, un jaleo de motor hace que todo el mundo se gire hacia la carretera. Una moto aparca provocando un fuerte estruendo en esa oscura noche. Un chico con una camiseta blanca ceñida que permite que se marquen sus abdominales y se vean los músculos, ligeramente marcados, de sus brazos avanza por el jardín. Lleva gafas oscuras a pesar de que es casi de madrugada, ¿por qué? ¿Será ciego? No, no creo, acaba de bajar de una moto gigante. No entiendo nada de esta noche. Aún no sé a qué se dedica la familia de Óscar, este chico llevaba gafas de sol cuando es totalmente de noche, Tomás intenta ser gracioso, pero no lo consigue, hay gente haciendo la croqueta por el jardín. ¿Estaré borracha? Será verdad la frase esa de "la noche me confunde".


    Un par de chicas se acercan a ese chico, demasiado para mi gusto, y le susurran cosas al oído riendo. Veo su sonrisa desde donde estoy y como gentilmente las aparta y sigue caminando. Ese chico no puede ser más cliché. Se quita las gafas mientras trota escaleras arriba, un par de chicos que están al otro lado del porche del que estamos nosotros, chocan su mano con él, pero parece aburrido. Puedo ver que tiene los ojos más bonitos que he visto en mi vida, y no puedo evitar pestañear como una tonta. El corazón se me acelera cuando pasa por nuestro lado y de repente sus ojos color marrón, y juraría que, con trazas verdes, se posan en mí. Sonríe descaradamente y luego mira a Tomás haciendo un gesto con la cabeza a modo de saludo. Entra en la casa dejándome ridículamente temblando. Hago dos inspiraciones sin saber exactamente que acaba de pasar.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 3; Perfecto


    —¿Quién… —carraspeo ya que me atraganto con mi propia saliva en la primera palabra —¿Quién era ese? —Pregunto intentando mostrar indiferencia, pero me sale voz de pito.


    —¿Ese? —Tomás hace un gesto con la cabeza mientras frunce el ceño. —Es Alex Sáenz. Va a segundo curso, es muy amigo de Óscar. —informa él mirándome con curiosidad. —¿Por qué? —pregunta riendo de pronto. —No me digas que eres una chica más, de esas que se bajan las bragas por él. —frunzo el ceño por sus palabras, pero veo un atisbo de celos. —Lo siento. Pero es que todas se vuelven locas por él.


    —Bueno, yo no soy una chica más que se baja... —empiezo enfadada. Además ¿por qué lo dice de esa manera tan despectiva? ¿Y si quisiera bajarme las bragas?


    —Lo siento. —repite sonriéndome interrumpiéndome. —No lo decía en serio, sé que no eres deesas. —Dice mirándome con su mirada de: "Sé que me vas a perdonar porque soy jodidamente perfecto".


    Me calmo ligeramente, pero sigo un poco nerviosa aún porque haya acertado un poco y encima lo vea como algo malo. Aunque no debería afectarme lo que opine o piense Tomás. Me muerdo el labio, incómoda. Estoy deseando volver a verle y no sé por qué. Por la puerta sale Corina envuelta en el brazo de Óscar. No puede tener la sonrisa más ancha. Me ve en seguida y luego ve a Tomás. Genial, ahora iba a empezar la charla de las parejas felices.


    —Hola Tomás. —saluda ella sonriendo. —Menos mal que estabas con ella, estaba súper preocupada. —Espera, ¿cuándo estaba preocupada? Le lanzo una mirada asesina y ella me sonríe intentando parecer inocente.


    —Nos hemos encontrado. —dice Tomás mirándome tiernamente. Le sonrío de vuelta intentando parecer cortés.


    Veo, por detrás de Óscar, que alguien le tiende una cerveza. Óscar sonríe mientras el chico, Alex bebe de su cerveza mirándome como si me desnudara. No puedo evitar ponerme nerviosa por esa mirada tan intensa. Alex, sin dejar de mírame, le susurra algo a Óscar en la oreja mientras Corina y Tomás comparten comentarios sin importancia sobre la universidad. Óscar niega con la cabeza.


    —Es la mejor amiga de Corina. —informa y le oigo. —ni se te ocurra. —advierte.


    —Está bien. —dice él sonriendo torcidamente. Me enfado inmediatamente con Óscar por impedirle a Alex cualquiera de las cosas que iba a hacer.


    —¿Quieres algo? —pregunta Tomás.


    —¿Qué? —digo volviendo a la realidad.


    —Que si quieres algo para beber. —repite pacientemente.


    —Oh sí, pero sin alcohol, por favor. —digo deseosa de deshacerme de él.


    Nos hemos quedado los cuatro allí en el porche. Ellos tres delante de mí y yo sola ante el peligro. Creo que no puedo estar más roja. Alex se acerca a mí sonriéndome ampliamente. Mi corazón se para un segundo.


    —Me llamo Alex, aunque probablemente ya lo sabrás porque le habrás pedido a alguien cómo me llamo nada más verme. —dice rápidamente, frunzo el ceño y miro a Corina que sonríe incómoda. La acaba de fastidiar. ¿A mí me va a hablar así? Ja. —pero te lo digo porque también sé que te estabas muriendo de ganas de que me acercara para hablarte. —Me quedo mirando su sonrisa estúpida dibujada en esos labios perfectos.


    —¿Esto te funciona? —pregunto haciendo un gesto con la mano entre nosotros. —¿O simplemente tienes el ego por las nubes y disfrutas haciendo que la gente lo vea? —le espeto y él parece desconcertado.


    —¿Qué? —titubea y su sonrisa se borra de golpe por un momento mientras frunces el ceño.


    —Que si te sirve esto para ligar. ¿Utilizas la arrogancia como arma de seducción? —el ríe y la confianza vuelve a él de golpe.


    —¿Me he equivocado en algo? —pregunta acercándose un poco más. Tiene una cara preciosa, unos hoyuelos salen cuando sonríe, tiene el pelo oscuro, muy oscuro y los ojos penetrantes. Pero debería estar callado.


    —Diría que en todo. —digo notando mi pulso aumentar. Eso es nuevo, jamás he sentido esa sensación de mareo al estar cerca de un chico.


    —¿Y por eso te has desecho de tu novio en cuanto me has visto? —susurra sensualmente.


    —No es mi novio. —digo de inmediato.


    —Y quieres que eso quede claro porque... —alza una ceja.


    —Porque no lo es, y punto. —digo enfadada de repente. Mucha gente se pensaba que Tomás y yo salíamos porque siempre se empeñaba en llevarme los libros y esas cosas que solo se hacen en las películas de adolescentes. —sonríe ampliamente.


    —¿Cómo te llamas? —pregunta él, curioso de repente.


    —No te incumbe. —espeto.


    —¿No tienes nombre? —dice el riéndose de mí. Le noto cerca, mi pulso aumenta, puedo olerle, huele tan bien...


    —Elena. —digo sin pensar. Él se aleja ligeramente complacido.


    —Elena. —repite lentamente provocándome un escalofrío.


    —Venga, ya basta. —dice Óscar. —La vas a volver loca. —dice apartándole. Alex no aparta la vista de mis ojos. —Perdónale, es un poco... insistente cuando bebe.


    —No estoy borracho. —dice poniendo los ojos en blanco, y la verdad es que no parece que haya bebido en absoluto.


    —Entonces tu estupidez es natural. —afirmo y Óscar ríe fuertemente. Alex frunce el ceño, y medio sonríe. Tomás se abre paso entre Alex y yo para tenderme un refresco sin alcohol como le he pedido. Le sonrío agradecida pero también para que Alex vea que no me importa en absoluto él.


    —¿Nos vamos ya? —pregunta Corina mirándome. Intento descifrar si quiere una respuesta afirmativa o negativa. Sé que quiere quedarse, pero ya ha estado un buen rato y yo tengo sueño y mañana clase a primera hora.


    —Como quieras. —digo hablándole con la mirada. —Por mí vámonos. —digo sonriendo e intentando mirarla solo a ella.


    —Está bien. —dice girándose hacia Óscar. Él la coge de la mano y se apartan ligeramente.


    Alex está apoyado en la columna del porche mirándome fijamente interesado mientras bebe de su cerveza. Noto a Tomás a mi lado y me giro hacia él intentando obviar a Alex.


    —Bueno... —empieza mirándome con brillo en los ojos. Trago saliva, sé qué está pensando, pero no estoy preparada, no quiero hacerlo. No me apetece, y menos con el tío arrogante allí delante, así que pienso rápido.


    —Ha sido genial verte, Tomás. —me despido rápidamente, interrumpiendo sus pensamientos, me acerco y beso fugazmente su mejilla, noto su desconcierto y corro escaleras abajo antes de que se dé cuenta qué ha pasado.


    Miro a Corina que me sonríe mientras sigue hablando con Óscar. Le hago una seña de que estoy bien para que siga con él, pero yo no quiero seguir allí. Estoy dispuesta a esperar el tiempo que haga falta en el coche.


    Llego al coche de Corina y rebusco en el bolso la copia de llaves que tengo, deseo tenerlas, pero dudo haberlas cogido. Frustrada me apoyo en la puerta mientras me acaricio el puente de la nariz.


    —Pobre Tomás. —oigo de pronto detrás de mí, una voz extrañamente familiar. Me giro de golpe. Alex está de pie a mi lado con una sonrisa que quita el hipo, se acerca y yo doy un paso hacia atrás, no quiero volver a sentir esa sensación cuando le tengo cerca. —Le has dejado tan descolocado... —dice mirando mi boca. Me topo con el coche y no puedo avanzar más.


    —Solo me he despedido de él. —digo intentando mostrar indiferencia, pero me maldigo mentalmente por estar nerviosa. Me gusta tener control sobre mí misma, pero en ese momento soy una nube de emociones, y me las provoca él. Eso me enfurece, quiero que se aleje para poder pensar bien.


    —Pero no como le hubiese gustado. Seguro que se lo ha estado currando toda la noche y vas tú y le dejas, ahí solo.


    —No es mi culpa, yo no doy esperanzas a nadie que no las tenga. —digo sintiéndome culpable por hablar así de Tomás.


    —¿No? —pregunta, divertido, dando un trago a su cerveza.


    —¿Estás borracho ya? —digo mirándole bien, tiene los labios húmedos. Los labios más perfectos que he visto en mi vida, y están húmedos. ¿Elena, qué más da si están húmedos? ¿Qué te pasa? Sus ojos están negros en ese momento, algo se ilumina en ellos de repente.


    —No. —niega sonriéndome. —No suelo emborracharme con facilidad. —asiento y miro por detrás de él deseando ver a Corina, pero por otra parte muy pequeña, quiero que siga aquí hablándome.


    —Qué bien. —murmuro fingiendo desinterés.


    —Y dime, ¿qué hay que hacer para que le des esperanzas a alguien? —sonrío imitando su sonrisa burlona, aunque estoy segura de que no me ha salido.


    —No ser arrogante, no tener el ego por las nubes, no ser mujeriego, ni un borracho. —enumero.


    —¡Vaya! —exclama él riendo. —Tomás no es nada de eso, igual confundes términos y lo que te gusta es lo que acabas de nombrar... —me provoca y le noto más cerca aún.


    —Imposible.


    —¿Por qué?


    —Eso implicaría que me gustases tú. —digo negando. —Y es imposible.


    —Vaya, ¿ni una oportunidad a nuestro amor?


    —¿Qué amor? —digo levantando una ceja.


    —Bueno, no es un amor normal, ni de cuento de hadas. Ni citas, ni trajes, ni flores ni anillos de compromiso. Es más... pasional. Podemos pasar un buen rato juntos.Eseamor. —me dedica una sonrisa torcida y tremendamente sexy.


    —Vaya. —finjo estar conmovida mientras pongo una mano en mi pecho. —te lo agradezco de veras, ya te llamaré. —digo poniendo los ojos en blanco y apartándome ligeramente, él me sigue. Que chico tan egocéntrico, creído e imbécil. ¿De verdad cree que puede tratarme con este descaro? ¿Qué me voy a asentir agradecida?


    —¿Me llamarás? —pregunta divertido.


    —Si, por supuesto —digo sonriéndole, mientras asiento. —Pero tengo que sopesarlo y compararlo con otras ofertas, ya que te has anunciado como si fueras un coche o algún electrodoméstico. —él suelta una carcajada.


    —¿Vas a la universidad? —pregunta, curioso, y yo asiento. —Qué raro que no te haya visto. —observa, pensativo.


    —Yovoya la universidad, no simplemente estoy matriculada. —él ríe divertido. ¿Qué le hace tanta gracia?


    —Dime... —empieza, apoyando un brazo en el coche, provocando un aumento en los latidos de mi corazón. —¿Crees que me conoces?


    —No te conozco, hasta que has abierto la boca. Cuando hablas dices mucho de ti sin darte cuenta, no sé si lo sabías.


    —¿Qué cosas digo? —inquiere, curioso.


    —Que eres muy arrogante y creído, seguro de ti mismo porque nunca te rechazan, persistente, pesado y repelente; machista y cabezota, también. Pero a cabezota no me gana nadie, así que puedes darte por vencido, ya mismo. —digo de un tirón.


    —¿Todo eso digo? —dice divertido. —Es cierto, no me gusta que me rechacen y no me doy por vencido, así que tú verás. —dice alejándose ligeramente de mí. —Ah, en lo de machista creo que has patinado. —frunce la nariz.


    —¿En lo demás no? —digo alzando una ceja vacilándole.


    —No. —niega.


    Un pitido me sobresalta, Corina está viniendo y ha abierto el coche, me apresuro y entro en él, Alex impide que cierre la puerta.


    —Te veo en la universidad mañana. —afirma él sonriente.


    —Esperemos que no. —digo dedicándole una sonrisa falsa.


    Tiro de la puerta y la cierro. Él me mira antes de darse la vuelta. Intercambia unas palabras con Corina y ella sonriendo como una tonta se mete a mi lado.


    —¿Te estaba molestando? —pregunta al ver mi cara de enfado.


    —No. —digo sinceramente. —es muy...


    —¿Sexy? —dice arrancando el coche.


    —¡Corina!


    —¿Que? Es verdad, es el tío que está más bueno de toda la universidad. El deseo de todas las tías, todas darían lo que fuera por una noche loca junto a él.


    —Es raro. —digo.


    —¿El qué?


    —Que me haya hecho sentir así. Nunca me había pasado.


    —Supongo que él tiene ese extraño poder. —dice girando en la rotonda. —Pero admite que es completamente perfecto.


    —Vale, lo es. Físicamente. —matizo.


    —A eso me refiero. En cuanto a lo personal, no. —niega frunciendo el ceño. —así que no me gusta para ti. Te mereces a alguien mejor, como Tomás, él solo traerá problemas.


    —Tranquila, tampoco es que haya planeado una boda. —la tranquilizo e ignoro la mención de Tomás. —¿Por cierto, que tal ha ido con Óscar casi perfecto? —digo abriendo ligeramente la ventana.


    —Óscar, perfecto. —me corrige, sonriéndome de lado.


    —¡No! —digo sonriéndole ampliamente. —¿Os habéis besado?


    —Sí, y besa increíblemente bien. —dice suspirando. —aún no me lo creo, quiere que mañana cenemos.


    —¡Eso es genial! —digo compartiendo su alegría, se lo merece. Ella sonríe y me cuenta emocionadísima el resto de la noche, que había sido en parte una de las noches más extrañas de mi vida.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Capítulo 4; Aguafiestas


    El despertador suena insistente y no encuentro el maldito botón para apagarlo. No he dormido más de cuatro horas por culpa de haber ido a la fiesta la noche anterior. Me levanto y me arrepiento cuando un dolor agudo recorre mi cabeza.


    Vagabundeo hasta la ducha y me quedo allí más tiempo del debido, tanto que llego tan tarde que solo me da tiempo de beber un poco de zumo del mismo cartón y ponerme unos vaqueros y una camiseta a toda prisa.


    Me cepillo el pelo mientras cojo los libros, tiro el peine antes de salir de mi habitación. Seguro que dentro de un rato pareceré una loca por el viento y no haberme secado el pelo bien con secador. Bajo las escaleras trotando, pues el ascensor me parece una opción muy lenta. Recorro el vestíbulo y salgo. Tengo que atravesar más de doscientos metros de césped natural para llegar a la facultad. Vamos, puedo hacerlo.


    Aunque mi residencia es la más cercana a la facultad, ahora mismo no me parece suficiente. Saco el móvil de mi bolsillo cuando noto que vibra, sé que Corina me ha mandado un mensaje. Ella no empieza hasta una hora más tarde, pero seguramente ya está despierta. No lo leo, simplemente apago el móvil, ansiosa por querer deshacerme del pitido y que no me suene en clase.


    —¿Mucha prisa? —dice, de repente, alguien a mi lado. Me detengo un segundo paralizada al reconocer su voz. Le tengo plantado a mi lado, con el pelo húmedo por culpa de la ducha mañanera, los ojos brillantes y la sonrisa perfecta. No quiero ni fijarme en su cuerpo, sigo caminando. Bueno. Corriendo. Él mantiene el ritmo a mi lado sin aparente dificultad. —Pensaba que eras la típica chica buena que estaba en su pupitre diez minutos antes de que sonara el timbre. —me pincha.


    —Tengo clase con la profesora Mercedes y llego tarde. —espeto. —así que cállate.


    —No te va a dejar entrar, mejor date por vencida. —me asegura sonriendo, me entran ganas de darle un puñetazo.


    —Claro que me dejará entrar. No llegaré más de unos segundos después que ella. —digo convencida.


    —Aunque llegues un segundo después no te dejará. —dice seguro de sí mismo.


    —¿Por qué no te pierdes? —pregunto enfadada por su insistencia en arruinarme la mañana.


    —Interesante oferta. —dice simulando pensar. —Pero creo que paso. —resoplo, exasperada, algo dentro de mí quiere que me coja del brazo y me lleve lejos. ¿Pero qué estoy diciendo? No lo conozco de nada, aunque algo en él me hace sentir tan... segura. Le miro a los ojos un instante sin aminorar el paso.


    —Eres tan...


    —¿Arrogante? ¿Creído? —dice con su voz grave divertido. —¿Sexy? ¿Guapo?


    —Prefiero las primeras. —digo riendo si poder evitarlo.


    Ya vislumbro mi edificio, me cuelo dentro sin comprobar si me sigue. Corro por los pasillos hasta llegar al final justo cuando suena el timbre. Solo me quedan unos cuantos metros. Corro justo cuando dos personas salen de la clase.


    —No te va a dejar entrar. A nosotros no nos ha dejado. —dice la chica. La aparto suspirando y abro la puerta harta de que la gente sea tan aguafiestas.


    —No pueden entrar. —dice la profesora sin mirar siquiera.


    —Acaba de sonar el timbre. —replico enfadada y con la respiración agitada. La profesora y todos los alumnos me miran.


    —Haberlo pensado cuando ha oído el timbre de su despertador. Fuera. —ordena, mirándome a mí por encima de las gafas. Miro atrás, hay más personas esperando, somos cinco y nos piensa dejar fuera.


    —Son solo unos segundos. —digo lentamente.


    —Será todo el cuatrimestre como no salga ahora mismo. —enfadada doy la vuelta y salgo disparada empujando a los pasmarotes de los que están ahí.


    Recorro los pasillos de nuevo hasta llegar al vestíbulo. Tengo que respirar hondo un par de veces para controlar mi ira. Salgo. No sé qué hacer una hora entera. Me dan ganas de pasarme el día en la cama, total me acabo de perder mi clase favorita. Sé que si vuelvo a mi habitación me quedaré dormida y no iré a clases el resto del día. Genial.


    Lanzo mi bolso con mis libros al suelo y caigo al lado sentada en la acera. Apoyo mi cabeza en mis manos, pensando. Me muero de sueño y estoy demasiado enfadada para pensar algo racional. En mi antiguo instituto me habrían dejado entrar, aquí no iban con tonterías. Tanto habían cambiado las cosas... El movimiento de alguien a mi lado hace que pierda el hilo de mis pensamientos. Tomás está sentado a mi lado. Le sonrío, está guapo cuando sonríe. De hecho, siempre me sonríe. Siento una punzada de culpabilidad por ser mala con él.


    —Buenos días. —digo. —¿No has entrado? —él niega y yo suspiro.


    —Esto es una mierda. —se queja enfadado, le miro, nunca le había visto molesto. Tampoco es que le conociese demasiado... aunque queda raro en él.


    —¿Qué pasa?


    —Que no nos haya dejado entrar, necesito los créditos.


    —Lo sé. —digo tocándole ligeramente el brazo. Sé que cabrea, yo estoy muy frustrada. Él me mira y sonríe.


    —¿Quieres desayunar? No me digas que ya lo has hecho. —me advierte. —porque me voy a deprimir de verdad. —rio.


    —He bebido tres sorbos de un cartón de zumo de naranja, si eso se considera desayunar...— él me sonríe con su sonrisa perfecta de modelo.


    —No digas más, te invito a las mejores tortitas del campus. —dice levantándose y tendiéndome la mano. Se la doy y me ayuda a levantarme.


    —Si insistes. —bromeo mientras tira de mí.


    Estar al lado de Tomás es agradable, me hace reír y me trata bien. Además, es guapo, pienso esto mientras andamos hasta la cafetería. Tiene rasgos suaves, los ojos claros y suele vestir bien. Siempre va perfectamente afeitado e irradia positivismo y buen rollo. Corina me come demasiado la cabeza con el tema de Tomás y a veces me dan crisis como esa en la que distorsiono la realidad. Pero se me pasa cuando como. No he entrado allí más de dos veces. Nada más entrar en la gran cafetería limpísima noto un ambiente raro, y automáticamente le busco en la habitación. No sé cómo, pero sé que está aquí. No busco más de unos segundos hasta que me encuentro con su mirada. Levanta la vista de la carta y me observa, una sonrisa se dibuja en su rostro inmediatamente, una sonrisa burlona. La más sexy de sus sonrisas. Tomás me ha dicho algo que no he escuchado, se pone delante de mí, rompiendo el contacto visual con Alex y obligándome a mirarle.


    —Siéntate, voy a pedir. —ofrece dulcemente.


    —Está bien. —musito no muy segura, mientras tomo asiento de espaldas a Alex, el chico arrogante. No había más sitios en toda la universidad.


    Juego con la carta de plástico que tengo enfrente, aunque Tomás ya está pidiendo por mí. Un escalofrío me recorre la espalda entera cuando noto que Alex está detrás de mí.


    

  


  
    


    Capítulo 5; Otra vez


    —¿Quién tenía razón? —canturrea bajito en mi oído provocándome que se me ponga la piel de gallina por todo el cuerpo y que instintivamente me aparte de él. Intento acordarme de respirar, aunque lo hago con dificultad. El ríe y noto su aliento en mi cuello. Está demasiado cerca, demasiado cerca, pero me quedo paralizada mirándole.


    Se mueve y se sienta en la silla que está a mi lado, me muevo incómoda y busco a Tomás con la mirada, él está ocupado hablando con la camarera. Suspiro y cruzo mi mirada con la de Alex.


    —No sé a qué te refieres. —replico intentando parecer enfadada


    —¿Te han dejado entrar? —pregunta mirándome divertido.


    —No. —musito. —me odia desde el primer día que me vio. Y ahora hasta el último.


    —Lo hace con todos. —dice calmándome. —Puedo hablar con ella si quieres. —no puedo evitar reírme y él me mira serio. Él, tan alto y corpulento. Él que tiene unos brazos increíbles. Desvío mis pensamientos. La verdad es que podría conseguir lo que quisiese con solo su sonrisa.


    —No te molestes. —digo apartando mi mirada de él y leyendo la carta, recordando que debo evitar caer en su juego.


    —¿Qué haces? —pregunta quitándome la carta de la mano. Le miro enfadada.


    —¿Me estás siguiendo? —digo plantándole cara, titubeo al mirarle a los ojos.


    —Depende. —dice. —¿Te gusta? —pregunta arrastrando su silla más cerca de la mía, y yo soy incapaz de negar nada en absoluto al tenerle tan cerca. Sonríe sintiéndose vencedor.


    —Pensaba que el rollo acosador solo gustaba en las películas. —digo intentando controlar mi pulso.


    —¿Quieres decir que no voy a conquistarte siguiéndote día y noche? —pregunta y yo niego. —¿Ni siquiera si te llamo desde una cabina telefónica a las cuatro de la mañana y me quedo en silencio? ¿No? Qué rara eres. —Me rio, aunque intento no hacerlo, disimulo cambiando de tema.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto. —¿No tienes clase?


    —Hasta las 9 no. —dice.


    —¿Y por qué no estás durmiendo? —pongo cara de no entender nada.


    —Si me levantaba a la misma hora que los demás tenía que limpiar, así que me he escapado.


    —Qué solidario. —le alabo.


    —Gracias. —dice. —Ya que tú no tienes nada que hacer en los próximos tres cuartos de hora, y yo no puedo volver a mi casa, ¿Estás dispuesta a dar una vuelta conmigo? —ofrece.


    —No. —digo rotundamente. Él alza las cejas sorprendido.


    —¿No? —repite estupefacto, no sé por qué le sorprende tanto. —Cualquier chica se moriría si le hubiese pedido lo que a ti. —dice y yo suelto una carcajada sin poder evitarlo por lo pretencioso que es y lo creído que se lo tiene.


    —Porque no eres chico de citas, ni paseos ni flores ¿verdad? —digo recordando y sonriéndole.


    —Cierto.


    —Entonces, ofréceselo a otra chica que sepa apreciar mejor tu cambio. —digo negando y poniendo los ojos en blanco. —Seguro que das de qué hablar.


    —¿Siempre eres tan estúpida con la gente? Pensaba que solo lo eras con Tomás. —dice descaradamente.


    —¿Qué pasa conmigo? —pregunta Tomás apareciendo detrás de mí, sostiene dos platos y dos bebidas, supongo que es café. Le sonrío agradecida.


    —Nada. —digo suavemente. Me pone el plato delante y cuando se sienta, enfrente de mí los dos miramos a Alex, preguntando en silencio qué hace aún allí. Alex me mira a mí fijamente, cosa que hace que me ponga nerviosa. No sé con quién prefiero estar. Si irme con Alex o echar a Alex.


    —La fiesta de ayer estuvo bien. —dice Tomás mientras corta su tortita. A mí se me ha quitado el hambre, Alex tiene una especie de poder de sobre mí que hace que me ponga de mal humor. Aparto la mirada de él cuando la cruza conmigo, no me había dado cuenta de que estaba mirándole fijamente. Me centro en mis tortitas, aunque sigo sintiendo su mirada clavada en mi lado izquierdo.


    —Lo sé. —dice sonriendo Alex. —Óscar es el mejor dando fiestas. Se empeñó en hacerla y ahora por su culpa tengo que estar aquí.


    —No preguntes. —le advierto rápidamente a Tomas que sonríe. Alex me mira sonriendo.


    —Bueno. —musita levantándose lentamente. —Me iré a desayunar allí. —dice señalando su mesa alejada de la nuestra. Sé lo que pretende. Tomás mira el sitio dónde ha señalado Alex, y yo le miro a él suplicando que no lo haga, pero lo hace.


    —Puedes desayunar con nosotros, no entramos hasta las nueve. —ofrece Tomas con su encanto y solidaridad natural. La mirada de Alex se ilumina ligeramente con un brillo de triunfo. Me mira sonriendo.


    —No. —digo sin quererlo. Aprieto los labios. —quiero decir, no quieres ¿no? —le digo a Alex dedicándole una mirada de odio.


    —¿Por qué no querría? —dice sentándose de nuevo con una sonrisa. — Esta es la mesa más guay de todo el campus. —Tomás sonriendo sigue comiendo tortitas. Cierro los ojos enfadada.


    No es que quiera estar con Tomás a solas porque seamos novios, o quiera serlo en un futuro. Pero esa situación es rarísima. Me siento atraída por él. Que digo atraída. Me siento atraidísima. Y eso no es bueno, sé que puedo atacarle verbalmente y ser una estúpida con él, pero cuando se acerca mínimamente, o le huelo, o simplemente le miro a los ojos, pierdo toda mi fuerza de voluntad. Vale, le estoy mirando de nuevo otra vez mientras habla con Tomás. Alex me mira de reojo divertido y yo aparto mi mirada, sabe que le estoy observando y eso le divierte muchísimo.


    —¿Así que va a haber otra fiesta? —pregunta Tomás.


    —Si. —dice Alex y me mira inmediatamente. —Este viernes. —dice mirando de nuevo a Tomás. —Vivo con gente adicta a esto.


    —Como si a ti no te gustaran. —bromea Tomás riendo. La mirada de Alex se vuelve más dura mientras mira a Tomás.


    —Ahora vuelvo. —dice Tomás mirando a la entrada, donde ha entrado una chica menuda y rubia a la que parece conocer.


    —¿Vives con Óscar? —le pregunto a Alex mirando como Tomás se va.


    —Si, vivimos juntos. Somos, como lo llamaríais las chicas, mejores amigos. —dice sonriendo.


    —¿Y cómo lo llamaríais los chicos? —inquiero, alzando una ceja. Él se encoge de hombros.


    —Alguien en quien puedo confiar y que sé que nunca me fallará cuando lo necesite.


    —Eso se resume en mejor amigo. Va implícito. —ruedo lo ojos. —Se usa para ahorrar saliva— él sonríe, con esa sonrisa que deja sin aliento y se inclina hacia mí.


    —¿La ahorras para usarla mejor en otras cosas? —dice con voz sensual mientras alza una ceja. Se me para el corazón durante un segundo, me doy cuenta de que estamos demasiado cerca, y su olor me aturde. Me alejo recobrando la compostura mientras él me mira divertido.


    —¿Nos vamos? —pregunta Tomás rompiendo el hechizo en el que estaba cayendo por culpa de los ojos de Alex sobre los míos.


    —Em... —digo acordándome de respirar. —sí, vamos, no quiero llegar tarde.


    —Otra vez. —me recuerda Alex.


    —Sí. —digo evitando mirarle y apurándome a la salida. Eso ha sido muy confuso.


    —Adiós Elena. —dice mi nombre como si supiera que cada vez que lo dice se me pone la piel de gallina.


    Le miro durante unos segundos con el ceño fruncido y me voy siguiendo a Tomás hacia la salida.


    —Eso ha sido raro. —dice Tomás leyéndome la mente, le miro mientras andamos.


    —¿Por qué? —pregunto por preguntar algo mientras me muerdo el labio.


    —Él nunca se sienta solo. Es decir... conozco a Alex desde hace mucho tiempo y nunca le he visto solo. Siempre está con gente, la gente se muere por estar con él.


    —¿Por eso le has pedido que se quede? ¿Porque estaba solo?


    —Y porque me cae bien, es buen chico, aunque la gente crea que no. Solo tiene... mala reputación. —hago una mueca, el mismo creo su mala reputación el otro día.


    —¿Qué clase de mala reputación?


    —Ya sabes, mujeriego, trata a las mujeres como si fueran de usar y tirar. Además, no procede de una familia... bien, tiene problemas en su pasado, secretos. La gente habla demasiado.


    —¿Tú lo crees? —pregunto mirando el suelo.


    —Ya te he dicho que le conozco, sé muchas cosas que me aseguran que Alex no es una buena persona por muchas cosas que hace o ha hecho, pero sigo pensando que quizás es un caparazón.


    —¿Qué ha hecho? —pregunto interesada, pero intentando ocultarlo.


    —La gente habla Elena. —dice el, sé que no es de su estilo sacar los trapos sucios de la gente, hablar mal de ellos, eso me gusta de Tomás. —Lo que sí que hay una cosa obvia.


    —¿Qué cosa?


    —Le gustan las mujeres, mucho. Y a las mujeres les gusta él. —dice sonriendo. —el problema es que todo el mundo lo sabe y por tanto todo el mundo sabe que si Alex está con alguna chica es solo por sexo. Nunca ha tenido una pareja de verdad y hay muchas chicas que creen que acostándose una noche con él le conquistarán, pero después de que todo el mundo los haya visto juntos saben que él no volverá a llamarlas. —dice y yo me quedo callada. —¿Qué? —dice mirándome.


    —¿Ahora es cuando me adviertes de que no caiga en sus redes? —digo y él suelta una carcajada.


    —Vamos Elena, ya te he dicho qué buscan las mujeres que quieren estar con Alex. Solo un par de polvos, no les importa nada más que un buen físico. Igual que a Alex, simplemente es atracción. Creo que eres demasiado inteligente para pensar que él pueda querer otra cosa que no sea eso, así que no veo necesario advertirte.


    —Gracias Tomás. —digo y él me sonríe. Me siento halagada, pero a la vez no, pues Alex me atrae como a la que más.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 6; Como siempre


    Me despido de Tomás una vez tenemos que separarnos para ir cada uno a la clase que le toca. Yo tengo que ir a clase de Fonética y fonología. Estoy estudiando Logopedia, me gustaba esa carrera cuando la tuve que escoger, me gusta ahora que la estoy cursando, qué digo, me encanta. Y saber que estoy estudiando lo que me gusta es muy gratificante.


    Me siento en mi pupitre y empiezo a sacar las cosas. Hay un motivo oculto por lo que estudio esta carrera. Mi hermano. Pero jamás se lo he contado a nadie. Solo Corina lo sabe, que es como si no contase porque es como mi yo extracorpóreo, porque simplemente está en otro cuerpo diferente.


    Un movimiento a mi lado me saca de mis pensamientos, cuando una chica se sienta a mi lado intento no pensar en cosas tristes y centrarme en el profesor.


    Natalia se ha sentado a mi lado, estudia mí misma carrera y vive en mí misma residencia, por lo tanto, que nos hiciéramos amigas era inevitable. Le sonrío mientras tecleo en mi portátil lo que creo que es más importante de la explicación.


    La mañana se pasa rápido, y cuando salgo miro mi móvil. Corina me ha escrito un mensaje para que vaya a su habitación a comer y así contarme novedades. Cierro el móvil y voy hacia mi habitación, necesito dejar las cosas antes.


    Muchas veces se me hace duro estar aquí. No podía estudiar la carrera que estoy estudiando en mi antigua vida, tuve que dejarlo todo atrás, aunque tampoco había nada que dejar. Corina era la única a la que necesitaba y mi única familia. Estuve a punto de olvidarme de los estudios y buscar trabajo de camarera o de cualquier otra cosa para facilitar mi independencia cuanto antes. Mi profesora me animó a seguir estudiando, Corina lo hizo también. Supe en ese momento que, si quería ayudar a la gente, si quería cambiar las cosas necesitaba hacerlo de otra manera y que había muchos caminos que elegir antes de empezar a trabajar. Y es lo que estoy haciendo.


    Corina estudia Farmacia en la misma facultad que yo, pues las dos somos del bloque de ciencias, aunque tenemos horarios muy distintos.


    Se le daba bien la química en el instituto, se le da genial ahora. Así que además de gustarle la carrera, le es fácil, o al menos lo ha sido estas primeras semanas de adaptación.


    Cuando Corina supo que me habían admitido en esta universidad, vino detrás de mí a pesar de que a ella la habían cogido en otros lados. Quería que estuviésemos juntas y yo también lo quería. Por supuesto. Necesitaba tener a alguien que me recordara a mi vida. Perderla a ella, con la que había estado desde que tengo memoria, habría sido más duro aún.


    Así que estoy muy agradecida que esté aquí conmigo.


    Estas primeras semanas he conocido a un par de personas bastante simpáticas. A parte de Tomás ha habido gente interesada, en mis clases o por el campus, en acercarse a mí. Menos por las mañanas que voy a clase y algunas horas por las tardes que dedico a repasarme que he dado esa mañana, tengo mucho tiempo libre, y lo suelo pasar con Corina. Por eso cuando llevaba un par de días aquí decidí apuntarme a actividades. Siempre he sido voluntaria en la asociación de mi ciudad. Cada semana llevaba comida a la gente que lo necesitaba, organizaba actos benéficos para recaudar dinero. El dinero no me sobraba, pero las ganas sí. Y eso es lo que cuenta cuando de verdad quieres ayudar.


    En general estoy contenta. Echo de menos mi pasado. Pero ese no volverá. Mi familia y yo hemos tenido muchos problemas, pero eso es lo que quiero dejar atrás, es lo que quiero olvidar. Es por eso por lo que quise empezar lejos, de cero.


    Entro en mi habitación y tiro las cosas encima de la cama antes de recogerme el pelo oscuro. Me miro en el espejo acabando de hacerme la coleta, mis ojos hoy están marrones, casi ni se aprecia lo verde. Ruedo los ojos, no puede ser todo bueno, le sonrío a mi reflejo una vez más antes de dirigirme a la ventana.


    Saliendo por la ventana hay un estrecho andamio, es viejo, pero si te lo montas bien puedes trepar y escalar. Y hay una especie de escalones con los que puedes llegar hasta abajo. Genial para escaparse. Como Corina está en la habitación de al lado no tengo que hacer más que caminar. Creo que hay un par más de estos andamios repartidos por el edificio. Sea como sea, somos unas privilegiadas. No es como si esto fuera una cárcel, pero hay normas. Viven monjas allí. Por lo que las normas son claras, no chicos, no salidas nocturnas y jaleo mínimo. Tampoco es como si fueran a llamar a mis padres si incumpliera las normas, pero sí que me podrían echar y tuve que suplicar prácticamente para que me dejaran entrar. Está al lado de mi facultad y encima es barato, tengo habitación privada... no puedo estar mejor.


    El resto de la semana pasa sin incidentes, el sábado me libro de ir a una fiesta cuando Corina me dice que tiene una cita con Óscar. Me alegro por ella, al parecer va genial. Son citas sencillas. Se ven de vez en cuando, él la recoge y van a tomar algún helado. Corina dice que Óscar quiere ir poco a poco con ella, que no quiere asustarla. Pero ella me cuenta lo ansiosa que está por que la bese. Me alegro mucho por ella porque se lo merece, y la sonrisa de Corina esa semana es algo que jamás me cansaré de ver. Óscar es simpático conmigo también las pocas veces que le veo. Al contrario que el arrogante y estúpido de Alex, con el que no he vuelto a mediar palabra desde nuestro encuentro en la cafetería. Y así las cosas están mejor.


    El sábado voy a mi primer acto del voluntariado. No somos muchas personas, pero se alegran de que me haya unido, conozco a Anabel, una chica sencilla, con gafas y que no viste como la gente diría, bien, pero que me ha contado su historia y sus proyectos y solo por eso ya la quiero como amiga. Es maja conmigo y me explica todo. Como es mi primer fin de semana no me hacen hacer apenas nada, aunque me muero por ayudar en seguida.


    Hablan de muchísimos proyectos, venta de bebidas y comida en los partidos del equipo de la universidad. Reclutamiento de gente nueva. Visitas al asilo una vez al mes. Reparto de alimentos también una vez al mes. Me gustan todos y me siento viva haciendo eso.


    El lunes se pasa rápido, más de lo que esperaba. Corina tiene que acabar unos deberes y yo cojo mi maleta de deporte y comienzo a caminar hacia el estudio de danza publica que está a menos de un kilómetro de mi residencia. Voy escuchando música y ya tengo ganas de llegar y ponerme a bailar. Ya llevo más de dos semanas sin hacerlo y estoy ansiosa. Me encanta bailar. Tampoco es que lo haga porque quiera dedicarme profesionalmente, ni mucho menos. Pero me relaja, me gustaría tener treinta años y seguir bailando como pasatiempo, no dedicarme a ello.


    Mientras camino noto algo extraño, por lo que me quito un auricular. Llevo el pelo recogido en una trenza. Un body negro y encima unas mayas que me cubren toda la pierna y me proporcionan movilidad absoluta. Como no puedo salir así por la calle, porque queda algo raro, llevo un jersey beige de mangas tres cuartos que deja el hombro descubierto con el que alguna vez suelo entrenar.


    La calle en la que estoy está desierta, me giro y me congelo. Hay dos personas detrás de mí, creo que hombres. Estallan en risas cuando ven que me vuelvo a girar y camino más rápido instintivamente. Seguramente pensarán que estoy paranoica pensando que me siguen, pero no me voy a arriesgar. Doy la vuelta a la calle esperando encontrar a más personas, pero no hay nadie. A esa hora la gente trabaja, además ese no es un barrio muy... muy bien que digamos. Elegí ese estudio porque podía bailar gratis. Hay algunos coches aparcados, aún me queda bastante para llegar al estudio, unas cuantas manzanas. Suspiro y vuelvo a girarme. Los chicos ya no están allí. "¿Ves Elena? No seas paranoica". —Me digo a mí misma mientras entro al estudio.


    Pongo la música a tope, me miro en el espejo y me preparo para olvidarme de todo bailando. Como siempre.


    

  


  
    


    Capítulo 7; Tal para cual


    El martes voy a comer a casa de Corina, me apresuro porque llego tarde. Su ventana está medio abierta, como siempre la deja. Me cuelo mientras la oigo cantar en la cocina de espaldas a mí, no es que la habitación sea muy grande, pero no me oye. Decido vengarme por obligarme a ir a fiestas, despertarme en mitad de la noche, asustarme... Espero a que se aleje del fuego, para no tener ningún accidente y cuando va a la nevera me acerco por detrás y la cojo de la cintura mientras grito. Ella sigue mi grito y se gira con los ojos abiertos. Yo me río al ver su cara y ella me pega en el brazo fuerte.


    —¿Eres idiota? —me chilla. —no vuelvas a hacer eso. —me amenaza aún con la mano en su corazón.


    —Te lo merecías. —digo riéndome aún. —tendrías que haberte visto la cara. —digo riéndome.


    —No me hace gracia. —dice cabreada. Corina odia los sustos desde que es pequeña, y lo peor es que yo lo sé. Se gira y sigue cocinando enfadada. Pero sé manejarlo.


    —¿Qué te vas a poner esta noche? —pregunto sonriendo. Ella se gira mirándome y formando una fina línea con su boca, pretendía no hablarme. Me mira durante un rato y suelta el aire.


    —Está bien, te hablaré. —dice corriendo a su armario, me dirijo a lo que está cocinando. —pero sigo enfadada. —me grita.


    —Claro. —digo riendo. Muevo los espaguetis que está haciendo.


    —¿Muy formal? —pregunta, me giro y me sorprendo, ya lo lleva puesto, tiempo récord. Lleva un vestido de tirantes blanco que se cruza en el pecho y se ajusta perfectamente a su cuerpo haciéndole un tipazo. El que tiene. Sonrío.


    —Estás preciosa Cori. —digo sorprendida.


    —Me lo compré el otro día. Va a llevarme a algún sitio caro, lo más seguro. Me pondré la americana y los tacones buenos. —dice girando para mí. Le queda realmente bien. Ella está buenísima, siempre ha tenido unas curvas de infarto y ni una sola pizca de grasa en el cuerpo, pero lo que le hace ese vestido es otra cosa. No es un vestido basto, es fino, pero es sugerente.


    —A Óscar le va a encantar. —le aseguro. —qué digo, se va a volver loco. —ella ríe.


    —Eso espero, me gusta Óscar de verdad Len. —dice ella quitándoselo para no ensuciarlo. Lo vuelve a colgar con cuidado en la percha.


    —Lo sé, y a él le gustas tú, he visto cómo te mira. —digo y ella sonríe encantada.


    —Quita, que lo vas a quemar. —me dice cogiendo la cuchara.


    Comemos charlando, ya se le ha olvidado el enfado y me cuenta sobre sus clases y sobre Óscar. Sobre sus padres y sobre los míos... No sé qué hacer el resto de la tarde, y el resto de la noche. Normalmente Corina y yo estaríamos juntas hasta la hora de dormir. Cuando empieza a oscurecer decido salir a caminar por los alrededores. Corina ya se ha ido con Óscar y sé que está bien, la envidio, Envidia sana. Ella me dice que tengo a Tomás, y ahora mismo, es cierto que podría estar cenando con él. Pero no quiero. Quiero, pero no quiero. Es difícil de explicar. Sé que me conviene alguien dulce y serio como Tomás. Podría llegar a ver un futuro con él. Risas, vida perfecta, dos niños perfectos y estabilidad toda la vida. Pero eso no era lo que quería.


    No es que no quisiese estabilidad. Es simplemente que no sentía que Tomás fuese el adecuado. Y no quería estropearlo. Cuando era una cría tuve un novio. Lucas y yo salimos durante más de dos años. Le quería mucho. Tanto como quieres a alguien siendo una simple cría. Jamás estuve enamorada, ¿cómo sabes cuándo lo estás? Simplemente lo sé por lo que he leído, y lo que sentía hacia Lucas no se parecía en nada. Aún no había encontrado el chico con el que se me pusiera la piel de gallina o que me palpitase el pulso al mirarle. Bueno, si había aparecido, pero ni siquiera quería pensar en eso. Él es guapo, es perfecto. Pero sé que tiene un pasado oscuro y una obsesión por las chicas. Sé que se fijó en mí el otro día, no soy estúpida. Pero también sé que al igual que se fijó en mí, se había fijado en cientos antes. En cientos después.


    Aunque me había dicho que era persistente lo dudaba demasiado. Él no parecía el típico chico, como Tomás, que va detrás de las cosas. Simplemente esperan a que vayan hacia él.


    El silencio del campus me relaja, hay coches aparcados, pero no hay nadie. Por lo que me siento bien. Debería sentirme incómoda, insegura, con miedo. Pero estar sola era una de las cosas que se me daban mejor en el mundo. Respiro hondo un par de veces más y luego me dirijo de nuevo a mi habitación. Subo por las escaleras hasta mi ventana. Me doy una ducha larga, a pesar de que me he duchado esa mañana, pero así, pienso, puedo dormir más al día siguiente. Suspiro mientras me meto entre las sábanas con mi pijama aún de verano. Ese es uno de los momentos más placenteros, pero más peligrosos para mí. Quiero dormir, me encanta dormir. Pero también tengo miedo de cerrar los ojos.


    Alguien me está llamando y me despierto sobresaltada, luego enfadada. El teléfono móvil vibra en mi mesilla. Lo cojo a tientas. Ni siquiera sé qué hora es.

  


  
    Capítulo 8; Corina. Parte 1


    


    —¿Mmm? —murmuro tumbándome de nuevo en la cama y cerrando los ojos. Voy a matar a quién sea que me haya llamado.


    —Elena. —dice una voz masculina, abro los ojos ligeramente. —Em... soy... soy Óscar. —Dice, está nervioso, se le nota. Me preocupo de inmediato, se supone que está con Corina. Miro la pantalla del móvil, llama desde su móvil. Me incorporo a toda prisa.


    —¿Qué le ha pasado? —inquiero en un susurro con el corazón encogido, no hay otra razón. Él suspira apesadumbrado. No sabe cómo empezar, eso es malo. Me empiezo a levantar de la cama.


    —Elena, por favor, no te pongas nerviosa. Estamos en el hospital, ella está con los médicos. ¿Puedes... puedes simplemente... venir? —ruega él en un suspiro. Contengo la respiración, llorar no servirá de nada. La urgencia por verla aumenta. Ni siquiera sé qué le ha pasado y Óscar no me da nada de información. Necesito ir y que me lo digan por ellos mismos.


    —No tengo coche. —digo para mí misma. —cogeré un taxi. —sugiero.


    —Te va a costar un ojo de la cara. —dice. —estamos a las afueras. —Maldita sea ¿qué hacen en las afueras? me acabo de dar cuenta de que estoy temblando. —Le voy a decir a Alex que te pase a buscar.


    —¿Alex?


    —Si, él lo hará. —dice seguro. No es momento de ponerse quisquillosa.


    —Está bien, que se dé prisa por favor. —digo colgando.


    Me calzo unas Victoria sin calcetines ni nada. Ni siquiera me molesto en cambiarme, ni siquiera estoy pensando. Ni siquiera sé dónde me va a recoger, no tengo su número ni nada. Bajo por las escaleras intentando no pensar en lo peor. Óscar no me ha dicho nada, por qué están allí, qué ha pasado o qué le ha dicho el médico. Empiezo a andar de un lado a otro por el aparcamiento mirando el suelo mientras me muerdo los carrillos. No puedo controlar mis pulsaciones. Unos faros aparecen en la lejanía, sé que es él. En ese momento pienso en que esperaba que levara la moto.


    Me quedo parada esperando a que se pare delante de mí. Miro dentro para asegurarme de que es él. Tiene solo media sonrisa en la cara, y no es la arrogante. Sabe que algo está mal. Su cara se crispa un poco al ver la mía. No sé qué cara debo tener, de preocupación seguramente.


    Me meto sin vacilar en el coche.


    —Hola. —digo en un susurro, apenas me sale la voz.


    —¿Estás bien? —pregunta él dulcemente.


    —Solo... solo arranca por favor. —pido intentando que no se me quiebre la voz. Me pongo el cinturón mientras él hace lo que le he pedido sin decir palabra. Miro por la ventana rezando a quien sea que esté bien, que no esté muerta. Ver su sonrisa cuando llegue, verla y que me hable. Solo pido eso.


    Conducimos en silencio por lo menos diez minutos, miro el reloj del salpicadero. Son casi las tres de la madrugada. Suspiro y cierro los ojos con fuerza. No quiero llorar, pero mi cerebro no deja de ponerse en lo peor.


    —¿S—sabes qué ha pasado? —pregunto al fin, porque necesito hablar en voz alta. Me fijo que tiene un poco de carmín en el cuello y restos en la mejilla.


    —Óscar me ha llamado para decirme que tu amiga estaba en el hospital y que necesitaba que te llevase allí. —dice y no me mira.


    —No tengo coche. —explico de repente enfadada con él, pero hago que no se me note. —sino habría ido sola.


    —No me importa hacerlo. —se encoge de hombros y mirándome de repente.


    —Siento que hayas sido interrumpido por mi culpa, de todas maneras. —digo, él me mira extrañado y me señalo el cuello advirtiéndole que tiene carmín. Él coge con fuerza el volante con las dos manos, se le marcan los nudillos. De repente sonríe torcidamente.


    —Lo hago por Óscar, no por ti. Así que es culpa suya no tuya de todos modos. —dice haciendo que le odie en ese preciso momento. —él puede interrumpirme las veces que quiera. —me asegura.


    Me callo y evito las palabras feas que van a salir de mi boca. Quiero contestarle, quiero decirle de todo. Pero no es lo que se espera. Me da igual con quién haya estado, y estos celos que siento ahora mismo son ridículos. Tiene el pelo alborotado ligeramente, y me fijo que lleva el pijama de pantalón largo y rayas azules, y una camiseta azul marino a juego. Así que seguramente nadie le ha interrumpido. Seguramente había estado durmiendo y ya hacia horas que había despachado a la chica de esa noche. Cierro los puños fuertemente a mis costados y él lo ve de reojo. Respiro hondo un par de veces, ahora no puedo dejar que él me absorba, no puedo. Me imagino por un momento en sus brazos, o tocándome, solo rozándome y mi piel se pone de gallina. Me abrazo a mí misma. Me acabo de dar cuenta de que yo también llevo el pijama. Pero el mío es de manga corta y pantalón corto. Tengo el pelo húmedo aún. Él busca con el brazo por atrás sin dejar de mirar la carretera y me pasa una sudadera gris.


    —Póntela. —dice sin apartar la vista de la carretera ya que conduce con una mano.


    —No tengo... —empiezo a mentir.


    —Hazlo. —ordena él mirándome duramente. Me suelto el cinturón, me la paso rápidamente y me lo vuelvo a poner. Huele a él, huele increíblemente bien a él. Me recreo un rato más oliendo la sudadera, y me subo las mangas que tapan mis manos, inútilmente, pues vuelven a bajar. —Ya llegamos. —anuncia y yo miro por la ventana sin poder evitarlo buscando el hospital. Se me vuelve a acelerar el corazón.


    —Date prisa. —digo sin mirarle mientras el busca sitio para aparcar entrando en el aparcamiento.


    —Elena. —me llama por mi nombre, no le miro. —¿Puedes prometerme algo? —dice girando para entrar en el parking subterráneo.


    —Que. —digo vacilante mirándole.


    —¿Puedes intentar no ponerte histérica? Sé que estas preocupada, pero no salgas corriendo, me costará encontrarte y tengo que mantenerte a salvo. —dice mirándome mientras conduce.


    —¿También lo haces por Óscar? —espeto


    —No. —dice secamente sin mirarme. —¿Puedes prometerlo simplemente? —pregunta él bajando la cuesta.


    —No saldré corriendo. —digo, es lo más cerca de una promesa— pero tú no tienes mi confianza para ganarte una promesa mía. Lo hago porque quiero ver a Corina. —digo sin mirarle. Noto que me mira, pero evito devolverle la mirada.


    Una vez que aparca yo ya tengo quitado el cinturón, salgo del coche y oigo como suspira mientras me sigue, no estoy corriendo. Ando rápido. Me paro para buscar con la mirada la salida que lleva al hospital y me dirijo a ella cuando la encuentro. Noto que Alex me sigue, es imposible no notarlo.


    Pulso repetidas veces el botón de llamada al ascensor, una mano me retira el brazo suavemente. No puedo evitar la corriente que recorre mi cuerpo con ese simple contacto, levanto la vista y le miro.


    —No por darle más irá más rápido. —dice medio divertido. Resoplo moviendo la pierna mientras el ascensor baja.


    Nos metemos dentro y busco rápidamente con la mirada el botón que indica urgencias. Lo aprieto varias veces a pesar de la mirada de Alex. Suspiro mientras el ascensor sube, intento no pensar que estoy encerrada en un espacio reducido con Alex. También intento no pensar en todas las cosas que me gustaría que pasaran allí. Me alejo de él instintivamente y él lo nota. Nunca he pensado así, y menos en una situación tan grave como esa.


    —Se abren las puertas y salgo disparada hacia fuera, miro a los dos lados pensando qué dirección tomar, pero Alex tira de mi mano hacia el de la izquierda.


    —Ya he estado aquí. —dice aun arrastrándome. ¿Ha estado aquí? Me dejo llevar mientras casi corremos por el largo y ancho pasillo. Hay personas por fuera. Enfermeras, enfermos, médicos. Para ser de madrugada hay bastante tráfico.


    Seguimos caminando hasta que veo una cabeza gacha rubia en el suelo. Óscar está sentado con las piernas encogidas y la cabeza entre ellas. Levanta la vista hacia nosotros. Primero me mira a mí, sus ojos están negros de preocupación, no hay ni una pizca de azul. Mis piernas fallan por un momento y Alex me sujeta de la cintura. No sonríe en absoluto. Me sujeto a él intentando que nuestros cuerpos se toquen lo menos posible, pero necesito su apoyo o me caeré. Óscar se levanta lentamente, parece que ha envejecido diez años y que no ha dormido en veinte.


    —¿Dónde está? —pregunto en un susurro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 9; Corina. Parte 2


    


    —No me la dejan ver aún. No me dicen nada. —contesta él con un hilo de voz. Su falsa preocupación me enerva.


    Seguramente sea lo que sea, lo que le haya pasado a Corina no le importa. La conoce desde hace un poco más de unas semanas. Ahora se preocupa, dentro de un mes ni se acordará. La rabia me hierve por dentro cuando me pongo en lo peor. Me libero de Alex y me dirijo hacia él, y, con las manos en su pecho le empujo hasta la pared. Aunque es más alto que yo y más fuerte le muevo con facilidad. Se topa contra la pared sin inmutarse.


    —¿Qué ha pasado? —articulo lentamente con mis labios. Él titubea. —¿Qué ha pasado? —digo con voz más aguda y desesperada. Noto a Alex detrás de mí.


    —Yo... —Mira a Alex durante una fracción de segundo. —N-nosotros estábamos en el coche yendo a casa y... —cierra los ojos con fuerza sin continuar, en ese momento creo que se va a poner a llorar.


    —Sigue. —inquiero lentamente, Alex me coge de la cintura y me aparta, pataleo mientras me levanta. —¡Maldita sea, Óscar! —Chillo mientras pataleo en el abrazo de Alex que me retiene en el aire, Óscar me mira atormentado. —Te juro que como le haya pasado algo... —soy incapaz de acabar la frase, se me quiebra la voz, dejo de patalear y caigo como un peso muerto abatida.


    Alex me sigue sujetando desde atrás con sus fuertes brazos, he dejado de luchar, por lo que ahora soy un peso muerto. Él deja de alejarme, pero no me suelta. Me lleva en brazos hasta unos sillones en la sala de espera de ahí al lado. Me sienta en ellos y yo no me resisto, con la mirada perdida él se pone delante de mí. No lloro, sé que él está esperando que lo haga o que ya lo hubiera hecho. Pero no lloro. No lloro desde hacía mucho tiempo. No lloro. Él busca mi mirada con la suya y no para hasta que le miro, una vez que lo hago no puedo apartarla. Está agachado frente a mí y ahora sostiene mi mano con naturalidad, como si ese gesto fuera algo normal entre nosotros.


    —¿Estás bien? —pregunta dulcemente. Asiento. —Bien, quédate aquí por favor ¿puedes hacer eso?


    —Necesito... —digo en un susurro.


    —Lo sé. —dice acercando mi mano a su boca, mi corazón se desboca. —Voy a hablar con la enfermera y luego con Óscar, le has dejado hecho una mierda.


    —Se lo merece. —digo recuperando la voz.


    —Como sea, quédate aquí, ahora vuelvo. —dice buscando en mis ojos la promesa de que me quedaré, no se la doy, pero se va igualmente.


    He aprendido a no prometer nunca lo que no estoy segura que vaya a cumplir, y sé que eso en cualquier momento puedo incumplirlo. Estoy sola en una habitación llena de sillas, algunas enfermeras y pacientes me miran desde fuera, seguramente han visto mi espectáculo. Pasan más de diez minutos, me quedo mirando las enfermeras ir y venir, el reloj haciendo tic tac y pasa lento, muy lento. Quiero quitarme el nudo de mi estómago ya mismo. Alex aparece por la puerta y son incapaz de evitar sentirme un poco aliviada, tampoco intento ocultarlo. Se sienta a mi lado.


    —Te has quedado. —musita él más para él que para mí.


    —¿Y Óscar? —pregunto mirando por la puerta, pensaba que vendría.


    —Le he dicho que es mejor que se quede fuera por ahora.


    —Si. Mejor. —aseguro.


    —Sé que crees que Óscar solo siente culpabilidad. Pero Corina le importaba de verdad. Nunca le he visto preocuparse tanto por alguien, ella le importa de verdad. —me repite y yo me enfado por que defienda a su amigo.


    —Me da igual lo mucho que le importe. —aseguro, pero es mentira, prefiero que le importe a que se olvide de ella, pero es difícil creerlo. —Como le haya pasado algo...


    —Estará bien. —me asegura él. —Pero como sea, Óscar estará siempre mal por lo que haya pasado esta noche. —dice y yo trago saliva sintiendo que hablamos de ella como si hubiera muerto.


    —¿Por qué le defiendes? —digo mirándole, él me sonríe.


    —Porque es mi mejor amigo. —dice recalcando las últimas dos palabras. Se pone serio. —y porque no sé qué habrás oído de mí, pero Óscar no es como yo. Él es buena persona, la mejor persona que he conocido en mi vida. Y se preocupa por los demás, sobre todo por los que le importan.


    —¿Tú no? —digo alzando una ceja.


    —También, pero sé que habrás oído cosas que te harán difícil creer eso de mí.


    —¿Por qué defiendes su honor y no el tuyo si no eres como creen o como dicen?


    —Porque han dicho tantas cosas de mí que la gente nunca las creería, además me da igual que piensen lo que quieran de mí. Pero no de Óscar, él es buena persona, no se merece que hablen mal de él.


    —¿Y tú sí? —digo y él mira al infinito encogiéndose de hombros.


    —Supongo que sí. —dice simplemente. Hay un silencio en el que los dos pensamos.


    —Pues yo no creo que lo merezcas. Has venido hasta aquí para que pueda ver a Corina, y aunque lo hayas hecho por Óscar, eso ya dice de ti. Eres buena persona, podrías haber enviado a Óscar a la mierda y hacer que viniera en taxi. Pero lo has hecho. —él se levanta.


    —No pongas ese ejemplo para demostrarme que soy buena persona, porque precisamente no es el mejor. —dice duramente apoyándose de espaldas a mí en el marco de la puerta. Me sorprende su cambio de humor, pero simplemente suspiro y me tiro hacia atrás en el asiento.


    Después de otros diez minutos, ni Alex ni yo nos hemos movido. Ya estoy harta. Me levanto y paso por su lado, esquivándole. A mi derecha Óscar sigue sentado en el suelo en la misma posición que cuando llegué, ni siquiera me oye llegar. Pasa una enfermera caminando por mi lado, es mi oportunidad.


    —Perdone. —digo parándola con el brazo, sé que no es lo correcto, pero no pienso en eso ahora. Es joven, no más de cinco años que yo. Lleva el pelo castaño oscuro recogido. Me mira con una sonrisa y disimuladamente me mira de arriba abajo viendo que llevo pijama.


    —¿Sí? —pregunta sin quitar la sonrisa.


    —Llevamos un rato esperando. —digo impaciente. —¿Sabe dónde está, cómo se encuentra, qué le pasa o lo que sea a Corina Ruiz? —ella parpadea por mis múltiples preguntas. Titubea y mira por detrás de mí a seguramente Alex.


    —Iré a preguntar. —dice cauta mirándome. Suspiro.


    —Gracias. —digo soltándola para que se mueva.


    —No te podías estar quieta ¿verdad? —ronronea Alex detrás de mí, noto su aliento en mi cuello, que me roza y me hace perder la cabeza.


    —He conseguido más que quedándome sentada a esperar. —digo girándome.


    Alex no aparta la vista de mis ojos. Oigo pasos a nuestra derecha, me giro de inmediato para ver a una mujer con una bata blanca, es rubia, no más de cuarenta años. Al lado está la enfermera de antes.


    —Hola. —saluda ella, noto que Óscar se levanta rápidamente y se pone a mi lado. El corazón me late deprisa esperando a que hable. Alex me coge la mano suavemente, cosa que agradezco, la aprieto impaciente, pero sé que no le hago daño.


    —Soy la doctora Medina. La doctora de Corina.


    —Sí, sí. —digo impaciente. —¿Qué le pasa? ¿Está bien? —digo notando que me voy a poner a llorar. Su cara no es muy prometedora que digamos. Sujeto con fuerza la mano de Alex y él me deja hacer.


    —Bueno, Corina ha sufrido un fuerte golpe... —Dejo de oír, no oigo nada.


    Trato de escuchar, pero mi cerebro se va lejos. La voz de la doctora disminuye hasta que todo da vueltas a mí alrededor. Únicamente la mano de Alex me ata con la realidad. Oigo a Óscar contener el aliento, al oír la palabra. Se vuelve todo negro. Mi agarre disminuye, mi vista se nubla, y mis rodillas se aflojan.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 10; Coma


    Me despierto con náuseas. Me lleva varios segundos ubicarme y pensar en los minutos u horas previos. No sé cuánto tiempo he estado inconsciente. Noto una corriente por mi brazo, bajo la vista, Alex me está cogiendo la muñeca y diciendo algo. Me concentro en escucharle, tiene el ceño fruncido de preocupación, no puedo oírle.


    Coma. Coma. Coma. Coma. Se repite en mi cabeza sin cesar. Estoy preocupada, no oigo nada más, ni siquiera la voz de Alex, que está a escasos centímetros de mí. ¿Por qué no oigo nada?


    Me llevo una mano a la boca mientras sollozo sin darme cuenta, estoy sentada en la cama. Sollozando. Respiro con dificultad y Alex se pone a mi altura quitándome la mano de la boca. Sigo sin oírle, no oigo nada. ¿Me he quedado sorda? Intento calmarme, tengo que salir de allí. No puedo asimilar nada. ¿Coma? Vuelvo a soltar un sollozo. Es imposible, Corina no puede estar en coma. No puede ser. Niego con la cabeza.


    De pronto Alex coge mi cara con sus manos y me habla. Intento centrarme en su mirada, quiero que esto acabe ya. Quiero despertarme.


    —Elena. —dice él preocupado ya. Puedo oírle. Le miro reconociéndole de inmediato y él se relaja ligeramente.


    —No. —niego. —no puede ser. —digo llevándome una mano a la boca de nuevo.


    Mis ojos se inundan en lágrimas. Él me atrae hacia si para abrazarme, estamos a la misma altura porque estoy sentada en la camilla. Me abraza y yo simplemente sin fuerzas apoyo la cabeza en su pecho mientras sigo llorando.


    —Tranquilízate por favor. —me ruega dulcemente aun abrazándome. Mis sollozos se hacen más audibles.


    —Quiero verla. —digo cuando consigo controlarme un poco. Hipo a causa de llanto. Él se separa de mí ligeramente y me mira.


    —¿Estas... segura? —dice y yo asiento. —bien. —dice suspirando.


    Coge mi mano y bajo de la camilla. Andamos poco a poco hasta el pasillo, él me agarra fuertemente de la mano, porque sé que tiene miedo de que me desmaye de nuevo. No lo haré. Veo a Óscar en el suelo, con la cabeza escondida en sus piernas. Siento compasión por un segundo escaso. Sigo andando, pues Alex se ha quedado mirando a su amigo con preocupación. Oigo un pitido al entrar en la habitación de Corina, la veo envuelta en una sábana en el centro de la habitación. Parece que está dormida si ignoro los múltiples cables que la rodean y la venda que tiene en la cabeza. Me apresuro hacia ella y comienzo a llorar. Alex se queda en la puerta, dejándome espacio. Me lanzo a la camilla y cojo su mano sentándome en la silla que hay al lado. Toco su cara y veo la máquina que representa sus latidos. Entierro mi cara en su mano y lloro.


    No sé cuánto tiempo estoy ahí, pero, cuando me giro, veo que Alex no está allí. Seguramente está aburrido de estarlo. Las lágrimas que he guardado durante trece años salen. Corina es mi mitad, es mi mejor amiga, es más que eso. Y no está. Está aquí, le estoy cogiendo de la mano, pero no está. Sin ella mi vida no tiene sentido, ella es la que siempre me da fuerzas. Cierro los ojos de nuevo aún cogida de su mano. Y lloro más. Quiero que se me sequen los ojos, pero eso no llega, solo un fuerte y constante dolor de cabeza.


    —Cori. —musito en un llanto, le acaricio la cara, está pálida debajo de esa máquina que la ayuda a respirar y tiene múltiples magulladuras por su lisa cara. —No me hagas esto por favor. —suplico. —eres todo lo que tengo. —digo llorando. Sé que estoy sonando patética, pero es la verdad. Agarro su mano con fuerza, pero la aflojo porque no sé si le hago daño. —No me dejes Corina por favor. —repito. —no me abandones, vuelve. —digo cerrando los ojos. —vuelve. —suplico en un susurro. Alguien me toca suavemente el hombro. No hace falta que me gire para saber quién es.


    —Elena. —susurra. —Tenemos que irnos, mañana podrás volver.


    —No puedo. —digo sin fuerza, no quiero dejarla sola. Siempre juntas recuerdo. Recuerdo el tatuaje y la recuerdo a ella sonriendo y no puedo evitar llorar, no puedo dejarla aquí sola.


    —Necesitas dormir. No nos dejan estar aquí, además. Necesitas pensar Elena. —dice él. —Mañana te vuelvo a traer, pero deja que te lleve a casa a dormir. —levanto la vista y asiento ligeramente, me inclino hacia mi mejor amiga y le doy un beso en la frente. Le prometo en silencio que mañana volveré.


    —Perdonad, pero debéis... —dice una enfermera.


    —Ya nos vamos. —interrumpe Alex cogiendo mi mano, la enfermera se queda sorprendida, puede que por lo perfecto que es Alex, puede que por lo brusco que ha sido. Puede que ambas.


    Alex me arrastra por los pasillos, noto que Óscar empieza a seguirnos cuando pasamos por delante. Alex no se gira para comprobarlo. Aún me siento extraña, aún no me lo creo. Intento no pensarlo, me dejo llevar por Alex y entro en el ascensor, ni siquiera noto la presencia de Óscar.


    —Elena... —empieza Óscar. No puedo ni mirarle.


    —Ahora no tío. —dice Alex suavemente.


    Me vuelve a coger de la mano cuando las puertas se abren. Es raro, pero me siento segura cogida de su mano, siento que su mano me impide flotar, me mantiene en tierra. Se la sujeto más fuerte, deseando que no me la suelte, pero lo hará. Seguro que está deseando librarse de mí. Llegamos al coche y Óscar se sienta mecánicamente en el asiento del copiloto, veo que duda por si ha hecho mal. Pero él tiene más derecho que yo de estar ahí. Además, no me apetece estar sintiendo esa sensación durante media hora. Alex me gira para que le mire, estoy de espaldas al coche y muy cerca de él. Retira mi pelo ligeramente de mi cara poniéndomelo detrás de la oreja.


    —Sé que estás preocupada. —dice en voz baja. —Te prometo que mañana volveremos. —yo solo puedo asentir con dificultad. Mi corazón late deprisa por su cercanía. —Tu amiga estará bien, he hablado con los médicos, pero mañana hablaremos los dos con ellos. —me encojo ante la palabra los dos. No suena tan mal a pesar del drama.


    —Vale. Gracias. —susurro sin voz, pero estoy agradecida de verdad.


    Él asiente y me meto en el coche mientras me abre la puerta. La cierra detrás de mí y apoyo la cabeza en la ventana. Intento no dormirme, no quiero hacerlo. Alex rodea el coche y no vacila en ponerlo en marcha. El silencio reina, tampoco es que me incomode. Empiezo a pensar que tengo que llamar a sus padres, mi corazón se acelera de nuevo. Tendría que darles malas noticias, aunque tampoco sé si les va a importar. Tengo que llamarles ya. Me revuelvo en el asiento. Tendría que llamar a su abuela para recibir una buena reacción, pero murió hace años, y es cuando recuerdo que estamos solas. Decido dejarlo pasar. Son las cinco de la mañana y no haría más que empeorarlo.


    —¿Adónde vamos? —pregunto cuando veo que no coge el camino a mi casa.


    —No puedo conducir mucho más. Hay una habitación libre en casa. Puedes dormir allí. —dice Alex.


    Frunzo los labios, no me agrada la idea de dormir en la misma casa que Alex. Bueno, miento. Me agrada, lo que no me agrada es el sentimiento que recorre todo mi cuerpo al pensarlo. Me mira por el retrovisor esperando que me queje.


    —Está bien— digo sin fuerzas. El frunce el ceño y deja de mirarme.


    Llegamos a su casa, bajo del coche sin esperar a que Alex me abra la puerta. Andamos hasta la casa, Óscar parece que está ido, me pregunto si doy la misma imagen. Siento la necesidad de decirle que está todo bien, que no se sienta mal, pero se lo merece. Al menos pasar una noche, aunque no sea por lo mismo que yo por lo que sufra. Que la culpa le consuma una noche no le hará mal a nadie. Mañana le libraré de ella y podrá seguir con su vida. Alex me guía por la casa y subimos las escaleras, Óscar se va hacia la cocina.


    Alex abre una puerta, todo está oscuro. Enciende la luz, hay alguien en la habitación. Se remueven en la cama. Veo pelo de chica y un chico sin camiseta que entrecierra los ojos.


    —Hostia Alex, ve a tirártela a otro sitio. —se queja el chico. Éste cierra la puerta, tiene la mandíbula tensa.


    —Lo siento. —dice Alex mirándome. No digo nada. Suspira. Seguramente no sabe dónde meterme.


    —Puedo dormir en el sofá. —digo. —de todos modos, dudo que vaya a poder dormir algo. —me muerdo el labio.


    —De eso nada, ese sofá es asqueroso, no dejaré que duermas allí. —dice negando. —Ven. —tira de mi brazo hacia otra habitación. Supongo que es la suya. —Es mi habitación. —dice abriendo la puerta.


    No hay demasiadas cosas allí. Una cama con sábanas blancas y una colcha. Una mesilla. Un escritorio pequeño y un par de libros sobre él. Una ventana enorme está situada detrás del escritorio.


    —Creo que prefiero dormir en el sofá. —digo frunciendo los labios y dándome la vuelta. A saber, con cuantas chicas se ha acostado en esa cama. Solo de pensarlo me pone enferma. Él tira de mi brazo y me acorrala contra la pared cuando ve que intento huir.


    —Sé lo que piensas. —dice en un murmuro. —Nunca nadie excepto yo ha estado en esa cama, ni siquiera en la habitación. —dice con el ceño fruncido. Mi corazón late fuerte en mi pecho, puedo notarlo. —no dejaría que durmieras aquí de haber sido así. Pensaba que esa habitación también era un lugar limpio, pero ya veo que solo queda la mía. —dice y yo no puedo evitar encogerme por sus palabras.


    —Bueno... —digo. —por eso mismo, si nunca nadie ha dormido aquí... —empiezo.


    —Déjate de cháchara. —dice tirando de mí. —necesitas dormir. Cierra la puerta detrás de nosotros, y yo me quedo allí sin saber qué hacer exactamente. ¿Va a dormir el allí?


    —¿Dónde vas a dormir? —pregunto alzando una ceja mientras el abre las sabanas que ya están deshechas. Él me mira y sonríe.


    —En mi lado de la cama. —ve mi cara y sigue. —no pretenderás que vaya a dormir yo en algún otro sitio que no sea este ¿no? Me esforzado toda mi estancia aquí para que este sea el único lugar casto y puro, así que no me moveré. Mueve tu culo hasta aquí Elena. —ordena.


    Me muevo y rodeo la cama sentándome a su lado. Me tumbo no muy convencida, dudo que vaya a intentar algo. Estamos cansados y sabe que no es un buen día para mí. Me relajo metiéndome entre las sábanas. No me lo puedo creer, también huele a él. Le doy la espalda y me alejo lo más posible y ninguno de los dos dice nada. Pasa más de media hora, no puedo dormirme. Pienso en todo, pienso que no es posible, pienso en mí, pienso en ella. Quiero que se despierte, quiero hablar con los médicos para que me digan qué es lo que le pasa exactamente; si hay probabilidades de que despierte, que despierte sin lesiones. Pero ¿y si no despierta? Noto que los ojos me escuecen y no puedo evitar llorar. Es bochornoso, pero intuyo que Alex ya está durmiendo, así que me permito echar unas lágrimas en silencio. Noto que se mueve a mi lado y contengo la respiración, se ha alza sobre mí y suspira. Genial, encima que me deja quedarme en su casa ahora no le dejo dormir. Seguramente me pedirá que me vaya al sofá a dormir y le deje descansar en paz.


    Entonces hace algo que no me espero: rodea mi cintura con su brazo y sin dificultad me lleva hasta él. Intento moverme lo menos posible, no estoy respirando. Me abraza desde atrás, le noto pegado a mi espalda. Millones de corrientes eléctricas recorren por todo mi cuerpo. Se acomoda y yo me quedo acurrucada con la espalda en su pecho. Tampoco me espero la sensación de alivio que experimento, la sensación de protección y alegría. En cierto modo hace que lo malo no parezca tan malo. Respiro con normalidad de nuevo y cierro los ojos.


    Puedo dormir.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Capítulo 11; Yo no hago nada por obligación


    


    Sé dónde estoy incluso antes de abrir los ojos, le sigo notando detrás de mí. Es imposible no hacerlo. Su brazo está encima de mí y tenemos las manos cogidas a la altura de mi pecho. ¿Cuándo ha pasado eso? Entra luz por la ventana y me pega de pleno en la cara, lo noto porque siento calor... Estoy segura de que es más de medio día. Corina. Recuerdo de nuevo y evito abrir los ojos, no quiero hacerlo, eso significará enfrentarse a la realidad. Pero tengo que hacerlo, por ella. Se lo merece.


    Los abro poco a poco, él respira profundamente detrás de mí. Quiero quedarme así, es mejor que estar sin él. No sé qué me pasa, siento que le conozco de siempre, estamos abrazados en una cama, en una casa que no es la mía y estoy... a gusto. Es una sensación que jamás he experimentado. Jamás hubiera pensado en la posibilidad de estar durmiendo en una cama con un chico que no conozco de nada. Y abrazados. Pero me siento segura, como si estuviese en brazos de algún amigo.


    Solo que las sensaciones que despierta en mí no son propias de amigos. Alex se incorpora ligeramente y ve que tengo los ojos abiertos, me giro para mirarle. Hay paz en ellos, no me suelta aún, cosa que me gusta bastante. Sus ojos son un poco más verdes hoy. Me quedo un poco perdida en ellos. Después de lo que parecen horas reacciono y me muevo. Me siento en el borde de la cama y noto que él se mueve también.


    —¿Cómo estás? —pregunta él con la voz plana, sin emoción.


    —He estado mejor. —digo y la verdad es que sería una de las mejores mañanas de mi vida si Corina no estuviese en coma. Aguanto la respiración cuando su imagen vuelve a mí.


    —Prepararé el desayuno y...


    —No importa. —le corto. —Déjame de nuevo en mi residencia. —digo, seguimos de espaldas el uno del otro. —Me cambiaré e iré de nuevo al hospital. —hay un largo silencio, me giro y veo que él está de pie con los puños cerrados mirando por la ventana. Su boca es una fina línea.


    —No tienes como ir. —dice él al fin—.


    —Iré en taxi. —replico el niega inmediatamente.


    —No. —dice firmemente y sus ojos se posan el los míos. —Te acompañaré, te acompañaremos. —corrige, algo se enciende en mi cabeza, lo hace por Óscar, quiere proteger y ayudar a su amigo. Pues claro Elena, ¿pensabas que podías importarle lo más mínimo?


    —Creo que será mejor que Óscar se quede aquí, ahora hablaré con él y le liberaré del sentimiento de culpa. Una noche es suficiente. —digo dirigiéndome a la puerta, él me alcanza e impide que abra la puerta.


    —Ya te dije que él no siente culpa. Él siente pérdida. —ruedo los ojos y me mira duramente. —No voy a dejar que salgas de esta habitación para hacer más picadillo a mi amigo.


    —Oh, disculpa. —digo cruzando los brazos en mi pecho con seguridad— no querría herir los sentimientos de Óscar, por favor. Vamos a mantenerlo en una burbuja de cristal.


    —Eres ridícula. —dice él frunciendo el ceño enfadado.


    —Si. Es verdad, lo siento. Permíteme que esté un poco irascible cuando mi mejor amiga está en coma por culpa de tu amigo y no sé cuándo despertará, ni si lo hará. Ah, y permíteme que sea ridícula también cuando ahora tengo que llamar a su familia con la que no se habla desde hace meses y decirles que su hija está en coma. Lo siento, en serio Alex. —digo del tirón su cara se crispa levemente.


    —Haz lo que quieras, pero te llevaré a tu residencia para que te cambies y luego iremos al hospital. —hace una pausa. —todos. —dice lentamente.


    Bufo mientras le aparto para que me deje pasar. Recorro el ancho pasillo, reconozco la habitación en la que se suponía que debería haber dormido yo. Siento un vacío en mi interior en ese momento. Toda la confianza que me había encontrado en Alex había desaparecido de golpe. Tenía ganas de llorar, de estar con alguien en quien confiara. Necesitaba ver una cara amiga. Esa casa, tan grande, tan vacía. Tan llena de recuerdos y ninguno con el que me sintiera identificada. No sabía ni qué estaba haciendo ahí. No conocía de nada a Óscar, aunque Corina hubiese estado saliendo con él. Y menos a Alex. Suspiro frotándome las sienes mientras bajo las escaleras.


    Ni siquiera sé si Alex me sigue, siento que las cosas no pueden salir peor. Óscar está en el sofá con la mirada perdida. Una punzada de lástima me recorre el corazón, otra vez, por enésima vez. Me siento a su lado sin decir nada. Él ni se mueve, aún lleva la ropa de ayer, me niego a pensar que ha estado así toda la noche. Inspiro con fuerza.


    —Óscar. —digo y él me mira asombrado, tiene marcas oscuras debajo de los ojos rojos. —¿Estás bien? —pregunto intentando no sonar dura. Él niega y vuelve la vista al frente. —¿Puedes... —cierro los ojos —puedes contarme qué pasó?


    —Elena. —dice Alex de repente en el pie de la escalera. Los dos le miramos, veo su mirada de advertencia.


    —Genial. —digo, ni siquiera puedo preguntar qué pasó. Me levanto frotándome las manos en el pantalón. Alex se ha cambiado, yo necesito ropa limpia, o al menos no llevar pijama. Él coge las llaves y me dispongo a salir.


    —Duerme un poco. —le dice Alex a Óscar.


    —Vengo con vosotros. —dice levantándose.


    —No. —niega Alex. —Esta tarde te llevo, ahora duérmete. —Ordena. Óscar asiente débilmente sin fuerzas y salimos de allí.


    Me meto en el coche y me pongo el cinturón mientras Alex también lo hace. Miro por la ventana reacia a darle conversación. Si él no quería hablarme no sería yo quien rompería el silencio. A cabezota no me ganaba nadie. Nadie. Aparca justo delante de mi residencia, al lado de mi ventana. Paso de subir por el ascensor, así que trepo por las "escaleras" hasta llegar a mi ventana. Ni siquiera hemos cruzado palabra. Me cambio rápidamente y me hago una cola de caballo, cojo un neceser con cosas de aseo, un pijama de recambio y una muda de ropa limpia por si acaso, lo meto todo en una maleta y me acuerdo de coger el móvil de nuevo.


    Miro por la ventana al coche que está aparcado abajo esperándome, aunque sé que no estaría allí si mi amiga no estuviese en coma, no puedo evitar sentirme nerviosa y emocionada. Le odio. No, no le odio, él está haciendo eso por su amigo, pero me está ayudando. Sin él no sabría cómo moverme hasta el hospital. Me dejaría una pasta que no tengo en los taxis, me hierve la sangre de rabia al darme cuenta de que él hace todo eso como una obligación para cumplir con su amigo y que yo en cierto modo necesito que lo haga. Como Óscar no está en condiciones de compensar el daño hecho, lo hace él, y encima he tenido que dormir en su cama, cosa que no ha permitido nunca a nadie. Estoy segura de que estoy siendo un molesto grano en el culo ahora mismo para él. Molesta bajo por la escalera de la ventana, él está fuera del coche apoyado en la puerta. Me mira fijamente, pero yo evito su mirada. Alza una ceja mientras tiro la maleta a la parte de atrás.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —inquiere cuando me he sentado en el coche, desde la ventanilla contraria.


    —Nada. —digo mirando al frente. El ríe y niega con la cabeza mientras se vuelve a meter en el coche.


    —Eres increíble. —murmura mientras arranca. Conduce fuera del aparcamiento y veo a Tomás caminando hacia la facultad, rezo para que no me vea, pero Alex se para a su lado.


    —¿Qué haces? —susurro a Alex. Él me sonríe. Tomás nos ha visto y viene hacia nosotros.


    —Elena. —dice Tomás incomodo porque esté en el coche de Alex. Me mira preocupado.


    —Hola Tomás. —digo.


    —No has venido a clase en toda la mañana. —dice.


    —Em... —empiezo. —Corina, Corina está en el hospital, hubo un accidente... —soy incapaz de seguir.


    —¿Qué? —su cara palidece. —¿Está bien? ¿Qué ha pasado? —cierro los ojos con fuerza abrumada por tanta pregunta y miro a Alex con rabia, veo en sus ojos un poco de arrepentimiento, pero lo disimula bien.


    —Está en coma. —dice Alex sin más. Tomás me mira horrorizado. Dios, odio esa mirada de "Lo siento mucho, te entiendo perfectamente debes estar fatal" que dedica la gente al escuchar desgracias ajenas. Ya me habían mirado así antes. Y la odiaba.


    —Lo siento Elena, no sabía nada. —dice él y mira a Alex. ¿Cómo iba a saberlo? Cambia el peso de su cuerpo incómodo.


    —No pasa nada. —digo sin fuerzas para sonreírle como hago siempre.


    —Emm... —dice pensando yo suspiro cansada. —Puedo llevarte. Tengo el coche allí. —dice señalando su coche nervioso. Sé que está haciendo lo posible para resultar útil. No me parece mala idea, eso es una oferta sincera, él lo haría por mí, lo haría por Corina porque le importamos de verdad, no por culpabilidad. Sería un acto de altruismo sincero. Estoy empezando a sonreír y a asentir de acuerdo cuando Alex arranca y deja a Tomás allí.


    —¿Qué haces? —chillo mirándole. Aprieta las manos en el volante y no dice nada. —Quiero ir con Tomás, da la vuelta. —chillo pero pasa de mí. Conduce deprisa y ya estamos en la carretera principal.


    —No. —dice.


    —¿No? ¿Disculpa qué? —inquiero enfadada. —Déjame ir con él,prefieroir con él. —él me mira por un segundo.


    —¿Por qué? —pregunta. ¿Por qué?


    —Porque él lo haría por mí, no por su amigo, él lo haría por Corina, porque le importamos las dos de verdad.


    —¿De verdad crees eso? —dice alzando la voz riéndose, me dan ganas de abofetearle, aunque esté conduciendo. —¿Por qué crees que lo hago yo? —pregunta alzando una ceja.


    —Por cubrir a tu amigo, porque él no está en condiciones de hacerlo, y tú te sacrificas por él. —el ríe fuertemente.


    —¿Eso crees? —dice mirándome.


    —Si. —digo. —Así que prefiero ir con Tomás, que no tiene nada que ver con esto y que sé que me ayudará porque es mi amigo.


    —¿Amigo? Vamos Elena, Tomás se tiraría por un puente si se lo pidieras. —dice y yo le miro. —está... —hace una mueca buscando una palabra. —encaprichadode ti. —dice como si fuera obvio. —No lo haría por Corina, lo haría por ti. Un acto de egoísmo.


    —Me da igual si está siendo egoísta mientras me ayuda. —digo cruzando los brazos.


    —Entonces que te de igual quién de los dos lo haga. Él lo haría por él mismo, para conseguirte. Fin egoísta. Y yo, se supone que lo hago por Óscar. Nadie lo hace por ti, así que, ¿qué más da quién te lleve? —dice enfadado de verdad.


    —Eres un capullo egocéntrico y arrogante. —escupo, enfadada por lo que me ha dicho. Siento que mi voz se va a quebrar en cualquier momento. Él lo nota y me mira. Su ceño se relaja y aminora la velocidad.


    —Lo siento. Es solo que...


    —Yo solo quería liberarte de la carga. —musito.


    —¿Carga? —dice él parando en un semáforo, se gira para mirarme.


    —Ya sabes, sé que preferirías estar con cualquier otra chica en otra situación. —digo incapaz de mirarle. —Sé que preferirías estar haciendo cualquier otra cosa que estar en un frío hospital conmigo.


    Él alarga la mano y me coge suavemente de la barbilla obligándome a mirarle, mi corazón se dispara. Me está tocando... otra vez. Me cuesta respirar con facilidad. ¿Siente él la misma corriente eléctrica que yo cuando nos tocamos? No, seguramente ya está acostumbrado.


    —Yo no hago esto por obligación. —dice lentamente arrastrando cada palabra, es tan guapo, suspiro. —Que te quede claro. —dice. —Nunca he hecho nada por obligación, ni por deber. Nunca intento complacer a nadie. Así que tema zanjado. —dice soltándome y acelerando de nuevo.


    Nos mantenemos en silencio hasta que llegamos al hospital y luego al ascensor. De nuevo se apoderan de mí las fantasías en ese pequeño cubículo con él. Mi corazón palpita rápidamente, voy a volver a ver a Corina. Suspiro mientras las puertas se abren. Alex coge de mi mano y tira de mí hacia él.


    —¿Puedes estar calmada? —me pide, está tan cerca de mí que siento un ligero mareo. —Pediremos información, pero histérica no arreglarás nada.


    —Vale. —digo sin más, no podía decir nada más. Él me suelta con media sonrisa y juntos avanzamos por el pasillo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 12; No me fío de ti


    


    Llego a la habitación de Corina, sigue igual que el día anterior. Sigue igual rodeada de cables, sin moverse, sigue igual de inmóvil, su pecho sube y baja acompañado de un rítmico pitido. Siento una punzada de culpabilidad por haberla dejado sola toda la noche, no quería que cuando despertara no hubiera nadie con ella. Recuerdo que tengo que llamar a su familia y me empiezo a marear, no voy a ser capaz de hacerlo.


    Estoy plantada allí delante de la cama mirándola, pero no me acerco lo suficiente, tengo miedo de romper la paz que parece que hay en ella. Tiene diversas magulladuras por su rostro y una venda en la cabeza.


    —Iré a avisar al médico. —susurra Alex detrás de mí en mi oreja provocándome un escalofrío, asiento y él se va.


    Me siento en la silla de la noche anterior y cojo su mano. Acaricio la cara perfecta de mi mejor amiga que ahora está más fría que de costumbre.


    —Hola. —susurro haciendo una pausa. —Ahora... va a venir el médico a decirme qué es lo que te pasa. Y Dios Corina, espero que me diga que vas a despertar pronto, porque te juro que no puedo seguir mi día a día sin ti. —musito mirándola, ella sigue inexpresiva. —Te juro que voy a venir a verte cada día, quiero estar a tu lado cuando despiertes, porque sé que lo harás, pero por favor, hazlo pronto. —hundo mi cabeza en nuestras manos.


    —Elena. —oigo por detrás de mí, me giro, allí está Alex. Asiento al ver lo que quiere que haga.


    —Ahora vuelvo. —le prometo a Corina besando su mano.


    Alex me guía hasta un pequeño despacho, detrás de la mesa está la doctora rubia de la noche anterior, me sonríe al verme y me da la mano.


    —Elena ¿verdad? —pregunta ella sonriendo mientras tomo asiento, Alex se sienta a mi lado. No puedo describir lo que me calma su presencia.


    —Si. —digo.


    —Soy la doctora Medina. —me recuerda. —¿Estás mejor? —me pregunta.


    —No soy yo la que está en una camilla inconsciente, así que sí, estoy perfectamente. —digo sin emoción en la voz. Alex coge mi mano y entrelaza nuestros dedos por debajo de la mesa. Me los aprieta en signo de reprobación. La doctora sonríe levemente.


    —Corina tuvo un traumatismo craneoencefálico por culpa del golpe. —empieza, aparto la vista, no sé si podré mirarla y escuchar todo el tiempo.


    —¿Cuándo despertará? —pregunto yendo al grano.


    —No lo sé. —dice con sinceridad —Puede que sean días, semanas... —dice. —o incluso en el peor de los casos, meses. —contengo la respiración, meses. —Los resultados no son demasiado clarificadores.


    —¿Y qué? ¿Qué podemos hacer? ¿Sentarnos a esperar? —digo nerviosa.


    —Es lo único— dice ella haciendo una pausa. —¿Alguien a quién podamos llamar? ¿Familia? —pregunta y yo me muerdo el labio.


    —Yo soy su única familia. —digo y es verdad, ella es mi única familia y yo la suya. Noto que Alex me mira, pero evito su mirada. Había pensado que llamar a su madre sería buena idea. Pero ahora no me lo parece. No, porque sé cuál será su reacción.


    —¿Nadie? ¿Un tío, una tía...? —empieza.


    —Sus padres. —digo—.Tienea sus padres— hago una mueca.


    —¿Podrías darnos el teléfono? ¿O llamarles tú misma? —pregunta, suspiro y saco mi móvil.


    —No creo que sea buena idea. —digo en un susurro.


    —Merecen saberlo, estarán preocupados. —sonrío amarga e irónicamente.


    —Yo les llamaré. —digo levantándome, me voy al final del despacho y oigo como ellos susurran.


    Tardan en cogerme el teléfono, estoy llamando a su madre, su padre ni me lo cogería.


    —¿Sí? —oigo una voz ronca al otro lado de la línea.


    —Maite. —digo sin más.


    —¿Elena? —dice ella.


    —Sí, soy yo. —noto que la doctora y Alex me miran y escuchan.


    —¿Qué quieres? —dice secamente, no nos llevamos bien desde... bueno, desde que pasó lo de Corina.


    —Es Corina. —digo y oigo como ella contiene el aliento no dice nada. —Ha tenido un accidente, está en coma. —intento que mi voz no se quiebre.


    —¿Dónde está? —dice ella sin parecer en absoluto preocupada.


    —En el hospital de al lado de la universidad. —hay un largo silencio al otro lado de la línea.


    —¿Y qué quieres conseguir con esto Elena? ¿Qué se supone que esperas que haga?


    —Es tu hija. —digo sin fuerza.


    —Ni siquiera sé dónde está estudiando, ella nos dejó. —dice alzando la voz.


    —Maldita sea Maite, es tu hija. —digo frustrada. —¿Qué más da lo demás?


    —Ella desapareció de nuestras vidas. —me acusa.


    —¿Y? No la culpo por ello. Las dos huimos de ese maldito pueblo, era un infierno estar allí. —digo con la voz más alta de lo que debería, estoy de espaldas a Alex y la doctora.


    —Vosotras decidisteis. —repite.


    —¿Qué significa eso? ¿Qué vas a pasar sin más? ¿La dejarás.... sola? —mi voz se quiebra un poco.


    —Me sabe mal por ella, Dios sabe que la quiero.


    —No. no lo haces. —digo. —No es que te necesite. No lo hace, pero estaría bien ver algún sentimiento de tu parte. Cualquiera. O al menos fingir que te importa un poquito.


    —Aunque las dos creáis que no me importa, me importa.


    —No lo estás demostrando. —digo enfadada. —Te he llamado a ti porque pensaba que al menos sentirías un poco de lástima, no como su padre. Ahora no sé a quién habría preferido llamar, los dos sois un asco de persona. —escupo y cuelgo el teléfono sin dejar opción a replica.


    Apoyo mi frente contra la pared y me trago las lágrimas, Corina no se merece eso, no se lo merece. Me hierve la sangre de rabia y me apetece golpear algo, son tan egoístas. Pensaba que al menos su madre entraría en razón. Que se daría cuenta de que está en coma no con gripe. Es algo serio.


    Noto la mano de Alex y mi ira se desvanece un poco. El pasa un brazo por mis hombros atrayéndome hacia él, no dudo en hundir mi cabeza en su pecho respirando profundamente. Me siento yo cuando estoy con él.


    —Ya le dije que no serviría de nada. —digo en voz baja girándome a la doctora.


    —Lo siento. —dice ella sin más. —Elena, yo creo... —empieza.


    —No. —corta Alex. —Ahora no, necesita tomar un poco el aire. —Seguiremos luego. —dice sacándome de allí.


    Me saca del agobiante despacho y me lleva hasta la cafetería del hospital, si puede ser más deprimente. No quiero que Alex me suelte. No decimos nada, me guía hasta una mesa con sillas y se va. Me siento allí mirando mi teléfono móvil, por las cristaleras entra luz, pero no me siento más viva, ni nada por el estilo. Minutos después Alex aparece con una bandeja, se sienta enfrente de mí y me tiende la bandeja.


    —Come. —ordena mirándome, observo la bandeja, hay de todo, fruta, un bocadillo, café, tostadas...


    Suspiro y cojo el café y la manzana, él me mira esperando a que coma.


    —Gracias. —digo y él no contesta.


    No me doy cuenta del hambre que tengo hasta que me he comido la manzana y medio bocadillo. Él me observa comer.


    —¿Estás bien? —me pregunta. Asiento levemente. —Superará esto, todo volverá a la normalidad, te lo pro...


    —No. —digo casi chillando. —No lo digas. —suplico. Él me mira perplejo. —No prometas cosas que no puedes cumplir por favor.Odiolas falsas promesas.


    —Está bien. —dice él con la mandíbula tensa.


    —La madre de Corina no quiere saber nada. —digo sabiendo que quiere saberlo pero que no me lo preguntaría nunca por respeto a mí y a Corina.


    —Elena... —empieza.


    —Son unos imbéciles, su familia, mi familia... por eso nos marchamos de allí. —digo interrumpiéndole. —Solo me tiene a mí, y yo solo la tengo a ella.


    —¿Por qué me cuentas esto? —dice mirándome tiernamente.


    —Porque quiero que me entiendas cuando me pongo así, nadie conoce a Corina mejor que yo. Puede que quieras defender a tu amigo, puede que creas que mis reacciones son excesivas, pero soy la única a la que le importa Corina, la única que está siempre allí cuando me necesita. Así que entiéndeme cuando no me fío de ti, o de Óscar, cuando no me fío de nadie. Nos marchamos de allí huyendo de la gente que nos hacía daño. Venimos aquí a empezar de cero y pasa esto, así que dame un poco de tregua si no trato a Óscar como a ti te gustaría. Permíteme que dude de lo mucho que le importa Corina, porque no me fío. Es fácil decirlo, lo difícil es demostrarlo.


    —Está bien. —dice, dibujando con su boca una fina línea. Coge mis manos por encima de la mesa, no las retiro. —Yo... —empieza, pero no sigue. Niega con la cabeza. —Es igual. —dice soltándome las manos. —Vamos, tenemos que volver.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 13; No quiero tu compasión


    


    Después de un rato en la cafetería charlando, volvemos a entrar en el despacho. Alex ha conseguido que se me olvide un poco todo, tiene una actitud muy tierna hacia mí, pero de vez en cuando saca ese lado sarcástico que tiene él y que tanto me gusta a mí ya que mi humor es bastante similar al suyo. La doctora está firmando unos papeles, me sonríe empáticamente cuando entro. Me siento de nuevo donde estaba antes.


    —Elena. —dice sorprendida y aliviada al mismo tiempo. —pensaba que no volverías.


    —Ya estoy mejor, hable claro. —ruego. —¿Qué riesgos hay de que no despierte? ¿Y si despierta?


    —Corina despertará, eso seguro. Lo que no sabemos es cuándo y en qué condiciones lo hará. La mayoría de las personas se recuperan lentamente, otras se recuperan y luego dejan de mejorar. Otras tienen lesiones graves para el resto de sus vidas. —Me quedo en silencio conteniendo el aliento. —Puede que cuando despierte tenga secuelas. Pero son solo unas probabilidades bajas. El área del cerebro dañada no afecta al habla ni a la memoria. El cerebro es muy impredecible, no hay dos lesiones cerebrales iguales, así que hasta que no despierte no podré valorar los daños. En cuanto a lo de hacer algo, no podemos hacer nada. Solo esperar. —Suelto el aire que he estado conteniendo. Ha sido clara, como le he pedido. Cierro los ojos con fuerza y los abro cuando he aclarado mis ideas.


    —Está bien. —digo simplemente y asiento. —Gracias.


    —Os iré informando. —dice ella levantándose. —Dejadme vuestro número por si despierta cuando no estéis. Tendréis que respetar las horas de visita, pero cualquier duda o consulta que tengáis este es mi despacho, sino mi enfermera os dará la información que necesitéis.


    —Vale. —digo rellenando un formulario que me tiende. Pongo los datos de Corina y los míos. Alex pone su número de teléfono cuando acabo. Lo escribe rápidamente y le devuelve el formulario a la doctora. Me sorprende ese gesto, pero él no me mira.


    —Muchas gracias. Si necesitáis cualquier cosa. —dice tendiéndonos su tarjeta. —llamadme, sea la hora que sea.


    —Gracias. —musito cogiéndola, he sido una estúpida con esa mujer y ella solo intenta ser amable.


    Volvemos a la habitación de Corina. Quiero estar allí, que sienta mi apoyo, pero al mismo tiempo no quiero permanecer ni un segundo ahí por las malas vibraciones que me llegan. No quiero verla así. Quiero estar aquí cuando despierte, pero me parte el corazón verla así. Me siento al lado de su cama y Alex se sienta en el sillón de los pies. Estamos horas allí. Ya es por la tarde, me doy cuenta de que Alex se ha dormido. Está tan guapo... no pensaba que pudiese haber algo tan perfecto en este universo hasta que le veo dormir por primera vez. Me quedo más de media hora mirándole dormir, mientras cojo la mano de Corina. No tengo ni idea de la hora que es, pero sé que hemos estado en el hospital más de cinco horas por lo menos.


    Me despido de Corina besando su frente y con una promesa silenciosa de que estaré con ella. Me dirijo hasta Alex y me da miedo y pena despertarle. Me muerdo el labio mientras le balanceo ligeramente, me gustaría poder despertarle de otro modo. A besos, por ejemplo, o tocando su hermosa cara. Él abre los ojos de inmediato y los enfoca en mí.


    —Vámonos. —susurro. Él se mueve y coge mi mano de forma automática, está siendo una costumbre que me gusta bastante.


    —Siento haberme dormido. —dice mientras salimos y se frota los ojos. —Debe haber sido aburrido.


    —No te preocupes, he estado pensando. —digo.


    Llegamos a su coche, no sé dónde me va a llevar. Quiero ir a mi casa, pero, aunque no lo admitiría nunca, tengo miedo de la soledad. Además, mentiría si dijera que no quiero pasar otra noche con Alex.


    —¿Quieres que te lleve a tu residencia? —pregunta.


    —¿Dónde iré sino? —digo nerviosa.


    —Puedes quedarte en mi casa. —dice él sin mirarme. Me quedo callada, me está ofreciendo que me quede en su casa, que duerma con él. Si, por favor, sí. Si. Pero seguro que lo hace por cortesía.


    —No tengo nada allí, es mejor que esté en mi residencia, tengo sitio donde quedarme.


    —Pero estarás sola. —replica él.


    —No me importa estarlo, estoy acostumbrada. —digo encogiéndome de hombros, pensando que estar sola no es lo peor que me podría pasar.


    —Está bien, pero... si cambias de idea, puedes quedarte en mi casa, traer un par de cosas tuyas y quedarte con nosotros. —dice mirándome de repente completamente en serio.


    —Está bien así. —digo suavemente. —gracias.


    Reina el silencio mientras él conduce, queda poco para llegar a mi residencia y empieza a oscurecer.


    —¿A qué hora quieres ir mañana al hospital? —pregunta— No lo he pensado, tengo clases, pero también una amiga en coma. Qué agenda más apretada de repente. —Podemos ir por la tarde si tienes que ir a clase. —dice leyéndome la mente.


    —Tendría que ir a clase, pero Corina me necesita. —digo mordiéndome el labio.


    —Óscar tiene turnos de tarde, puede ir por la mañana, así no estará sola.


    —No necesito que haga eso. —digo negando.


    —No lo hace por ti, lo hace por ella. Porque le importa Corina, se morirá si no le va a verla. —pienso un rato y suspiro, tengo que ir a clases, son importantes y ya me he perdido toda la clase del miércoles.


    —Está bien, pero porque necesito ir a clase, por la tarde iré.


    —Iremos. —me corrige. Suspiro.


    —Alex, en serio, puedo ir sola, ya has hecho bastante por mí. Puede llevarme Tomás, un taxi o incluso mi compañera de clase.


    —Ya te he dicho que no me importa.


    —Ya, pero a mí sí. No quiero sentirme así, no quiero tu compasión o lo que sea. Te agradezco mucho lo que has hecho por mí... por Corina, pero puedo arreglármelas sola ahora. —Quería darle la libertad, no quería ser una carga para él, aunque en silencio soñaba con pasar días enteros junto a él.


    —Como quieras. —dice sin más. Noto que evita mirarme y se concentra en la carretera.


    Aparca, minutos después enfrente de mi residencia. Suspiro, no quiero separarme de él. Me muerdo el labio, me está mirando fijamente.


    —Buenas noches. —digo. Él me mira y me medio sonríe.


    —Buenas noches Elena. —le miro, sabiendo que ahora que ya no tiene la obligación de llevarme al hospital, seguramente será la última vez que le vea. Suspiro y salgo del coche.

  


  
    


    Capítulo 14; vuelve pronto


    A la mañana siguiente, voy a clase. Me cuesta una barbaridad ir sin ella, o al menos sabiendo dónde está. Me visto de forma mecánica, voy a clase de forma mecánica; lo hago todo de esa forma. Sólo pienso que por la tarde veré a Corina, quiero estar con ella. He tenido que resistir la tentación de irme al hospital esa mañana. Me apetece ver a Alex, no sé por qué estar con él en el hospital es mejor, más reconfortante. Pero por otro lado estaría de acuerdo con no volver a verle nunca más porque la situación estaba siendo ridícula. Al fin y al cabo, es esa clase de chicos que solo traen problemas.


    Había decidido ir por mi cuenta hasta que ella despertase. Aunque tuviese que pagar taxi, me daba igual. Prefería ir sola que con Alex. Y el seguro que lo agradecía, aunque se esforzase en intentar convencerme de que no. Paso por mi apartamento y cojo una pieza de fruta para llevármela por el camino. Esa mañana he estado mirando si había algún bus que me llevase al hospital. Si cogía 2 buses podía llegar en menos de una hora, era mejor que taxi y para la vuelta podría hacer lo mismo. Salgo del campus rezando para no encontrarme con nadie. He estado evitando a toda costa a Tomás, y sería muy mala idea encontrármelo ahora, no me apetecía hablar con nadie.


    La semana pasa rápida, o muy lenta, depende de cómo lo mire. Voy a ver a Corina, y cada día que pasa es una pequeña muesca en mi corazón, no me puedo imaginar que no vuelva a ser como era. Pensar eso me mata. Sin ella estoy perdida, la necesito, la quiero. Siempre que voy le cuento lo sucedido de ese día. Voy a clases por la mañana, y evito las clases de psicología en las que sé que está Tomás. No sé cómo lo logro, pero consigo estar cuatro días sin cruzarme con él. Tampoco sé nada de Alex, no le he vuelto a ver, ni tampoco hablar con él. Sé que Óscar va a ver a Corina por las mañanas, porque cada tarde me encuentro un ramo de flores que me encargo de hacer llegar a la basura. No quiero nada de él, no puedo impedir que vaya a verla, pero sí que haya cosas suyas allí.


    Además, Óscar, me recuerda a Alex y no quiero nada que me recuerde a él en nuestra habitación. Corina y yo siempre hemos sido un equipo, somos una prácticamente, sólo quiero que despierte y pueda recuperar mi mitad, pero ya ha pasado más de una semana y sigue sin dar señales de vida. De vida. El pitido de la máquina que tiene motorizado su corazón me hace saber que está viva, pero no como yo quiero. Ella no está viva para mí. Sólo con que soltase un suspiro, pestañease una vez... pero no lo hace. Y yo me frustro muchísimo.


    Cuando salgo del hospital siempre voy directamente a mi habitación, me doy una ducha y me meto en la cama. A penas tengo tiempo para hacer los trabajos de clase, así que los hago con Corina. Ese día, cuando me dispongo a ir al hospital me encuentro a Tomás esperando debajo de mi ventana. Le veo desde arriba y pienso en darme la vuelta y bajar como las personas normales, pero ese chico, pienso, no ha hecho nada más que intentar ayudarme. Así que suspiro y bajo. Me acerco a él, cuando me ve me sonríe automáticamente y prácticamente trota hacia mí.


    —Hola. —dice sonriéndome, y luego me abraza. Me quedo quieta sin saber qué hacer, no me gusta que me toquen y menos que me abracen.


    —Hola Tomás. —digo demasiado cansada para apartarle. —Has estado perdida toda la semana, te he estado buscando por todo.


    —He estado ocupada. —digo evitando su mirada.


    —Me imagino. ¿Cómo está Corina?


    —En coma. —digo mirándole esta vez, quiero ver su cara de "losientomuchopobredesgraciada". Y obviamente, la pone


    —¿No se sabe nada?


    —Nada nuevo.


    —Bueno, se pondrá mejor. —dice él. Claro, ¿qué va a decir?


    —Mmm. —digo mirando por detrás de él impacientemente. Si pierdo el bus voy a tardar el doble.


    —¿Ibas ahora al hospital? —me pregunta. —¿Quieres que te lleve? —me quedo sin saber qué decir, esas cosas me hacen sentir mala persona.


    —No importa.


    —No tengo nada que hacer, Corina es mi amiga también y me apetece verla. —Vale. —pienso. —


    —En ese caso, está bien. —digo y me fuerzo a sonreír. Él sonríe ampliamente y me señala su coche.


    Y vamos al hospital. Y eso se siente raro. Muy raro. Porque siento que ese no es el lugar de Tomás. Y no es mi lugar junto a él.


    El miércoles, una semana y poco después de que Corina siga en coma estoy en la parada de bus del bus 46, el que me lleva a la siguiente parada. Es una ruta que me he acostumbrado a hacer. Tengo el libro de Audiología en la mochila, ya que el camino es largo y me quita tiempo de estudio, siempre llevo algo para estudiar. Además, después de contarle mi día a Corina siempre estudio con ella; me gusta pensar que me está escuchando, que escucha lo que he estudiado, como hace siempre.


    Me gusta pensar que estamos en su habitación y que ella está demasiado cansada como para suspirar, hablar o abrir los ojos. Me siento en mi asiento de siempre, el conductor ya me sonríe al entrar y me doy cuenta de que están las mismas personas de siempre, o la mayoría. Nunca hay demasiada gente de hecho. El siguiente bus es mucho más breve. Sólo son un par de paradas, pero, que si hiciera andando tardaría una eternidad. Después, el camino hasta la habitación es fácil. Me saludan algunas enfermeras y rezo para no encontrarme con la doctora de Corina. Es algo rara, no me gusta hablar con ella porque siempre se interesa demasiado en mí y siento que sabe más de mí de lo que yo jamás le he dicho. Entro en su habitación, que sigue como siempre. Cierro la puerta detrás de mí. Parece que llevo haciendo eso muchísimo tiempo. Sonrío a Corina y me inclino para besar su frente. Ruedo los ojos al ver el ramo de flores. —


    —Jesús Corina, este chico es insistente. ¿No entiende las indirectas? —digo cogiendo el ramo y tirándolo a la basura. —Es muy pesado. —refunfuño antes de sentarme en mi silla. —Te he traído una cosa. —digo sacando el pequeño libro. —Es "Nolo y los ladrones de leña". ¿Te acuerdas cuántas veces lo leímos de pequeñas? Lo encontré ayer noche y me apetece que lo leamos, juntas. —digo, como hago siempre, pensando que ella está simplemente cansada.


    Abro el libro y comienzo a leer. Me paro en las escenas en las que nos parábamos de pequeñas y reíamos. Y lo leo hasta terminarlo. Hasta el final. Hasta que ya empieza a oscurecer. Pero tenía que acabarlo.


    —Me tengo que ir. —digo después de haber acabado el triste final. No me había dado cuenta, que quizás no era un libro muy apropiado. —Volveré mañana, como siempre. —le prometo besando su mejilla. —Vuelve pronto, por favor. —susurro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Capítulo 15; Supongo


    Me pongo la rebeca mientras recorro los pasillos. Ya no hay nadie en ellos. La enfermera me hace un favor y como llego cuando solo quedan dos horas de visitas, me da media hora de margen. Así que me quedo más tiempo del permitido gracias a ella. Me cae bien esa enfermera. Me pongo el bolso en bandolera y camino hacia la salida. Ese momento es cuando más pereza me da coger el bus. Cuando ya ha oscurecido y hace frío. Me siento en la parada moviendo las piernas para entrar en calor. Hay un hombre mayor esperando el bus también. Me sonríe y le devuelvo la sonrisa. Seguramente también haya salido del hospital. Como el bus pasa cada media hora, y son y cuarto me pongo a ojear mi libro de Audiología que aún no he tenido tiempo de abrir. El ruido de la gravilla de un coche desacelerando hace que levante la vista. Están bajando la ventanilla, sólo para poder ver a Alex allí, en el asiento del conductor sonriéndome. Sonriéndome a mí.


    —¿Subes? —me pregunta, me muerdo el labio y oculto media sonrisa que está a punto de escapar. Pero no me he movido. No he sabido de él en una semana entera. ¿Qué hacia el allí? —No me hagas venir a buscarte. —me dice él sonriendo torcidamente. Mi corazón palpita fuertemente, no me imaginaba que fuese a tener tantas ganas de verle.


    Cierro el libro y me dirijo al coche cubriéndome con él el pecho. Vacilo mordiéndome el labio. Alex está sonriendo triunfal. Me giro hacia el señor mayor que me observa curioso y con media sonrisa.


    —¿Adónde se dirige? —le pregunto amablemente. Él me mira desconcertado.


    —A mi casa. —dice él extrañado.


    —¿Quiere que le llevemos? —digo acercándome a él sonriéndole.


    —Oh, —dice y su rostro se llena de comprensión. —No hace falta, el autobús está a punto de llegar y no vivo lejos... —dice él.


    —Por eso mismo. Aún quedan más de diez minutos para que el bus llegue y hace un frío increíble. —digo tendiéndole la mano. —Nosotros le acercaremos a su casa. —Él toma mi mano sonriéndome agradecido.


    —Muchas gracias chica. Eres un encanto. —dice agarrándose de mi brazo. Miro a Alex que me mira con el ceño fruncido. —Tu novio no parece contento. —me susurra y yo río.


    —No es mi novio. —aclaro. —Y que se aguante. —el ríe.


    Le abro la puerta del copiloto y ayudo a que entre. Alex suspira y fuerza una sonrisa. Me mira por el retrovisor cuando me he sentado detrás. Me mira expectante.


    —Mi amigo necesita que le lleves a casa. —digo sonriendo ampliamente.


    —¿Y dónde vive tu amigo? —me pregunta él.


    —A un par de calles de aquí, yo te guío. —dice el señor rápidamente. Alex asiente. —¿No te importa verdad joven?


    —Claro que no. —Dice Alex poniendo el coche en marcha. —Los amigos de Elena, son mis amigos. —Dice antes de mirarme rápidamente.


    Durante el trayecto hasta casa de Germán, que es como se llama, nos cuenta que su mujer está ingresada y que por no molestar a sus hijos que están hasta el cuello de deudas y haciendo dobles turnos en sus respectivos trabajos para pagar las facturas, coge ese autobús que no tarda ni veinte minutos en dejarle en su casa. Al ver donde vive le digo que si nos volvemos a encontrar podremos dejarle más veces, pues está de paso para ir a mi residencia. Pero en cuanto lo digo Alex me mira. No recordaba que él no me lleva al hospital. No es que sea una mirada acusadora, sino, solo me mira.


    Cuando nos hemos despedido de Germán Alex sigue conduciendo. Yo estoy mirando las luces de la ciudad por la ventana.


    —¿No vas a pasar aquí conmigo? —dice él, y dice de una manera el "conmigo" que tengo que controlarme para respirar como es debido. Me mira por el retrovisor y le sonrío.


    Me desabrocho el cinturón y paso entre los asientos delanteros hasta llegar a mi asiento. Me vuelvo a abrochar el cinturón y le miro. Tiene la vista fija en la carretera.


    —¿Cómo estás? —pregunta él.


    —Bien, supongo. —digo mirando la carretera también. No quiero ver su hermoso y perfecto rostro mucho tiempo más.


    —¿Supones? —pregunta él mirándome e imagino que ha alzado una ceja. Me encojo de hombros.


    —¿Y tú?


    —Bien también, supongo. —dice él, pero no se está burlando de mí.


    —¿Qué hacías en el hospital? —le pregunto y veo que se tensa.


    —Pasaba... por allí.


    —¿Pasabas por un hospital a las 9 y media de la noche? ¿Un hospital que está a 5 kilómetros de tu casa? —pregunto alzando una ceja.


    —Si. —dice simplemente.


    —Está bien. —digo suspirando resignada porque no me vaya a contar nada y mirando al frente.


    —Es más complicado de lo que entenderías. —dice él.


    —Ah perdona por no poseer tu increíble coeficiente intelectual, que seguro, por cierto, es elevadísimo. —digo cruzándome de brazos. Él se ríe. Le oigo, no le veo porque miro al frente con todas mis fuerzas.


    —He estado una semana sin verte. —dice él. ¡Como si yo no lo supiera! Le miro. Para ver si va a añadir algo más, pero solo me mira y luego aparta la mirada. ¿Era una afirmación? ¿Una pregunta? ¿Qué ha sido eso?


    Quiero seguir hablando con él. En nada llegaremos a mi residencia y no quiero separarme de él. No ahora, no tan pronto.


    —¿Qué... qué tal las clases? —digo lo primero que se me ocurre. Él sonríe ligeramente.


    —No he ido a muchas. —dice el tranquilamente.


    —¿Por qué? —pregunto extrañada.


    —No me apetecía ir.


    —Ah. —digo sin entender como puede ser tan irresponsable.


    —No me juzgues. —dice él. —Sé que has faltado a clases de psicología. —me acusa.


    —¿Cómo sabes eso? —digo, mi siguiente pregunta es si me sigue o espía, cosa que no me desagradaría. —Tomás me pidió por ti unas cuantas veces. —dice él serio de nuevo. No le gusta Tomás. Y ¿por qué Tomás le pregunta a Alex? ¿Por qué no a otra persona?


    —Lo siento. —digo.


    —¿Por qué lo sientes? —dice él. —¿Porque haya tenido que hablar con Tomás por tu culpa o por faltar a clases?


    —Por lo de Tomás supongo.


    —¿Sabes que no puedes suponer toda la vida? La gente querrá afirmaciones cuando acabes tu carrera. —me afirma y yo río.


    —Eres idiota. —digo poniendo los ojos en blanco y él me sonríe.


    —Lo que me lleva a la siguiente pregunta. —dice él. —Si Tomás no sabía de ti, quiere decir que no te ha llevado al hospital, por tanto ¿debo deducir que has ido todo este tiempo en autobús? —dice él con la mandíbula tensa.


    —Si. —digo secamente. La verdad es que el otro día había ido con Tomás, pero eso seguramente pasó después de que le pidiera a Alex por mí.


    —Y sola. —afirma él.


    —Si.


    —¿Y por qué no me has avisado para que te acompañase?


    —Ya te lo dije. —digo. —No necesito tu caridad, ni tu coche. Puedo valerme yo solita.


    —No dejas que yo te lleve al hospital, pero ¿Tomás sí que puede hacerlo?


    —No lo hace. —digo.


    —Pero le dejarías hacerlo.


    —Si. —digo después de pensarlo.


    —¿Por qué? —pregunta él como si no entendiese nada.


    —No lo sé. Simplemente no quiero que tú me lleves. —miento.


    —Eso no es verdad. —dice Alex girando el volante para entrar en mi residencia.


    Me callo lo de Tomás, no me apetece darle la razón. Sé ir sola, no necesito a nadie. Y sé que si se lo dijese se enfadaría. Me quedo callada hasta que para el coche. Miro mis manos y muerdo mi labio inferior. No quiero que se vaya. Debe irse. Pero no quiero. Él espera a que diga algo o me vaya.


    —¿Quieres subir? —pregunto antes de poder arrepentirme, contengo el aliento después de haberlo dicho, deseando borrar esas palabras que suenan muy bien en las películas, pero muy mal ahora mismo. Una negativa por su parte podría significar el fin de mi autoestima.


    —¿Quieres que suba? —pregunta él sorprendido de repente con una sonrisa en la boca.


    —Si. O sea, no. Quiero decir, puedes subir si quieres. —digo cerrando los ojos con fuerza por la terrible elección de palabras. —No es que no quiera que subas, de hecho,quieroque lo hagas, solo quería saber si tú quieres. —digo bajando la voz a medida que acabo la frase.


    —¿Tienes hambre? —pregunta él, la única cosa que no me esperaba que dijera.


    —Un poco. —digo parpadeando, pero la verdad es que estoy muerta de hambre.


    — Está bien. —dice. —te haré la cena. —comunica saliendo del coche. Intento ocultar mi sonrisa mientras salgo del coche yo también.

  


  
    Capítulo 16; Tengo toda la noche


    Alex está en silencio mirando la escalera por la que tenemos que subir. Está ahí, a mi lado, mirando con sus ojos oscuros por la noche y la pupila totalmente dilatada, con curiosidad. Es más alto que yo, cosa que me gusta bastante, me genera mucha seguridad. Tiene la nariz algo roja por culpa del frío que hace. Me sudan las manos al pensar que Alex va a estar en mi habitación; que vamos a estar juntos y solos en un espacio reducido.


    —¿Tenemos que subir por aquí? —pregunta alzando una ceja y depositando su mirada en mí. Observo sus labios, que están algo húmedos porque se acaba de pasar la lengua por ellos. Noto que el también baja su mirada a los míos.


    —Si, es fácil. —aseguro. —Sígueme. —digo adelantándome. —Te va a costar un poco, pero es normal porque...


    —Si tú lo puedes hacer, entonces, obviamente, yo también. —me corta mirándome con su sonrisa arrogante. Me quedo embobada mirando su perfecta dentadura y la sonrisa tan bonita que tiene.


    —¿Sí? —alzo una ceja y me aparto haciéndole un gesto para que suba primero.


    Él me sonríe y empieza a subir, tendría que haber intuido que sería perfecto hasta en ese aspecto. Obviamente Alex no podía ser patoso, torpe o tener poca coordinación. Ruedo los ojos y le sigo hasta que llegamos a la pequeña cornisa que une mi ventana con la de Corina. Intento con todas mis fuerzas no mirar hacia allí. Paso por el lado de Alex sin mirar esa ventana y abro la mía, la mantengo abierta para que Alex pase.


    —¿Duermes sola? —pregunta mirando la habitación. Agradezco que está ordenada.


    —Sí. Son habitaciones individuales. —me trago que Corina y yo estamos siempre juntas. Me pongo el pelo detrás de la oreja nerviosa y voy al baño. —Voy... ahora vengo. —digo metiéndome en el baño.


    Respiro hondo un par de veces, ya ha oscurecido y estoy sola en una habitación con Alex, el único chico en el mundo de hacerme sentir de esa manera. Vale, no pasa nada. Nada de nada. Intento calmarme y apartar de mi mente todas las cosas que estoy pensando que quiero que sucedan. Es solo una cena, una cena entre amigos. Así podría conocerle un poco más. Quería conocerle, pero ¿quería que me conociera? Suspiro hondo. No pienso en nada más o me pondré nerviosa. Me miro una última vez en el espejo y salgo. Alex está sentado en mi cama mirando mis libros de la universidad. Veo que hay una olla en el fuego.


    —¿Estudias logopedia? —pregunta sin levantar la vista. Me siento a su lado en la cama, demasiado cerca, deberá haber medido mejor las distancias.


    —Sí. —afirmo.


    —¿Por qué? —pregunta mirándome, nuestras caras están muy cerca. No me esperaba esa pregunta.


    —Es una larga historia. —digo girando la cara y mirando al frente de nuevo. No quiero ver sus ojos, ni que su aroma me aturda como lo hace.


    —Tengo toda la noche. —dice él recostándose hacia atrás apoyándose en su codo y sé que sonríe.


    —Vale, entonces no me apetece contártela. —digo levantándome y el ríe.


    —Vaya, ¿no vas a contarme esto? Sabía que tenías secretos, y esta era la pregunta más fácil de las que me había preparado. —dice mordiéndose el labio. Y yo miro su labio. Sigo mirando su labio.


    —¿A qué te refieres? —Digo aun mirando su labio que se estira en una sonrisa.


    —No soy idiota, sé que pasa algo, que tienes o has tenido problemas. No pensaba que tampoco querrías contarme por qué estudias tu carrera.


    —Tú no sabes nada. —digo arrebatándole el libro de texto. Ahora me parece mala idea que esté allí.


    —Eh, lo siento. —dice levantándose y acercándose a mí. Pero no me toca. Afortunadamente, o desafortunadamente. Depende de la parte de mí a la que le pidas. —Era una pregunta estúpida, no quería preguntar nada personal por esta razón.


    —No. —digo negando, el "lo siento" correspondiente no sale. —Es sólo que no me gusta esa pregunta.


    —Está bien. —asiente él. Nos quedamos mirándonos e inquiriéndonos en silencio.


    Yo también sé preguntar si es a lo que quiere jugar. Me estoy empezando a perder en sus ojos cuando mi teléfono vibra encima de mi mesilla. Me sobresalto y Alex lo alcanza para dármelo, sin apartar la vista de mí.


    Lo cojo y me giro suspirando, me paso una mano por el pelo. Eso no ha sido buena idea, va a ser una noche intensa. No me doy cuenta de que he descolgado el teléfono y de que debería haber hablado. Noto a Alex detrás de mí.


    —¿Elena? —dice una voz, no la reconozco al instante. Entonces mi mente vuelve a la realidad, podría ser del hospital.


    —Si. —digo, pero casi no se ha oído.


    —¿Estás bien? —dice la voz, es Tomás, no puedo evitar decepcionarme. Noto como Alex va hacia la pequeña cocina que está dentro del salón y empieza a hurgar por la nevera. —No has venido a psicología desde que te llevé al hospital.


    Que, de hecho, —Pienso—, fue hace sólo dos días.


    —Sí, estoy bien. —afirmo. —


    —Solo que... Intentabas evitarme. —dice él.


    —¿Qué? No. —niego enérgicamente.


    —No pasa nada. Lo entiendo. —dice él comprensivamente. —A mí tampoco me apetecería estar con gente. Vi como estuviste el otro día en el hospital. Sé que ir con gente no debe ser agradable. Incluso fuera del hospital. Entiendo que no quieras ver a nadie. Incluso a mí. —dice y yo me muerdo el labio, pues ahora mismo estoy con Alex en la misma habitación e ir al hospital con él me gustaba casi más que ir sola.


    —Lo siento. —Alex se gira de inmediato y me mira. Yo me giro dándole la espalda para no verle.


    —No te disculpes. —dice él rechazando mis disculpas. —Pero Elena, si necesitas cualquier cosa. En serio, puedo llevarte otra vez, ya sabes que quiero ayudar. Tú y yo somos amigos. —Veo como Alex me mira divertido, como si pudiera oír la conversación. Me siento en el sillón agotada y suspiro.


    —Claro, de hecho, me vendría bien que fuésemos mañana, si te parece bien. —evito la mirada de Alex, algo ha cambiado, ya no sonríe.


    —Claro. —dice demasiado entusiasmado Tomás. —Claro, —repite. —¿después de clase?


    —Si, supongo que en clase nos veremos. —digo resignada, sabiendo que si me va a llevar tendré que ir a esa odiada clase.


    —Está bien, si necesitas cualquier otra cosa llámame, me siento ofendido que hayas confiado antes en Alex que en mí. —dice y la sangre se me hiela de repente.


    —¿Qué? ¿Cuándo? —titubeo.


    —Las veces que te ha llevado. —Explica. Y yo me relajo.Esasveces.


    —No confié en él antes que, en ti, él se vio involucrado en esto por motivos ajenos, no por mí. —digo y no sé qué hago dándole explicaciones. De repente estoy enfadada con Tomás.


    —Me lo imagino, Alex no es de los que se involucran así porque sí.


    —Ya. —digo sin más deseando colgar. Tampoco es para que ahora me diga lo que ya sé sobre él.


    —Bueno... te veo mañana Elena. —dice. —Descansa.


    —Igualmente. —digo colgando antes de que diga algo más.


    Pobre Tomás, es buen chico y yo le trato fatal. Pero a veces simplemente me saca de mis casillas. Corina me reñiría. Una punzada de nuevo. Miro a Alex desde mi asiento, tengo vista directa a la barra en la que está detrás. Está removiendo algo con la mandíbula tensa, ¿qué le pasa a este ahora?


    —Era Tomás. —digo por decir algo, él no se inmuta. —Mañana me llevará al hospital— digo sonriendo, por hacer algo simplemente. Sonrío automáticamente, casi sin pensarlo. Estoy entrenada. —Así no te verás obligado a compadecerte de mí. —digo, esperaba que mi súper sonrisa ensayada suavizase las cosas. Pero él me mira, y hay desesperación en su mirada.


    —Eres muy cabezota ¿lo sabías? No sé cuántas veces te lo he repetido ya... —murmura esto último más para el que para mí. —A veces creo que no me escuchas realmente. Que simplemente vives las cosas desde otra dimensión.


    —¿Qué cocinas? —digo recostándome en el sillón, deseando cambiar de tema y que vuelva el brillo a sus ojos. Ya pensaré en los jeroglíficos que va soltando luego.


    —Macarrones. No te voy a decir lo que llevan, pero seguramente por los pocos ingredientes que tienes en tu nevera, no te costará mucho adivinarlo. No me has dejado demasiado con lo que jugar. —dice él divertido. Me relajo al ver que ya está de mejor humor.


    —Soy una universitaria, lo que quiere decir que no me sobra el dinero para nada. —digo.


    —¿Y el poco dinero que tienes en qué lo gastas? Porque en comida no. —rio.


    —Compro lo básico, huevos, leche, arroz y pasta. No necesito nada más.


    —Hidratos de carbono todo. —dice él. —cualquiera diría que te alimentas de eso. —dice mirándome de una manera que hace que me quiera tapar con un cojín. Me sonrojo mientras él se gira para echar lo que sea al fuego.


    —Lo ahorro. —digo y él me mira. —El resto del dinero, lo ahorro. —explico.


    —¿Para qué? —pregunta vacilante. No respondo de inmediato. —¿Terreno fangoso? —pregunta él alzando las manos en signo de rendición. —¿Lo usas para poder pagar a los sicarios que contratas para que te quiten a gente pesada como Tomás de en medio? ¿O para comprar cachorritos que te encargas de matar luego? Porque si es así no me lo digas. —me río fuertemente. Y él sonríe.


    —Nada de sicarios ni de cachorritos. La mitad me lo guardo, para pagar cosas... y el resto lo dono.


    —¿Lo donas? —dice él y se para de repente.


    —Sí. No es mucho, pero algo es algo. ONGs, protectoras, cruz roja... —él me mira entre una especie de fascinación y de adoración. Me encojo de hombros.


    —En la universidad hay un programa de voluntariado. —dice él.


    —Sí, lo sé. Me he apuntado, pero no he podido ir mucho aún. —digo.


    —Es increíble. —murmura sonriendo mientras remueve la salsa.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 17; Paso


    Hay un momento de silencio, él sirve los platos y yo me levanto. Me siento en el taburete de al lado de la barra y él se sienta enfrente de mí. Creo que me va a dar un infarto de tenerle tan cerca y mirándome con esos ojos tan hermosos.


    —No están mal. —digo quitándole importancia mientras mastico, la verdad es que están buenísimos, ni siquiera sé cómo los ha hecho con las cuatro cosas que había en mi nevera.


    —Están buenísimos y lo sabes. —dice él rodando los ojos. Me sonríe y mi corazón se acelera.


    —Vale, puede que estén buenos. —digo dando otro mordisco. —Ahora me toca a mí. —digo seria de repente.


    —¿Qué te toca? —dice él.


    —Saber de ti, tú ya sabes más cosas de mí que yo de ti.


    —No todo lo que me gustaría.


    —Al menos sabes que no soy una asesina en serie. Estás en mi casa, y no me gusta meter a gente que no conozco. Podrías ser alguien peligroso. Así que solucionemos eso.


    —Tú has dormido en mi cama y no te hice un interrogatorio. —Me sonrojo al recordarlo, y al oírselo decir con tanta soltura.


    —Pero eso es diferente, tu duermes con cualquiera. —su cara se crispa. —Lo siento. —digo.


    —No pasa nada, es verdad. —Su crispación se ha ido tan rápido como ha venido. Me pregunto si lo he imaginado.


    —Tranquilo, mis preguntas son fáciles y sencillas. —le sonrío torcidamente como hace él. —Sólo es para eso, asegurarme de que no vas a asesinarme esta noche y enterrar mi cuerpo en algún descampado.


    —Lees demasiado a Stephen King. —Dice y yo me quedo sin hablar por un segundo. Me giro mecánicamente para ver si hay algún libro suyo a la vista. No, no he traído ninguno aquí. Me aclaro la garganta y sigo.


    —Iré de menos a más. —Digo buscando su mirada de aprobación, aunque tampoco es que vaya a hacerle caso si se niega.


    —Pero no lo hagas tipo interrogatorio, hazlo con delicadeza. Estoy cenando. —Dice enseñándome su tenedor.


    —Está bien. Seré agradable. —digo rodando los ojos.


    —¿Puedo pasar si alguna no me gusta? —pregunta.


    —Puedes pasar tres preguntas. —digo pensándolo rápidamente. El ríe.


    —Tres son pocas. —dice sonriendo pícaramente intentando negociar.


    —Suficientes. —digo. Mi corazón late rápidamente cada vez que me sonríe deesamanera. —Venga, empiezo.


    —Sé buena. —dice haciendo un puchero. Le sonrío ampliamente.


    —¿Cuál es tu apellido? —pregunto, aunque ya lo sé. Él niega con la cabeza, mi boca cae abierta de par en par. ¿El apellido que sé es falso? No puede ser, todos lo conocen con ese apellido. —Pero si es la más fácil. —digo desesperada. —¿Te apellidas Bin Laden o algo así? —el suelta una carcajada que dura un rato.


    —Era broma. —dice aun riendo. —Sáenz, Alex Sáenz.


    —Ya lo sabía, solo te probaba. —digo con una sonrisa.


    —¿Color favorito? —pregunto y él rueda los ojos. —son mis preguntas, respétalas.


    —El verde. El verde de tus ojos. —dice seriamente, trago saliva y aparto la mirada de él.


    —¿Qué estudias? —digo rápidamente cambiando de tema.


    —Espera, tengo que comer. Me va a dar una indigestión si como tan rápido. —dice comiendo y bebiendo agua. Luego me sonríe. —Tú también deberías comer. —dice señalando mi plato. Estoy tan concentrada que no como, le ignoro. No sé si lo hace para despistarme y ganar tiempo para pensar. No lo conseguirá.


    —¿Y bien? —digo impaciente.


    —Derecho. —dice.


    —¿Derecho? —es la última carrera que podría verle capaz de estudiar.


    —¿Esto cuenta como pregunta? —dice divertido.


    —No, es una pregunta retórica digo pensativa.


    —Ya...


    —¿Por qué? —pregunto y él me mira seriamente, ¿se está planteando pasar de la pregunta?


    —Quiero ser abogado social. Casos de divorcio. Niños, custodias. Gente con problemas. Ya sabes.


    —¿Por qué? —digo sorprendida, dentro de esa carrera no es que sea la mejor opción.


    —Para ayudar. Quiero ayudar a la gente que no puede. Quería estudiar una carrera que me sirviese para ayudar y elegí esta. Podía haber cogido medicina, fisioterapia cualquier otra, se me dan mejor los números. —explica. —pero simplemente... cogí esta. Porque sí, porque cogí esta. —corta.


    —Vaya. —murmuro embelesada, es buena persona. Sonrío sin poder evitarlo y él me mira extrañado, pero luego sonríe. —¿Con cuántas chicas has estado? —pregunto y abro los ojos cuando me doy cuenta de que he hecho la pregunta en voz alta. Oh Dios mío. El me mira sorprendido y diría que un poco... ¿incómodo?


    —No tantas como se dice. Más de dos, menos de mil. —dice sonriendo. Pongo los ojos en blanco y sonrío incómodamente.


    —¿Te llevas bien con tus padres? —pregunto y algo en su cara cambia.


    —Paso. —dice dedicándome una amplia sonrisa. Asiento mordiéndome la lengua para replicarle.


    —¿Tienes hermanos?


    —Paso. —repite y esta vez no sonríe en absoluto.


    —Bien. —digo pensando. Tengo miles de preguntas más. —¿Por qué la gente habla mal de ti?


    —Porque se lo permito, supongo. —dice encogiéndose de hombros.


    —¿Por qué se lo permites?


    —Porque me da igual lo que la gente hable y opine.


    —No de Óscar. —él sonríe.


    —Me da igual lo que la gente hable y opine de mí. Cuando lo hacen de la gente que me importa, puedo ser muy malo. —corrige sonriéndome maliciosamente.


    —¿Has tenido alguna vez novia? —pregunto.


    —No. —dice alzando las cejas. —Ya te lo dije, no he sido chico de compromisos.


    —Ofreces diversión y pasar un buen rato ¿cierto? —digo alzando una ceja, él sonríe. Me doy cuenta entonces del pasado que ha usado.


    —Ahora, a lo mejor más que eso.


    —¿Has ampliado tu oferta? —pregunto.


    —Si, pero solo para clientes especiales.


    —Vaya. No es para todo el mundo. —murmuro sonriendo.


    —No, es exclusivo. —dice y me pierdo sobre lo que estamos hablando, él sonríe.


    Podría pasarme la vida viéndole sonreír. Me estoy empezando a plantear que esa cena es algo malo. Le estoy conociendo y pasando tiempo con él cosa que amenaza con acabar con mi cordura.


    —¿Por qué te empeñas en llevarme al hospital? ¿Es algo como culpabilidad? ¿Altruismo? ¿Sientes lástima? —algo en su mirada me dice que no es una buena pregunta. Me mira y puedo ver la tristeza en sus ojos.


    —Paso de esa pregunta. —dice cogiendo su plato y dándome la espalda.

  


  
    Capítulo 18; Diferente


    


    Pasan unos minutos, pienso qué he dicho que esté mal. No me parecía una pregunta difícil, hemos hablado sobre ello en ocasiones anteriores. Quería saber exactamente el motivo por el que quiere llevarme él al hospital. Me maldigo a mí misma por haber hecho que desapareciese su sonrisa.


    —¿Por qué me dejaste dormir en tu cama? —pregunto en un murmuro, él para de fregar y los músculos de la espalda se tensan. Se gira para mirarme.


    —Eres diferente. —dice clavando su mirada en la mía, ahora le siento más cerca a pesar de que se ha movido y físicamente está más lejos.


    —¿Diferente? ¿Ser la única chica con la que no quieres acostarte ni te has acostado me hace ser diferente? Ya sabes, podrías decir que soy diferente porque tengo valores, porque soy inteligente... mil cosas. —digo divertida. Él está serio, mi sonrisa desaparece.


    Da los dos pasos que nos separan y se pone enfrente de mí, gira con su mano el taburete hasta que estoy pegada a la barra y justo enfrente de él. Ahogo un grito de sorpresa, pues no quiero que sepa lo que siento en ese momento. Me mira con una mirada nueva, algo de ¿deseo? ¿excitación? ¿malicia? Mira mis labios y luego mis ojos de vuelta. Yo soy incapaz de respirar. Estamos tan cerca que noto como su pecho sube y baja. Este chico me va a matar.


    —¿Quién dice que no quiero? —pregunta él con una sonrisa ladeada y alza una ceja.


    —¿Quieres? —pregunto en un susurro ahogado tragando saliva. Él sonríe más aún.


    —Quería. —dice. —Hasta que abriste la boca, lo único que quería hacer contigo era eso. —dice y mi corazón se acelera. Me imagino clavando mis labios a los suyos. —Luego quise algo más, quise conocerte. Eres diferente, porque no eres una más. Eres diferente porque ahora te veo de manera diferente, porque eres inteligente, con valores y miles de cosas más que desconoces y que no te voy a decir porque no es lo que necesitas en este momento. Y sí. —dice inclinándose en mi oído haciendo de su voz un susurro. —sí que sigo queriendo acostarme contigo, me he imaginado diez maneras distintas de como lanzarte a esa cama sólo esta noche y quitándote la ropa. —dice poniendo una mano simplemente en el exterior de mi muslo izquierdo, no puedo evitar soltar un suspiro de excitación, —Y besando tus labios carnosos, en serio ¿Cómo pueden ser unos labios tan perfectos? Llevo toda la noche queriendo probarlos. —esto ya es demasiado, siento que mi cabeza está volando y que no es real. —Pero eres mejor que eso. —dice finalmente. —Porque no eres diferente porque no quiera acostarme contigo,quiero,lo eres porque eres especial y punto.


    Se separa de mí sonriendo entre dientes mirándome atentamente. No sé qué cara debo tener, la de al borde de un infarto seguramente. Me muerdo el labio inferior intentando controlar mis emociones y el ardor que empezaba a sentir por ahí donde él había simplemente tocado y por donde me gustaría que lo hiciera. Su ausencia se siente como algo doloroso. He tenido que poner toda mi fuerza de voluntad para no atraerle a mis labios e impedir que se marchara. Me quedo mitad jadeando mitad fibrilado mientras él se aleja de mí.


    —Me he cansado de preguntas. —dice. —Ven. —toma mi mano cuando ha acabado de recogerlo todo. Dejo que me toque e ignoro el escalofrío que recorre todo mi brazo hasta mi pecho.


    —Creo que tienes que irte. —digo aclarándome la voz. Suelto su mano.


    —¿Que? —dice él divertido, se tumba en la cama y coge el libro que estoy leyendo, dentro, como punto hay una foto de Corina y mía sonriendo a la cámara.


    —Creo que es mejor que te vayas. —digo más convencida.


    —No lo crees. —dice él sin mirarme, mira la foto.


    —Venga Alex. —digo tirando de su brazo. —Tú no quieres estar aquí. —Él me mira.


    —¿Cómo puedes saber lo que quiero? —pregunta él entrecerrando los ojos.


    No contesto, me cruzo de brazos. Suspira y se sienta.


    —No quería asustarte con lo que te he dicho antes. Quería responder a tu pregunta... diciéndote exactamente lo que siento y siendo lo más honesto posible. —dice mirándome a los ojos. —Simplemente no quería que pensases que, porque no haya intentado besarte, o tirarte los tejos. —hace una mueca. —no quiero hacerlo. Porque si quiero, como jamás antes he querido nada. Has estado en mi cama, y me encantó dormir contigo sin que pasara nada, pero que hayas dormido y no haya pasado nada no quiere decir que no sea una de mis fantasías desde hace semanas —Titubeo y mis piernas están a punto de fallar. Noto que se va a levantar. —Tengo que irme. —dice él levantándose. No quiero que se vaya, no quiero que me deje. Se dirige hacia la ventana.


    —Espera. —digo cerrando los ojos, me apoyo contra la pared para encontrar estabilidad. Él me mira. —No quiero que te vayas.Tienesque irte, pero no quiero. —da dos pasos hacía mi acortando la distancia que nos separa.


    Cierro los ojos inspirando con fuerza, hasta que noto que está cerca de mí, atrapada entre él y la pared. Seguramente me besará en ese momento, mi corazón late deprisa esperando y deseando que lo haga. Noto su calor corporal contra el mío, noto un deseo creciente por dentro de mi cuerpo, una sensación que jamás había sentido. Noto su aliento por mi cuello, está muy cerca. Cierro los ojos suspirando de placer, y ni siquiera me ha tocado. Este chico me está volviendo loca. Seguramente por eso tiene tanto éxito con las chicas, a pesar de su obvia belleza, huele tan bien que es capaz de volverte loca. De pronto se apoya ligeramente contra mí, provocándome un suspiro, no nos tocamos, simplemente nos rozamos. Pero aún no me besa, ni en la boca, ni en el cuello, ni me acaricia en ningún otro sitio. Estoy a punto de volverme loca. Abro los ojos, sus ojos, verde oscuro se encuentran con los míos, hambrientos. Eso me excita enormemente. Su mano retira mi pelo con una suave caricia y luego se mueve hasta posar sus suaves labios una vez en mi cuello, enviándome oleadas de placer por todo. Eso es increíble, jamás he experimentado eso con nadie, y solo me ha besado el cuello. Gimo de placer sin poder evitarlo y al mismo tiempo con mi pierna le desestabilizo para que caiga sobre mí, justo donde quiero tenerle. Nuestros cuerpos quedan total y completamente encajados. Tanto que puedo sentir sus latidos que van casi tan rápido como los míos. Él suelta un grave gemido en mi cuello cuando hago eso y nuestros cuerpos se toca por completo. Parece despertar de repente y besa mi cuello, siento su lengua contra mi piel y me hace jadear. No puedo evitar enrollar mis brazos por su cintura, y con mis manos en su espalda pegarle más a mí. ¿Qué me está haciendo este chico que me deja sin una pizca de autocontrol? Levanto mi cabeza para darle un mejor acceso por mi cuello, él sube hasta mi mandíbula y espero sus labios contra los míos, pero no lo hace.


    —Alex. —susurro entre jadeos. Abro los ojos, él me mira entre divertido, excitado e impaciente.


    —¿Quieres que pare? —susurra en mi cuello de nuevo sin besarme, noto su aliento que me cosquillea la piel. Soy incapaz de hablar.


    —No. —digo tragando saliva con dificultad. —Quiero que me beses. —digo en un susurro ahogado. Eso le provoca un gemido desgarrador en mi cuello.


    —Lo estoy haciendo. —dice el besando de nuevo mi cuello, recorriendo con su lengua esa zona tan sensible, que desde hoy es mi favorita. Pero no quiero que me bese allí. No me deja decirlo. —No voy a besarte donde tú quieres. —dice separándose de mi cuello y acercándose a mis labios. —No voy a besarte en estos perfectos e irresistibles labios. —dice mirando mis labios que están a apenas dos centímetros de los suyos, noto su aliento rozarme, me estoy volviendo loca, quiero más de ese aliento embriagador, quiero explorar su boca. —Así que no me lo pongas difícil. —dice casi rozando mis labios, y no sé si los ha rozado de verdad. No sé nada. Vuelve a mi cuello y luego sube hasta mi oreja. —Eres tan increíble. —dice suspirando contra mi piel.


    —¿Por qué? —consigo decir.


    —Quiero alargarlo. Sé que lo deseas tanto como yo. —dice mirándome con sus suaves ojos. —Por eso quiero alargarlo, ni siquiera hemos tenido nuestra primera cita. —aclara sonriendo. —Y me gusta hacerte sufrir. Verte pedírmelo ya es un gran sufrimiento para mí. Pero para que veas que quiero alargarlo porque eres diferente para mí y esto. —dice besándome en el cuello una vez. —se siente maravillosamente diferente para mí ahora.


    Vuelve a llenar de besos mi cuello y yo sonrío encantada, por lo que me hace y por lo que me dice. Besa mi cuello como me gustaría que besase mi boca, y su lengua provoca miles de sensaciones por todo mi cuerpo. Respira pesadamente contra mi clavícula. Sus manos están en mi cintura manteniéndome todo este tiempo totalmente pegada a él.


    —Tengo que irme. —dice separándose de mí, le miro horrorizada. —No puedo estar ni un minuto más contigo. —dice vencido.


    —¿Por qué? —digo entre jadeos, anhelando su presencia de nuevo.


    —Porque no voy a ser capaz de controlarme mucho más. No así, no aquí solos, no contigo. —dice mirándome de manera provocativa. Me arranca una sonrisa.


    —Está bien. —murmuro. Él se acerca de nuevo, pero no me toca, besa con sus labios mi frente suavemente.


    —Adiós Elena. —dice él antes de desaparecer por la ventana.


    No puedo más, caigo al suelo deslizándome contra la pared. Tengo una sensación rara. Entre euforia, confusión y algo distinto. Me muerdo el labio y no puedo evitar sonreír un segundo. Ha sido simplemente... cierro los ojos, un acercamiento. No hay por qué ponerse pletórica, seguramente había cientos de chicas a las que había hecho sentir así y mucho más. Y conmigo no había llegado ni al beso. Conclusión: era débil.


    No podía olvidar que Alex veía a las chicas como pañuelos de usar y tirar. Que, aunque sus palabras eran acertadas en algunos momentos, no podía entregarme como lo había hecho tan rápido. No podía porque me conocía. Sé el poder que ese chico ejerce sobre mí. Igual otra chica con menos voluntad autodestructiva podría entregarse a Alex rápidamente y salir ilesa. Pero yo sabía que no saldría sin cicatrices de esa guerra. No hacía mucho que le conocía y ya tenía pensamientos incoherentes. Le echaba de menos. Eso era imposible y a la vez cierto. Tenía miedo de eso y quería ponerme a llorar por el sentimiento de confusión que estaba experimentando. No quería sufrir más, tenía suficiente con lo mío.


    No podría cambiar las cosas, ni a Alex, así que debería cambiarme a mí misma. Quizás, ser más... precavida. Las cosas podrían ser como yo quería, y está claro que lo que me hace sentir Alex no lo consigue ningún otro chico, como por ejemplo Tomás. No puedo engañarme con eso, pero tampoco puedo engañarme con Alex, él es como es y punto. Así que debo retroceder tres casillas e ir más despacio con mi corazón. Jamás se lo había entregado a nadie, ni siquiera sabía que tenía uno hasta esa noche. Así que debo tantear un poco el terreno, no puedo volver a caer en sus manos, pues me hace perder el control de una manera muy peligrosa.


    Yo no soy así, jamás lo he sido. Nunca me he dejado llevar por mis hormonas, ni por un chico. Ruedo los ojos enfadada conmigo misma y decido darme una ducha de agua fría. Poco después estoy en la cama despierta. Miro el móvil por si acaso alguien ha llamado para preguntar por Corina. No. Por supuesto que no. Seguro que Maite ni se lo ha dicho al padre de Corina. Apago la lamparita y me meto entre las sábanas, mirando por la ventana a la luna. Y hago una cosa que no he hecho nunca, rezo. Le pido a quien sea que me devuelva a Corina. Haría cualquier cosa, sacrificaría lo que fuera para tenerla.


    


    

  


  
    


    Capítulo 19; Cadenas


    Me despierto... rara. No quiero ir a clase, como esos días cuando eres pequeña y tu madre tiene que despertarte diez veces porque te empeñas en fingir que te duele la barriga. Y al final después de llorar durante horas vas al colegio. Aprendí a afrontar esos días sola. Lo único que tenía que hacer era coger aire y levantarme. Sin contar hasta tres, sin quedarme cinco minutos más en la cama. Solo levantarme.


    Así que hago eso, cojo aire y me levanto rápidamente. Sin llantos. Mi estómago está cerrado por lo que no como nada, solo bebo agua. Ese odiado primer trago de agua que te deja un sabor horrible en la boca. Me visto y descarto la idea que está floreciendo en mi cabeza. No voy a saltarme clases para ver a Corina. No lo voy a hacer. No, aunque me muera de ganas de contarle miles de cosas, y esas miles de cosas se traten de una sola persona. No voy a hacerlo.


    Me visto rápidamente y me llevo una manzana por si luego tengo hambre. Deseo no encontrarme a Tomás ni a nadie conocido, es un rollo tener que aguantar los comentarios de la gente. Las miradas ya son difíciles de llevar, pues ni os imagináis cómo son cuando hablan. Ya lo sabe todo el mundo. Todo el mundo conoce a Corina ya. Por supuesto todos me conocen a mí. Soy la amiga de Corina. Ah, y también soy una guarra. Eso no me ha quedado aún muy claro, pero creo que sé por dónde van los tiros. Lo oí la semana pasada en mi clase de cálculo, pero me da igual. Tengo asuntos más importantes por los que pensar que estar pendiente de un grupo de niñatas mal criadas y superficiales que se dedican a expandir rumores porque no tienen ninguna otra motivación en su vida. Agradezco no tener demasiados amigos allí y poder estar sola sin complicaciones, solo tengo que enfrentarme a Tomás a última hora, pero para eso aún queda.


    Y no queda tanto. Cuando el timbre suena antes de la clase de psicología, maldigo en silencio mientras recojo. He estado tan ocupada poniéndome al día que apenas he pensado en Álex o en Corina. No pienso en nada, de hecho. Camino como si fuera un robot de clase en clase, consciente de las miradas de la gente. Presto atención, tomo apuntes y hablo con los profesores de Corina para informarles de lo que ha pasado. Todos ya lo saben. Tengo una hora libre antes de entrar a psicología. Han dado un comunicado en el que decían que la profesora de Audiología no había venido, pero que podíamos quedarnos en clase y repasar. Pero no me apetece ir a clase si no es para dar clase normal y como no me apetece salir del campus, me voy al baño de chicas. Me doy cuenta de que estoy mirando a la extraña que está al otro lado del espejo cuando oigo que viene gente. Así que como quiero evitar a la gente decido que puedo comer mi manzana en esos baños asquerosos. Entro en uno y pongo el seguro. Me siento en el váter tras bajar la tapa. Espero que no tarden mucho. Quienquiera que sea. Hay más de dos y una de ellas entra en el baño. Deduzco que hay más de dos, porque las otras siguen hablando fuera, no porque tenga visión rayos X ni nada por el estilo. No presto atención, estoy leyendo la frase de "Johnny vamohs a estr juntos pa100pre crazOn*" cuando oigo el nombre de Corina.


    —Óscar hace días que no viene a la universidad. —comenta una de ellas con un deje de melancolía.


    —No me harás creer que es porque está preocupado por esa puta ¿no? —dice la otra carcajeándose. Cierro los puños a mis costados.


    —No lo sé. —murmura la otra. —Dicen que está en coma porque sufrió un aborto. —dice la que está en la cabina de al lado mío chillando.


    Las otras ríen y yo frunzo el ceño, hubiese soltado una carcajada condescendiente si no hubiese sabido de la gravedad de la situación. Muevo la cabeza, esa tía es retrasada ¿Quién cojones se ha inventado semejante estupidez? Eso ni siquiera es posible.


    —No me extrañaría, con lo guarra que es, se lo merece. —dice la otra. Contengo la respiración, la otra tira de la cadena y se une a ellas en sus risas.


    —No seas mala. —dice la otra riendo.


    —No soy mala, Óscar es mío y punto. Si alguien lo toca recibe lo que se merece y ella le ha tocado mucho. —dice y oigo un choque de palmas. Salen del baño.


    Estoy segura de que la habitación está dando vueltas. Quiero ir y partirle la cara a esa desgraciada. No sé ni quién es. Respiro hondo. Ha llamado puta a mi mejor amiga, a la que me ha defendido siempre, a la que ahora está en un coma y no puede defenderse sola. Entonces esa ira sale de mí, sale mi ira, toda. Esa que hace tiempo que no salía. No me da tiempo ni a sorprenderme. Salgo disparada del baño y miro a los dos lados del pasillo. No las veo, son tres y me imagino sus caras perfectamente. Me dirijo al exterior empujando las puertas con toda mi fuerza. No me doy cuenta de que Tomás está sonriéndome y le aparto bruscamente.


    Lo siento Tomás, pienso en mi cabeza. Están de espaldas a mí, riendo. La de en medio es una chica rubia con el pelo ondulado, no hace falta verle la cara, con verle su perfecto culo ya sé que va a ser preciosa.


    —¡Eh tú! —digo chillando con todas mis fuerzas, están lejos de mí. Las tres se giran y la rubia me mira asombrada.


    —¿Yo? —pregunta con inocencia y las otras ríen. Sí, es guapísima, pero va muy maquillada.


    —Si, tú, pedazo de idiota. ¿Quién te crees para hablar así de mi mejor amiga? —digo acercándome a ellos hasta quedarme a un metro de ella. Algunas personas nos están mirando. Tomás estaba detrás de mí y no sé si ha huido o sigue allí.


    —Oh, ¿Has estado escuchando? —dice y mira a sus amigas. —¿No te han dicho que escuchar conversaciones ajenas es de maleducadas?


    —Es imposible no oír tu voz pedante. —reconozco a una de ellas de mi clase de psicología avanzada.


    —¿Perdona? —dice dando un paso hacia mí y alzando una ceja perfectamente depilada.


    —Quiero que retires ahora mismo las palabras hacia Corina. —digo lentamente. —Ahora. —soy consciente de que la gente nos mira.


    —¿Y si no? —dice con una sonrisa perfecta.


    —Retíralo. —digo lentamente. Su cara se ilumina de comprensión.


    —¡Oh! ¿Tú eres Elena? ¿La que se ha tirado a Alex? Espero que lo hayas disfrutado, porque Alex es polvo de usar y tirar. No repite. —Oírla hablar de Alex me pone más furiosa. Por motivos muy diferentes a los de Corina.


    —Y eso lo sabes porque... —digo alzando una ceja imitando su sonrisa. Su sonrisa se desvanece por un instante.


    —Tendría que haberlo supuesto, las dos sois iguales de putas. —dice dándose la vuelta. Tengo ganas de arrancarle las pestañas postizas de una en una. —Deberías estar con tu amiguita, quién sabe lo que le queda de vida, e ir con cuidado, con la línea que llevas quizá acabes como ella. —murmura dándose la vuelta.


    Entonces no puedo frenarme, agarro su pelo hasta que la tengo debajo de mí y empiezo a pegar a ciegas, ni siquiera le he dado dos puñetazos flojitos y ya hay alguien que me aparta. Ella chilla como si la estuviese apuñalando. Espero que no sea Tomás porque si es así voy a tener unas serias palabras con él. Lucho para quedarme un rato más quiero destrozarle su bonita cara de muñeca, pero los brazos que me sujetan son fuertes. Me resisto mientras veo que la Barbie se aparta mirándome aterrada, sonrío, y de repente sé quién es que me sujeta. Le puedo sentir. No es Tomás.


    —Elena, para. —pide suavemente en mi oído y yo paro de luchar, me tiene firmemente cogida por debajo del pecho en el aire. Me olvido de respirar.


    —Alex. —dice la rubia en un suspiro ahogado. —menos mal que has quitado a esta psicópata de encima de mí. Está loca, ella...


    —Cállate Tania. —ruge Alex. Me deja en el suelo y tira de mi brazo, la rubia, Tania, se queda allí en el suelo estupefacta y sus amigas se apresuran a levantarla. La gente se aparta mientras Alex se abre paso cogido de mi mano y me lleva lejos.


    —Estoy bien. —digo cansinamente, pero no se para. —Alex, que estoy bien. —digo alzando la voz y sacudiéndome, me suelto de su agarre. —No voy a ir detrás de esa rubia.


    —¿Y? —dice mirándome intensamente. —Yo solo quiero sacarte de aquí, no te pararía si intentaras darle lo suyo a esa. —dice con media sonrisa. —Pero creo que necesitas pensar. —Le miro extrañada y dejo que vuelva a tirar de mí.


    Pensaba que quería proteger a la rubia de bote. Llegamos hasta la parte de atrás del edificio. Hay árboles a escasos metros de nosotros. No había ido allí aún, parece una zona tranquila. Seguramente vendré más a menudo.


    —¿Estás bien? —dice él al fin, soltándome.


    —¿Te refieres a si estoy calmada?


    —A si estás bien emocionalmente, afectada, ofendida... —Lo pienso un rato.


    —Estoy bien. —digo al fin, él me sonríe. Me siento en el suelo y él a mi lado.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta cuando ve que estoy mejor.


    —¿Qué? ¿No lo has oído? —había pensado que por la bronca él había deducido que yo tenía razón.


    —No, estaba viniendo al campus y te he visto sobre la chica, supuse que tenías un buen motivo para hacerlo. —dice él. —pero no podía dejar que la desfigurases, es de lo único que vive, de su preciosa cara. —algo se encoge dentro de mí, preciosa, había dicho preciosa. Seguramente se había acostado con ella. —Además no parecías tú, sabía que te hubiera hecho lo que te hubiera hecho te arrepentirías. —Dice él y suspira.


    —Insultó a Corina. —digo sintiendo la rabia de nuevo. —La llamó puta. —digo en un susurro.


    —¿Por? —dice él enfadado. —¿Sin más?


    —Por Óscar. —digo en voz baja, se lo que va a pensar.


    —Por mi culpa. —dice él sentenciándose.


    —¿Por qué deduces que es tu culpa? —digo enfadada porque se haya puesto triste.


    —Óscar es mi amigo, tengo mala fama, él la tiene. Corina se relacionaba con Oscar, que tiene mala fama porque yo la tengo, así que pasó a tener mala fama ella también. —dice razonadamente, no sé qué decir, sé que tiene razón. —¿Qué te ha dicho a ti?


    —Nada. —digo inmediatamente. Él coge suavemente mi barbilla y la gira obligándome a mirarle.


    —Mientes. —dice sonriéndome tiernamente.


    —No ha dicho nada. —digo levantándome y limpiando mi trasero de la grava, él se levanta y se pone a mi altura.


    —Dímelo. —dice dulcemente. —sé que ha dicho algo, no hace falta ser un genio para meterte en esa cadena.


    —Me llamó puta también. —murmuro sin querer mirarle.


    —¿Algo más? —pregunta buscando mi mirada.


    —Me preguntó si me había acostado contigo ya, y que esperaba que lo hubiera disfrutado porque tú no repites con nadie. —digo haciendo una mueca, la rabia brilla en sus ojos, pero se ríe entre dientes.


    —¿Qué más? —pregunta. ¿Cómo lo sabe? ¿Cómo sabe que no se lo he contado todo?


    —No. —digo negando, incapaz de repetir las palabras.


    —Elena. —suplica, miro sus ojos.

  


  
    —Que debería estar con Corina porque nadie sabe qué le puede pasar.... y que vaya con cuidado yo también porque... —contengo el aliento, no quiero seguir.


    Sus puños se cierran automáticamente en sus costados. Tensa la mandíbula y mira al infinito con los ojos llenos de rabia, nunca le había visto así. Retrocedo un poco. Él empieza a andar de nuevo hacia el campus sin decirme nada.


    —Alex. —chillo detrás de él, pero no se para. Le sigo corriendo, pero va más rápido que yo. —Alex para. —pido poniéndome delante de él y caminando como puedo hacia atrás. Me tropiezo sobre mis propios pies mientras intento que me mire, camina muy rápido.


    Está llegando a donde están las otras, ni siquiera se han movido y ya tienen la atención de docenas de personas. Tania sonríe como si de una actriz se tratara. Se toca la frente. No recuerdo haberle pegado allí. Abren paso a Alex y Tania le sonríe, hasta que ve su cara y luego a mí, que sigo intentando que me escuche.


    —Repite las palabras que has dicho. —dice lentamente.


    —¿Que? Alex ¿de qué estás hablando? —dice soltando una risa nerviosa.


    —A Elena. Repítemelas. —le reta.


    —Vamos Alex. —digo rodeando su brazo con mis manos. —No vale la pena. —digo tirando de él.


    —Alex, esto es ridículo. ¡Ella ha sido la que me ha agredido! —dice Tania.


    —Te lo diré solo una vez, como vuelvas a siquiera dirigir la palabra a Elena...


    —Qué —reta una voz masculina, Alex se gira hacia él, yo sigo agarrando su brazo. Un chico rubio típico de película americana está plantado allí. Es guapo, pero no está ni la mitad de fuerte que Alex, pero sí que es algo más alto.


    —Dile a tu hermana que se controle, Daniel. O te juro que yo no lo haré. —advierte.


    —¿Pegarás a una chica? —dice Daniel alzando una ceja. Alex se tensa.


    —Por supuesto que no. —dice lentamente. —Pero sí a su hermano. Quedas avisada. —le dice a Tania, deja que tire de su brazo y nos damos la vuelta.


    —Alex, hemos sido amigos durante años. ¿A qué viene esto? ¿Todo por defender a una de tus putas? —dice él y noto como Alex se para en seco.


    —Alex no. —suplico en un susurro.


    —No vuelvas a llamarla así. —dice Alex, o más bien lo chilla, da miedo. De pronto muy cerca de Daniel. Éste le sostiene la mirada, pero sé inmediatamente que sabe que no tiene nada que hacer en cuanto Alex levante la mano.


    Decido intervenir, cojo con fuerza la mano de Alex y tiro, obligo que me mire a los ojos.


    —Vámonos, por favor. —le suplico. —necesito salir de aquí. No vale la pena. Novalenla pena. —se me queda un rato mirando hasta que la cordura vuelve a sus ojos. Relaja los músculos de la espalda y suspira ligeramente. Deja que le saque de allí sin rechistar.


    —Pensaba que moriría antes de ver a una tía dominar a Alex Sáenz. —dice un tío riendo, temo que Alex se ponga hecho una furia de nuevo, pero la paz sigue allí.


    Recuerdo que a él no le afecta lo que digan de él, solo de la gente que le... ¿importa? ¿Yo le importo? Le saco de allí y vamos hasta mi residencia, ni siquiera me doy cuenta de que me estoy dirigiendo allí. Aminoro el paso cuando me estoy dando cuenta de que estoy a punto de meter a Alex en mi habitación. Otra vez. Él lo nota y tira de mi brazo hasta que quedo enfrente de él. Mira directamente a mis ojos y yo me pierdo en los suyos, alza lentamente la mano y retira suavemente un mechón de mi pelo poniéndomelo detrás de la oreja. Respiro pesadamente, ya siento corrientes eléctricas por todo el cuerpo de nuevo. Sé que con esto me está intentando impedir que le lleve a mi habitación, sé que lo hace para hacer más fácil mi decisión y que no tenga que lidiar con mis dudas, pero cojo la mano que tiene aún en mi cara y me vuelvo a dar la vuelta caminando hacia las escaleras. Me ayuda a subir dándome impulso, me apoyo en el para subir. Lo sé hacer de sobra yo sola, pero agradezco su ayuda, no sé si seré capaz de sostenerme.


    Entro primero en mi habitación y él me sigue, aún no hemos dicho nada. Noto que coge mi mano por detrás de mí y se sienta en la cama haciendo que yo haga lo mismo, muy cerca de él. Demasiado. Recuerdo la reflexión que había hecho el día anterior. No podía dejar que mis hormonas me controlasen de esa manera. Pero él era tan bueno conmigo que era difícil creer que simplemente me sentía atraída por él.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 20; Amigos


    —Siento lo de antes. —murmura él. Vuelvo a la realidad.


    —¿Qué? —digo mirándole. —no. Me estabas defendiendo, no te disculpes por eso. —digo bajando la voz. Él suspira y apoya su cabeza sobre sus manos, se agarra el pelo y respira profundamente.


    —Joder Elena. —dice levantándose y pasándose las manos por el pelo varias veces, camina de un lado a otro, yo le observo desde la cama. —Sabía que esto pasaría, debí de haberlo parado cuando estaba a tiempo. —dice mirándome atormentado.


    —¿Qué? ¿Qué sabias que iba a pasar? —pregunto y él titubea mirándome a los ojos.


    —Sabía... sabía que, si te relacionaban conmigo, si pasábamos tiempo juntos... —dice bajando la voz. —Sabía que te meterían en toda mi mierda. —trago saliva, a mí me da igual eso mientras implique pasar tiempo juntos.


    —Me da igual lo que digan de mí. —digo encogiéndome de hombros, él hace una cosa que no me espero: se agacha frente a mí.


    —Pero a mí no, ¿no te das cuenta? —dice él mirándome a los ojos, desesperado porque lo entienda. —No soporto oír que digan esas cosas de ti, solo porque te hayan relacionado conmigo. No puedo soportar saber lo que piensan de ti, las etiquetas que te han puesto ya. —dice negando. —Todo esto es culpa mía.


    —No me importan los comentarios. Somos amigos. —digo haciendo una mueca. —si la gente no entiende eso es su problema.


    —Te juro que si vuelvo a oírlo... me voy a volver loco. —dice él agachando la cabeza.


    —Alex, ellos me han etiquetado así por la manera en la que tratas a las chicas.


    —Lo sé. —dice él.


    —Pero a mí no me tratas de esa manera. —concluyo y él me mira.


    —No. —dice cogiendo mis manos. —ya te dije que no.


    —Con eso me basta, y me da igual lo que los demás digan o piensen. —él me mira y un poco de alivio cruza sus ojos.


    Oh, no, estoy pasando esa barrera otra vez. No sé cuánto tiempo podré resistirme más. Me levanto de la cama, y aunque no hay mucho hueco entre él y la cama, consigo sentarme de espaldas a ella. Estamos muy cerca el uno del otro, frente a frente. Él me sonríe ligeramente.


    —¿De qué conoces a Tania y a su hermano? —pregunto, mirando nuestras manos.


    —Su hermano era muy amigo nuestro. Tania siempre viene a las fiestas, de Óscar, nosotros a las suyas. —dice encogiéndose de hombros sin darle importancia. Asiento sin saber qué decir. Me gustaría aclarar la duda de si se ha acostado con ella, pero me muerdo la lengua. Siento una fuerte opresión en el pecho por estar tan cerca de él. —estás nerviosa. —observa con una sonrisa acercándose más si eso es posible.


    —¿Tú crees? —pregunto alzando las cejas.


    —Si. —dice acariciando mi mejilla. —¿Cuál es tu color favorito? —pregunta él dulcemente.


    —El color del otoño. El color de las hojas de los arces cuando aún no son lo suficientemente Marrones y caen, pero tampoco son verde por completo. —digo inmediatamente. En realidad, es el color de sus ojos, pero no quiero que lo sepa. Él sonríe. —¿Por qué?


    —Son cosas que tú sabes de mí y yo de ti no. —dice.


    —No puedo hablar contigo si estás tan cerca. —digo con dificultad, está cerca, muy cerca, demasiado cerca de mí.


    Alex mira mis labios y pienso que los besará, aunque simplemente me toque como la noche anterior ya me doy por satisfecha, entrecierro los ojos.


    —¿Por qué no? —pregunta y su aliento roza mi boca. Joder, me estoy volviendo loca y estoy volviendo a perder el control.


    —Porque no puedo pensar. —musito, su sonrisa se desvanece e inspira con fuerza.


    —No sé qué me está pasando. —susurra él como si fuera una confesión muy íntima, está a escasos centímetros de mi cara, solo un movimiento y estaré tocando sus perfectos labios. Solo tengo que moverme un poco.


    —Alex. —digo como puedo.


    —¿Sí? —murmura mirando mis labios.


    —Lo de ayer noche...


    El timbre de mi teléfono me sobresalta, Alex se aparta ligeramente de mí, sigue cerca de mí, pero no como antes, lo que me molesta enormemente. Levanto mis caderas para sacar el móvil de mi bolsillo.


    —¿Sí? —digo sin aliento. Alex me mira fijamente ligeramente divertido.


    —Elena. —dice Óscar, me sorprendo ligeramente. —Hola. —dice recordando que se le ha olvidado saludarme. —¿Estás con Alex? —pregunta.


    —Si, está aquí. —Alex me mira más intensamente cuando sabe que hablo de él, frunce el ceño. ¿Por qué intuye que estaremos juntos? Ni siquiera estaba planeado que nos viésemos.


    —¿Puedes pasármelo?


    —Sí. —le tiendo el teléfono.


    —¿Óscar? —dice Alex tirándose hacia atrás, se apoya sobre una mano. Su camiseta se arruga ligeramente marcando sus ya marcados abdominales. Trago saliva y desvío la mirada. —Si, en casa. Está bien. —dice mirando su reloj, —te recogeré en una hora. —silencio. —Si, Elena irá por la tarde. Está bien, adiós— dice colgando. Me tiende el teléfono y me mira, ahora más lejos. —Quiere que le recoja para ir a comer. Quiere volver por la tarde.


    —Estaré yo. —digo.


    —Lo sé. —dice mirándome fijamente. Hay un silencio en el que nos estamos mirando. —¿Qué decías?


    —¿Qué? —pregunto sin saber de qué habla.


    —Antes, decías algo de ayer noche. —dice y yo me sonrojo porque por un momento puedo oír y ver sus pensamientos.


    —Ah, es solo que... —empiezo. —Quiero decir, lo de ayer, no puede volver a pasar. —digo, pero no puedo mirarle. Él no dice nada así que le miro, me examina atentamente.


    —No puede volver a pasar. —repite él mirándome.


    —No son cosas que hagan los amigos. —aclaro.


    —Es cierto. —me concede. Hay una larga pausa, sigue tan cerca de mí que no logro comprender cómo he sido capaz de decirle que solo quiero ser su amiga al Dios griego que tengo justo delante. Respirando el mismo aire.


    —Mi hermano. —digo rompiendo el silencio.


    —¿Qué? —pregunta desconcertado por un segundo.


    —Por eso quiero estudiar logopedia, por él. —aclaro sabiendo que con eso me he abierto más de lo que debería a él. Él lo sabe y me sonríe tiernamente, sé que le gusta que se lo haya contado.


    —Tengo dos hermanos. —dice. —Más pequeños. —matiza. Le sonrío complacida de que por fin estemos empezando a comunicarnos. Él mira las mayas que hay en una bolsa sobresaliendo de debajo de la cama y las coge. —¿Bailas? —pregunta.


    —Si, desde pequeña. —digo cogiendo las mayas que no he lavado desde la otra vez, así que seguramente estarán sucias. —me relaja. —digo simplemente.


    —Quiero verte. —dice sonriendo descaradamente.


    —¿Qué? —digo de inmediato.


    —Quiero verte bailar. —pide.


    —No. —digo rotundamente.


    —¿Por qué no?


    —Es imposible que me veas bailar. —digo negando.


    —¿Qué problema hay? ¿Son bailes satánicos con sacrificios de animales abandonados?


    —Es ballet. —digo riendo.


    —¿Entonces?


    —No hay manera humanamente posible de que me veas bailar. Al menos siendo yo consciente de que me estás viendo.


    —Pero si eres bailarina, seguramente habrá más gente que te ha visto.


    —Si. —digo, no quiero admitir que me vea él bailar me causa una vergüenza profunda. —pero no tú.


    —Vamos. —me pide acercándose de nuevo, sabe que así me anulará. —me has dejado intrigado. —baja la voz mirando mis labios.


    —Toco el piano. —digo rápidamente. Él alza una ceja. —puedo enseñártelo. —eso sí que podía hacerlo.


    —Tendré que conformarme. —dice rodando los ojos, pero dedicándome una sonrisa junto con sus dos hoyuelos, de infarto.


    Tiro de su mano y salimos, esta vez por la puerta, al pasillo. Hay algunas chicas charlando, nos miran mal cuando ven a Alex allí, otras le miran de una manera que no se debe mirar públicamente. Siempre puedo decir que es mi hermano. Está prohibido traer chicos, pero en ese momento no me importa demasiado. Bajamos por las escaleras y le llevo donde sé que hay un piano, es un pasillo sin iluminación a penas. Esa zona está prácticamente abandonada, y nunca va nadie. Pero yo sí, siempre me ha pasado, que voy a contracorriente. Reconozco la puerta blanca de la pequeña habitación. Allí, hay muebles recubiertos con sábanas blancas, parece que todo está nevado por las sábanas que lo recubren. Me dirijo hacia el que sé que es el piano y lo descubro, una ligera película de polvo se dispersa por la habitación. Miro a Alex que me mira sonriendo. Saco el taburete, es individual, no como esas banquetas de los conservatorios, preparadas para dos personas. Miro el taburete y luego a él, pero impide que me siente. Se sienta y tira de mi mano atrayéndome para que me siente en su regazo. Apoyo la espalda contra su pecho, eso se siente tan bien... reprimo una sonrisa.


    "Amigos, amigos, amigos". —repito en mi cabeza y él me rodea con sus brazos, dejando las manos muertas sobre mi regazo. Tiemblo de la emoción, ahora dudo que vaya a ser capaz de tocar con él tocándome a mí. Recojo mi pelo en una coleta alta, mala idea, ahora le noto respirar contra mi cuello. Me aclaro la garganta y cierro los ojos, así será más fácil.


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 21; No pares


    Acaricio el teclado durante unos segundos antes de presionar las primeras teclas. Las primeras notas de mi melodía, me la sabía con los ojos cerrados. Interpreto suavemente, dejando que la música llene toda la habitación. Noto a Alex contener el aliento y posa su barbilla en mi hombro de manera natural, contengo el aliento igualmente mientras sigo tocando. Sus brazos se cierran sobre mi cintura, le siento pegado a mí. Estoy sentada totalmente encima de él. Noto el roce de sus labios en mi cuello por un segundo y mis manos caen automáticamente, haciendo que la música cese con un parón de notas.


    —¿Por qué paras? —susurra él.


    —No puedo concentrarme si haces eso. —digo aún con los ojos cerrados.


    —No pares por favor. —pide él, sujetándome fuerte contra él, pero manteniendo sus labios separados de mi piel.


    Continuo la melodía ahí donde creo que la he dejado, ni siquiera pienso en lo que toco, estoy tan concentrada en sentir cada respiración de Alex, que la música sale sola. Abro los ojos, le observo mirarme mientras sigo tocando, mira mis labios, completamente serio, sonrío sin poder evitarlo. Él sube las manos por mi cintura, y sube y sube hasta que llega a mis hombros. Me cuesta seguir el ritmo de la melodía cada vez más.


    —No pares. —suplica en mi cuello sabiendo que en cualquier momento voy a parar.


    Me concentro en seguir tocando mientras él tan lentamente que creo que es inhumano desciende por mis brazos poniéndome la piel de gallina. Suspira en mi cuello y yo suelto un pequeño gemido, casi inaudible, pero él lo ha oído. Estoy segura porque estamos tan cerca que es como si fuésemos uno. El besa mi hombro y sube por mi cuello, hasta casi mi oreja, me estremezco.


    Dejo de tocar y me doy la vuelta poniéndome de pronto a horcajadas sobre él. Él pone sus manos en mis caderas pegándome a él y suelta un pequeño jadeo cuando nuestros cuerpos encajan allí donde no deberían. Sin dejar de mirarnos ni un segundo, acaricio su nuca con mis manos y aspiro el aroma de su cuello. Sus manos viajan por mi cintura, haciendo que mi camiseta se levante sin querer, o no. Mientras yo beso su mandíbula y su barbilla. Nuestros labios no están a más de un centímetro. Solo un poco más cerca y nos besaremos. Mi estómago duele de la impaciencia, mis demonios interiores discuten entre ellos. Amigos ya no es una palabra con mucho sentido para mí. Sin dejar de mirarme, coge mi cara con sus dos manos y se acerca peligrosamente a mí. De pronto algo vibra en mi bolsillo. Suspiro pesadamente y él recorre con sus dedos mi pantalón haciendo que suelte un gemidito de sorpresa, el ríe entre dientes y saca el teléfono de mi bolsillo. Ve el número y lo coge. Me siento mareada, esta tensión me mata por dentro.


    —Estoy de camino. —dice. Estoy tan cerca de Alex que puedo ir a Óscar al otro lado del teléfono.


    —No contestarías tú si estuvieses de camino. —le acusa Óscar.


    —Lo siento, ahora mismo salgo. —dice Alex dedicándome una sonrisa. No puedo evitar sonreírle embobada.


    —Si, porque tenemos que hablar sobre eso.


    —Que sí. —dice. —cállate. —dice colgando, pone el teléfono en mi mano.


    —¿Sobre qué tenéis que hablar? —pregunto rodeando su cuello, ahora me siento con libertad de hacerlo, no parece molestarte.


    —Seguramente querrá echarme la bronca. —dice rodando los ojos, sus manos me aprietan más a él, en mis caderas.


    —¿Por qué?


    —Tiene miedo de que ya sabes... te haga daño. —dice y hay un deje triste en su mirada.


    —¿Daño?


    —Si, ahora que ha pasado todo lo de Corina, creo que lo último que quiere Óscar es que me acerque a ti y lo empeore. Aunque, está claro, seamos amigos. —dice sonriendo descaradamente. Le dedico una mueca.


    —Pero tú no me haces daño. —digo.


    —Ahí es cuando entra otra vez mi amada reputación. —dice cansinamente. Le miro atentamente y él suspira.


    —Tienes que irte. —digo leyendo su mente.


    —Si. —dice. —Y tú estás a tiempo de llegar a tu última clase. —me recuerda.


    —Ah, creo que paso. —digo levantándome, en contra de mi voluntad, de encima de él. Me giro y empiezo a tapar el piano de nuevo.


    —Ese no era el trato. Tienes que ir a clase. —dice de repente detrás de mí. —Aunque sea psicología. —Suspiro.


    —¿Qué trato? —pregunto y él me atraviesa con la mirada. —Está bien. Iré. —accedo.


    —¿Sigues empeñada en que vas a ir con García esta tarde? —me pregunta y noto una cierta molestia. Ni siquiera me acordaba que iba a ir con Tomás. "No", pienso.


    —Si. —digo. Me vendrá bien estar alejada un poco de él. Tantas horas juntos, planeadas y sin planear está siendo demasiado agotador para mí.


    —Está bien. —dice rendido, noto que se aleja de mí y me giro. —Tengo que irme. —dice dando dos pasos hacia mí, mi corazón se desboca. —Te veré por ahí. —dice él sonriéndome pícaramente, se inclina lentamente y yo cierro los ojos hasta que nuestros labios apenas se rozan y me da un beso justo en la comisura de mis labios. —Por cierto, has hecho que me guste el piano. —susurra aún en mis labios, o no en mis labios. No sé dónde está exactamente. Entonces se va.


    Me quedo un par de minutos más allí, y luego directamente me voy a clase. Llego de las primeras. Tomás llega poco después de mí y me saluda sonriente, pero se sienta en su sitio, le dije que debía abrirme a los demás y que si estábamos siempre juntos no conseguiría conocer a la gente. Simplemente había sido una excusa para no tenerle tanto encima. Ignoro las miradas reprobatorias de la profesora. Me odia. Tomo apuntes y trato de no pensar en Alex, me encuentro sonriendo cuando le imagino sonriendo y mostrándome sus dos hoyuelos.


    Me sonrojo cuando pienso en la forma en la que me besa sin besarme de verdad si quiera, en la forma en la que me toca o susurra. Y cuando me mira de esa manera, mientras sonríe.


    Estoy sonriendo sin darme cuenta cuando alguien se pone entre el punto infinito al que estaba mirando y yo. Es Tomás, la clase ha acabado.


    —Hola. —dice él sonriendo.


    —Hola. —devuelvo la sonrisa mientras me levanto y recojo los libros.


    —¿Qué te ha pasado antes? —pregunta, parece incómodo. Evito sonreír, me alegra hacer algo por fin que parezca desagradarle a Tomás.


    —¿Con la rubia esa? Nada, olvidémoslo.


    —Es mi prima. —dice y yo le miro inmediatamente, no bromea.


    —Ah. —digo simplemente. No sé qué espera que diga. —Pues me voy a ahorrar los comentarios desagradables sobre tu prima. —digo pasando por su lado. Él me sigue, como no.


    —Creo que Alex y tú os habéis pasado un poco antes.


    —Alex no tiene nada que ver. —digo poniendo los ojos en blanco.


    —¿En serio? Porque últimamente parece que tiene que ver, y mucho. —me paro y le observo mientras me mira acusador.


    —Lo que ha pasado con tu prima es un problema mío. Alex solo quería ayudarme. Sin preguntar siquiera. —respondo bruscamente.


    —Espera. —dice cuando sigo andando, aminoro el paso y él se pone a mi altura. —No quería ser grosero. Sé que ella puede ser un poco... difícil a veces.


    —Ajá. —digo yo suspirando.


    —En todo caso, da igual. Dejemos de hablar de esto. —dice y yo tengo que reprimirme las ganas de decirle que es él quien ha sacado el tema.


    —Vale. —digo mientras salimos.


    —¿Preparada para esta tarde? —dice él con una sonrisa. Frunzo el ceño y le examino.


    —Vamos al hospital Tomás, no es algo para lo que se debe estar preparado, ni siquiera emocionado. —digo.


    —Lo siento, lo sé. Es solo que me alegro de serte útil. —le sonrío de vuelta forzadamente, no me gusta su buen humor, me crispa y no quiero ser la causante de su tristeza. Él me sigue torpemente intentando seguir mi ritmo así que me obligo a caminar más despacio —¿A qué hora te recojo? ¿Comemos juntos?


    —He... He quedado para comer. —miento, algo se apaga en su mirada.


    —Oh, está bien. —dice él. Sé que está pensando que he quedado con Alex. —Con...


    —Mi compañera de voluntariado. —miento. Él parece aliviado. —¿A las cinco? —pregunto deseando acabar esa conversación.


    —Vale, claro, a las cinco estaré ahí. —dice quedándose atrás. Me despido con la mano.


    Respiro hondo mientras subo por las escaleras normales cargada de libros. No me apetecía nada comer con Tomás, antes comería sola.


    Me hago un par de salchichas de paquete y me las como mientras miro las noticias. El mundo ha seguido a pesar de que para mí parecía haberse parado por completo. Luego sigo leyendo el libro que tenía a medias. Se está poniendo interesante. Amo leer. Creo que es en el único sitio en el que me siento segura de escapar cuando las cosas te van realmente mal.


    Siempre han sido un gran apoyo, escapas de la realidad y encuentras la felicidad en la lectura. La sensación al acabar un libro es única, pocas personas lo experimentan, y para mí, esas personas, las personas que aman a los libros, son privilegiados.


    Eran las tres la última vez que he mirado el reloj. Puedo relajarme, estoy tan agotada que simplemente me tumbo y observo el techo.


    Una vibración me despierta de mi ensoñación, no estoy segura de sí me he dormido. Tengo 3 llamadas perdidas de Tomás, la nueva vibración es un mensaje.


    "Elena, me ha surgido un problema, no puedo llevarte al hospital. Lo siento mucho".


    Lo leo dos veces y lo cierro con rabia, lo lanzo sobre la cama. Son las cinco, a estas normalmente horas ya estoy llegando al hospital. Como el bus tarda el doble, salgo antes. Pero yendo en coche me había permitido salir un poco más tarde. Tomás vuelve a llamar, le ignoro mientras me levanto y recojo mis cosas. Dinero para un taxi, el móvil y poco más. Se me pasa por la cabeza la idea de llamar a Alex, pero aparte de que no estoy preparada para verle, sería tener la cara muy dura haberle dado plantón y ahora recurrir a él. Así que llamo a un taxi y me subo cuando llega.


    Estoy nerviosa, quiero ver a Corina, no me he dado cuenta de las ganas que tengo de verla hasta ese momento. Me he puesto nuestra pulsera y todo. Pago al taxista cuando me deja en la puerta, supongo que cuando salga estará oscuro, así que recuerdo donde están exactamente las paradas de taxis del hospital.


    Subo por las escaleras, tomar el ascensor no es tan tentador si no estoy con Alex. Alex. No puedo explicar las ganas que tengo de que este aquí conmigo. Él ha sido un apoyo desde el accidente, aunque no lo admitiría nunca, he sido una imbécil dejando que Tomás ocupara su lugar. Pero bueno, podía hacer esto sola, con Corina. Podía hacerlo con ella.


    Voy a su habitación, alguien ha cambiado su bata. Ahora es más corta y esta tapada con las sabanas. Veo el gotero bajar gota a gota y luego su cara. Está tan tranquila, sonrío al ver su expresión, dan ganas de despertarla de un susto porque parece que está durmiendo. Lo habría hecho en un pasado cercano. Me acerco a ella y cojo su mano.


    —Hola. —digo sonriéndole. Y le cuento todo, le cuento las clases, le cuento la conversación con su madre, le cuento sobre Alex. Sobre todo, sobre Alex. Sobre lo que ha pasado estos días, lo de Tomás.


    Le cuento todo lo de Alex como si estuviésemos en una cafetería y ella estuviese escuchándome atentamente, me imagino alguna de sus risas en mi cabeza mientras tanto. Le digo que estoy confundida, pero que ella sabe que nunca he estado ni de cerca atraída por alguien como por Alex. Le digo lo mucho que la necesito, lo que me gustaría y lo que daría por tenerla allí conmigo y que por favor despierte. Hablo y siento que ella me escucha, siento que está conmigo, aprieto su mano más fuerte y me doy cuenta de que han pasado horas desde que llegué y se me ha pasado volando. Como siempre que estamos juntas.


    —Tengo que irme. —digo besando su mano. —aún tengo que volver en taxi. —bromeo. —Despierta por favor, te necesito. —digo tocando con su mano mi cara, está fría. —Te quiero muchísimo Corina. —digo y quiero que me oiga, aunque ya lo sepa.


    Cuando me giro, la doctora Medina está en la puerta apoyada contra el marco, tiene una media sonrisa en la cara. Me asusto, pero lucho para que no lo note.


    —¿Sabes que dicen que las personas que están en coma pueden oírnos? —dice sonriéndome.


    —Es mi mejor amiga, aunque me dijese que no puede oírme sentiría la necesidad de hablar con ella.


    —Lo entiendo.


    —¿Cuánto tiempo lleva ahí? —digo temerosa de que haya oído algo inapropiado.


    —Te estabas despidiendo. —me tranquiliza. Me quedo allí incómoda y me decido a pasarla. —Sé que está siendo duro, pero Corina se me....


    —No. —le pido. —No lo diga si no está segura. Su trabajo es científico no se basa en suposiciones. —pienso en Alex.


    —Está bien. Entonces hay un 72 por ciento de posibilidades de que Corina despierte sin lesiones. —trago saliva, eso es poco.


    —¿Y el otro 28? —ella me mira con lástima.


    —Que despierte con lesiones leves o graves, pero igualmente con lesiones. —dice sin más.


    —Lo conseguirá. —digo yo convencida, no sé por qué sé que despertará bien. —Corina siempre ha sido fuerte.


    —Lo sé. —dice ella sonriéndome. —Elena, sé que no te caigo bien, no te culpo, pero te he estado observando. Tienes mucha fuerza, más de la que crees. Úsala. No dejes que nadie te pisotee. —¿qué sabia esta mujer de mi vida? —Aun así, piensa en Corina, sé que tiene alguien más. Pero no seré yo quien les llame.


    —Ella querría esto. —digo segura. —Se lo aseguro. —digo.


    —Está bien, como tú veas. —dice ella rindiéndose.


    —Volveré mañana. —digo dedicándole una sonrisa forzada antes de salir


    Vale, eso ha sido raro, muy raro. Bajo por el ascensor esta vez imaginando que estoy con Alex, son menos plantas porque el aparcamiento es exterior. Veo un taxi, el taxista está parado fumando, ese no lo quiero. Veo a otro que lee el periódico. Toco el cristal suavemente y sonrío.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 22; Demasiado buena


    Nada más entrar, sin siquiera encender las luces, me quito los zapatos y caigo sobre la cama rendida. Son poco más de las ocho de la noche, es jueves y no tengo clase ese viernes. Tengo que empezar a pensar el trabajo que tengo que presentar para alguna de las asignaturas si quiero tener buena nota. Decido que al día siguiente iré al estudio de danza pública a bailar. Así podría distraerme. Además, podía ir andando, sin necesidad de taxis, buses, o Alex. Me levanto, está oscuro, pero la luz de la luna entra por la ventana iluminando la habitación, voy hacia la nevera y bebo un vaso de agua. Me pongo los pantalones cortos zarrapastrosos y la vieja camiseta de publicidad que corté hace uno o dos años. Me pongo una rebeca encima porque hace frío, pero mi plan es meterme inmediatamente dentro de la cama. Recojo un poco la cocina antes de todo. De repente oigo un ruido detrás de mí. Ahogo un grito y me giro bruscamente. Alex está plantado a menos de cinco metros de mí, al lado de la ventana.


    —Hola. —dice y aunque sonríe no está divertido. Tampoco enfadado. Hay algo nuevo en su expresión.


    —Hola. —digo aún sorprendida porque haya entrado sin avisar y tan silenciosamente.


    —¿Has ido a ver a Corina? —pregunta él mirando la habitación, la luna le da de lleno en su perfil derecho creando unos contrastes de colores que, aunque no sé dibujar, me apetece hacerlo.


    —Si. —digo apenas sin voz mirándole.


    —¿Está bien? —pregunta, sé que no lo pregunta de esa manera y no me dan ganas de contestarle irónicamente como haría con otras personas.


    —Si, todo igual. —digo.


    —¿Se ha portado bien Tomás? —dice entre dientes. ¿Por qué está tan lejos de mí? Normalmente estamos más cerca, mucho más. ¿He hecho algo malo?


    —No me ha llevado él, le surgió un problema. —él me mira, sus ojos marrón verdosos destellan.


    —¿Qué? —casi ruge. —¿Por qué no me has avisado? —dice aun manteniendo las distancias, yo estoy buscando apoyo en la pared de detrás de mí.


    —Ya te había dicho que iría con él. No quise molestarte, por si tenías otros planes. —explico. Él me mira y bufa sonriendo irónicamente. Niega con la cabeza.


    —¿No entiendes nada verdad? —dice él acercándose un paso hacia mí. Alzo una ceja insultada. —¿Quién te ha llevado? —dice, ahora está a menos de 2 metros de mí.


    —Un taxi. —digo firmemente intentando que me quede algo de dignidad.


    —Dios, eres tan cabezota. —dice en un susurro.


    Dice esas últimas palabras como si del fin se trataran, como si cerraran alguna especie de trato, entonces cierra el espacio que hay entre nosotros, cosa que no me espero para nada, pero que quiero como nada. Y de pronto está a escasos centímetros de mi cara. Todo ocurre tan rápido que me cuesta pensar. Respiro con dificultad. Abro la boca ligeramente cogiendo aire. No sé qué va a hacer, pero ya no me espero nada bueno viniendo de él. Sus manos cogen firmemente pero suavemente mi cara y junta sus labios, al fin, con los míos. No sé si es la sorpresa o el deseo que me hacen soltar un gemido. Besar a Alex... es como el primer trago de agua fría después de horas de ejercicio sofocante. Te duele la garganta, se te congela, pero aun así sabes que quieres más, que necesitas más.


    Abro mi boca dejándole libre acceso y nuestros labios no pueden estar más unidos. Me besa primero lenta y suavemente. Pero a medida que seguimos el beso se vuelve más hambriento y violento. Le sostengo por la camiseta atrayéndolo contra mí lo más que puedo, él se aprieta contra mí haciendo que nuestros cuerpos encajen perfectamente. Pone las dos manos en mis caderas y sube, por debajo de la camiseta, acaricia mi cintura. Sentir su piel contra mi piel me hace querer más. Estoy sintiéndome mareada. Es mejor de lo que había imaginado que sería besarle. Pensamos lo mismo y él me alza sosteniéndome desde las caderas al mismo tiempo que yo enrollo mis piernas en su cintura, simplemente estoy sujeta por su cuerpo contra la pared. Con sus manos acaricia mis piernas desnudas y con la otra explora mi cintura de nuevo. Yo paso los dedos por su pelo y bajo mis manos tocando suavemente sus abdominales por encima de la camiseta. Consigo levantarla ligeramente y poso mis manos en su estómago. El gime en mis labios y eso me arranca una sonrisa, él la nota y muerde suavemente mi labio.


    —No sabes cuánto he esperado para hacer esto. —susurra en mis labios. Espera, ¿va a parar ya? Me sonríe bajándome, desenrollo las piernas de su cintura y él acaricia mi cara. Pone un mechón de mi pelo detrás de la oreja y luego me besa de nuevo muy suavemente. —Elena. —dice cuando ve que tiro de nuevo de él hacia mí. —Quiero ir poco a poco. —dice.


    —¿Desde cuándotúvas poco a poco? —le digo alzando una ceja y enrollando mis brazos alrededor de su cuello.


    —Desde quetúeres con la que voy, desde que me he vuelto chico de citas, ofrezco cosas en exclusividad y tú tienes esa exclusividad. —dice él sonriéndome. No puedo evitar sonreír ampliamente. Acaba de arrancarme un pedacito de corazón con eso, cosa que no quería que pasara. —¿Te has replanteado lo de ser amigos? —dice él poniendo su frente contra la mía. —No es que tenga muchas amigas, pero creo que hemos redefinido el concepto de amistad.


    —Seguimos siendo amigos. Hay muchos grados de amistad. Todo se construye partiendo de la base de la amistad ¿no? Hasta el odio. Hay amigos de la infancia, hay amigos que se casan, hay amigos que se odian, hay amigos que van de excursión, hay amigos que se besan...así. —digo haciendo una mueca. Él alza las cejas sorprendido.


    —Espero que no tengas queja alguna con el beso. —dice él. —lo he estado alargando todo lo que he podido. Más te vale que no me haya sacrificado todo este tiempo para nada.


    —No me acuerdo ya. —susurro, él sonríe y me besa de nuevo. Mueve sus labios suavemente contra los míos. Aspiro su aroma cerrando los ojos y dejándome llevar. Este beso es dulce, es muy dulce. Me separo de él.


    —Creo que. —digo sin aliento. —es uno de los mejores besos de mi vida.


    —¿Tienes muchos para comparar? —dice él divertido.


    —No más que tú. —replico y se pone serio.


    —No hay comparación. —susurra en mis labios. —Tu eres simplemente perfecta. Haya habido las que haya habido todo se siente distinto contigo. —sonrió en sus labios que rozan los míos y los beso.


    —Inclina la cabeza y la hunde en mi cuello, lo llena de suaves besos y yo cierro los ojos perdiéndome en su aroma. ¿Qué estoy haciendo?


    —Estás tan jodidamente guapa cuando pones esa cara. —dice él, abro los ojos y veo que me sonríe, me ruborizo.


    Cojo su mano y le llevo hasta la cama. Él me frena un poco, le miro, veo que por dentro se debate entre el deseo, entre lo que quiere y lo que quiere con más ganas. Quiere ir poco a poco, y como es algo nuevo para él se lo voy a respetar, pero eso no quita el hecho de que yo no quiera ir poco a poco. Veo su dilema interno, mira la cama como si fuera una sala de torturas.


    —Me portaré bien. —le prometo acercándome a él, sus ojos se encuentran con los míos y sonríe de repente después de estudiarlos.


    —No solo eres tú la que me preocupas. —dice.


    Tira de mí hacia la cama, pero no nos tumbamos, él se sienta apoyado con la espalda en la pared y yo apoyo mi espalda en su pecho. Huele mi pelo y besa mi cuello de vez en cuando. Tenemos las manos entrelazadas, aún no me lo creo. Aún no sé qué está pasando. Creo que estoy en una especie de sueño y que él se va a marchar. Ya me ha dejado claro que soy diferente y que jamás había estado con nadie, pero ¿esto cuenta como estar con alguien? Estoy confundida, pero ahora solo quiero disfrutar el momento.


    —No me llevo bien con mis padres. —dice él en mi cuello, abro los ojos poco a poco. —Nos abandonaron cuando éramos pequeños. —dice y yo me giro sentándome enfrente de él con las piernas cruzadas, quiero mirarle. No parece triste. —Mi padre era un borracho imbécil que se dedicaba a hacernos la vida imposible. —cojo su mano y él las mira, suspira y me sonríe. —Me fui de casa a los dieciséis años, me llevé a mis hermanos. —dice. —Fuimos a casa de mi tía que vivía lejos de donde vivíamos antes, están con ella ahora.


    —¿Les vas a ver a menudo? —pregunto.


    —Si. —dice. —viven aquí al lado. Andando un poco desde aquí. —Vivo en esa casa tan enorme gracias a Óscar. Si no fuese por él seguiría viviendo en casa de mi tía. No es que me sobre el dinero.


    —¿La casa es de Óscar? — pregunto.


    —Es de sus padres, pero la comparte y cobra alquiler, excepto a mí porque sabe que no puedo. —dice. —Ya vez: vivo de caridad. La única cosa que es mía es la moto.


    —¿Cómo la conseguiste? —pregunto.


    —Larga historia. No quiero contártela ahora. Estoy de buen humor.


    Solo veo tristeza en sus ojos, intenta ocultarla, pero está allí. Me inclino sobre mí misma hasta que llego a sus labios, haciéndole saber que estoy allí si me necesita, promesas que no puedo decir en voz alta están implícitas en ese beso. Él sigue sentado y yo apoyada sobre su estómago, gime y se desliza hacia abajo tumbándose conmigo encima, sigo besándole. Siento que no me voy a cansar de esto nunca. Mi corazón se acelera con cada beso, cada caricia. Nos besamos suavemente, sin prisas, dulcemente.


    Nos besamos durante largos minutos hasta que finalmente apoyo mi cabeza en su pecho, sigo encima de él. Me incorporo para mirarle.


    —¿Te molesta? —pregunto con el ceño fruncido, él sonríe ampliamente y me atrae de nuevo contra él.


    —Para nada. —suspira él.


    —Estoy siendo buena. —digo con mi voz amortiguada por su cuello. Él se sacude de debajo de mí en una risa.


    —Demasiado buena. —y no puedo evitar pensar en el doble sentido de las palabras.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 23; Siempre tu amigo


    Me despierto enredada entre las sábanas, no me cuesta recordar el día anterior. Siento esa sensación de anticipación e impaciencia en la barriga igual que en la mañana de navidad cuando eres pequeño. Pero cuando abro los ojos no veo lo que esperaba ver; no hay nadie en la cama conmigo, no puedo evitar sentirme decepcionada y caigo de nuevo contra el colchón. Esperaba encontrar a Alex allí. A Alex abrazándome. Qué ingenua que soy, Dios mío. El sol se cuela por la ventana, no tengo ni idea de la hora que debe ser, decido levantarme y me siento en la cama, mirando el resto de la habitación, el sol calienta mi espalda y se siente agradable.


    ¿Qué pasaría ahora? ¿Me llamaría? ¿Volvería a besarme o simplemente había sido para él una noche para divertirse? ¿Por qué se había marchado? Y lo más importante, ¿cuándo lo había hecho? Me estaba empezando angustiar, no me había prometido nada, no había exigido nada tampoco. Sabía que confiaba en él, pero no si podía hacerlo. De momento no me había fallado. Suspiro y justo me doy cuenta de que, en la pared de enfrente de la cama, esa plácida pared de la cual soy fan número uno, hay algo amarillo.


    Entrecierro los ojos y me levanto en seguida dirigiéndome allí. Hay algo escrito en un post—it amarillo.


    "Lamento haberme ido justo en la mitad de tu sueño, estaba muy, muy interesante. Te juro que quería quedarme para seguir viéndote babear, pero he tenido que irme. Te llamaré para explicártelo luego.


    Siempre tu amigo, Alex".


    No puedo evitar sonreír encantada. Dios, como fastidia leer la palabra "amigo" viniendo de él. Claro que yo soy la primera que la usaba, y claro que ha querido tomarme el pelo poniéndola, pero fastidia igualmente.


    La opresión que sentía en el pecho se ha ido un poco, al menos sé que se ha tenido que ir por alguna cosa especial, no porque se hubiese levantado y hubiese querido irse. Y además había tenido el detalle de escribirme una nota para que no me preocupara.


    Lo de ayer noche había sido... increíble. Increíble se quedaba corto. Había algo en mi interior, algo increíblemente irracional que le creía y confiaba en él de una manera casi ciega; pero había otra parte un poco más pequeña que desconfiaba de Álex. Odio los rumores, porque me he visto involucrada en ellos, pero hay tantos de él...


    Me había dicho que era diferente, pero lo que no tenía claro es si eso se lo decía a todas. Si simplemente hacía un papel o si simplemente lo decía de verdad. Miro otra vez el papel pegado en mi pared favorita e intento decirle a mi parte desconfiada que, si está mintiendo, está haciéndolo muy bien.


    De repente mi móvil suena, corro hacia él y veo un número desconocido para mí.


    —¿Sí? —intento que mi voz suene despreocupada.


    —Soy yo, ¿te he despertado? —pregunta él al otro lado de la línea.


    —No, me acabo de despertar.


    —Juro que he esperado todo lo que he podido para llamarte. —dice bajando la voz, y yo sonrío.


    —¿Dónde estás? —pregunto recostándome entre los cojines sintiéndome como una niña de catorce años.


    —En la casa de mi tía. —dice él. —Han tenido un problema y me han llamado. Siento haberme ido.


    —No es nada. ¿Están bien?


    —Si... —dice él no muy convencido.


    —¿Y tú?


    —Si. —dice más convencido. —Estoy muy bien. —Hace una pausa. —Elena... —empieza.


    —¿Sí?


    —Sé que igual debería esperar un poco más, pero ¿pensarías que soy un loco obsesionado si te digo que necesito verte otra vez?


    —No, un loco no. —digo yo y él ríe. —No te hubiese pedido que te fueras si te hubieras quedado. —digo ahora en serio.


    —¿Eso es un "estoy loca por ti y quiero estar contigo"? —se mofa de mí.


    —Solo lo primero. —bromeo y noto como él sonríe al otro lado del teléfono. Elena, ¿qué estás haciendo? me digo a mí misma.


    —Está bien, me daré prisa en terminar... esto.


    —Más te vale. —digo y colgamos.


    Sonrió para mí misma unos minutos mientras miro el techo. Vale, vale, vale. Tengo que coger aire. Voy a ver a Alex otra vez y eso me pone especialmente nerviosa. Cojo un conjunto de ropa interior y dos toallas y me meto en el baño. Me doy una ducha rápida lavando mi pelo con mi champú favorito de melocotón. Me deja el pelo fresco y con un olor cítrico que me encanta.


    Tengo una crisis de armario por un momento, pero al final opto por unos pantalones vaqueros ajustados y una camisa de tirantes blanca. Llevo una chaqueta fina encima porque hace algo de frío. No es que espere que vayamos a ir a ningún sitio, por mi podíamos quedarnos en esa cama el resto del día. O el resto de nuestras vidas. Como él prefiriese.


    Me lavo los dientes a conciencia y peino mi pelo rápidamente. Doy vueltas por la habitación sin saber qué hacer hasta que llegue. Sé que entrará por la ventana como las últimas veces, pero ¿qué debía estar haciendo yo entonces? ¿Leer? Lo intento, pero las palabras carecen de sentido, y me quedo sin saber si la chica al final se queda con el chico malo, pero e irresistible. Una buena historia sin duda que debería leer. Aunque no sé si la estoy viviendo.


    ¿Qué haría cuando él apareciese? ¿Sería incómodo? ¿Tendría que mantener una conversación banal de "hola, ¿qué tal?"? ¿Me haría algún comentario gracioso pero incómodo? Estoy moviendo mi pie a una gran velocidad, impaciente, sentada en esa cama que ahora me parece muy incómoda, cuando de repente oigo un ruido detrás de mí. Me giro en seguida con el corazón a mil y una sonrisa se dibuja en mi cara al mismo tiempo que en la de él. Entonces, sin si quiera pensarlo, veo que tengo delante la clave de todas mis dudas que, al mismo tiempo, hace que desaparezcan.


    Me sorprendo a mí misma de la sensación de protección, confianza y comodidad que siento al verle. Como si llevásemos haciendo eso años, y no días. Cruzo la habitación en dos grandes pasos y él suelta las bolsas que lleva consigo justo cuando nuestros cuerpos impactan y nuestros labios se unen. Me rodea con sus fuertes brazos pegándome a él y yo enrollo mis brazos alrededor de su cuello mientras muevo mis labios contra los suyos. Vaya, sí que era fácil. Tanto pensar en qué pasaría para esto. No puedo evitar seguir sorprendida. Pero disfruto del momento, con él.


    —Vaya, —dice él cuando nos damos un respiro. —esto sí que son buenos días. —"Ahí va el saludo" pienso. Tal como había pensado, pero al contrario de lo que creía, no es para nada incómodo.


    —Buenos días. —digo yo besándole de nuevo sin poder resistirme a sus suaves labios.


    —Sí que estás loca por mí, sí. —bromea él sonriendo en mis labios, devolviéndome el beso. "Y ahí el comentario gracioso" pero de nuevo, para nada incómodo.


    —Y tú no. —le reto mirándole mientras le sonrío y levanto una ceja.


    —Yo sí. —corrige él haciendo desaparecer su sonrisa y besándome otra vez. —¿Has desayunado? —pregunto acariciando mi cara, entrecierro los ojos.


    —No.


    —Estás de suerte. —dice él cogiendo las dos bolsas con una mano y mi mano con la otra libre. Vamos hasta la barra de la cocina. —La panadería ha venido a tu casa.


    —¿Por qué has comprado tanta comida? —digo sacando la comida de las bolsas con los ojos abiertos sorprendida por todas las cosas que hay. Hay cosas saladas y dulces. Desde dos bocadillos, hasta una bandeja de pasteles. Tarta con mermelada, coca de verduras. Dios, tengo comida para un mes.


    —No sabía qué te gustaba. Así que decides tú, yo observo y aprendo.


    —Estás loco. —declaro.


    —Era algo serio Elena. —dice él mirándome fingiendo seriedad. —"Le llevaré algo dulce, pero ¿qué? ¿Algo con chocolate? ¿Con mermelada? ¿Con crema? Mejor algo salado, pero ¿43qué? ¿Algo con verduras? ¿Atún? ¿Una empanadilla?" Es algo muy duro. —yo rio.


    —Me gusta el chocolate. —digo señalando la tarta de chocolate y las magdalenas. —Pero la mermelada me vuelve loca. —digo mordiéndome el labio mirando la tarta de queso y mermelada.


    Él me mira sonriendo y coge el trozo de tarta, lo acerca a mi boca y yo doy un mordisco manchándome de mermelada los labios, sonrío mientras me limpio con la servilleta. Él me mira sonriendo y se le forman arrugas alrededor de sus ojos.


    —Esto es lo mejor. —dice él girándose a las bolsas. —Café. —Dice tendiéndome un vaso cerrado con café humeante. Sonrió tragando el trozo de tarta y lo cojo. —Sabía que acertaría al menos con esto. —dice él.


    —Gracias Alex, no hacía falta... —digo de pronto algo turbada por todo lo que hace por mí.


    —Sí que hacía falta, —dice acercándose a mi cogiendo mi cara con sus manos. —Nada es suficiente. —dice él y yo cojo su camiseta con mis manos y le atraigo hacia mí para besarle. —Creo que a mí también me vuelve loco la mermelada. —dice en mis labios y yo sonrío.


    —¿Qué quieres que hagamos hoy? —digo aun siguiendo muy cerca de él.


    —¿Me pides qué quiero que hagamos hoy? —pregunta él mirándome divertido. —¿Qué ibas a hacer tú? —dice cambiando la pregunta.


    —Tenía pensado empezar un trabajo, ir a bailar. Ya sabes, aprovechar el día.


    —¿Y yo? —dice alzando una ceja.


    —Tú no entrabas en mis planes. No entrabas en mis planes para nada. —digo suspirando. —Has aparecido así, tan de repente... —digo, y sé que él sabe que no me refiero a hoy.


    —¿Yo? Tú eres la que ha aparecido en mi vida de sopetón, la que lo ha puesto todo patas arriba. —me acusa.


    —Dejémoslo. —digo alejándome de él. Ahora estoy enfadada conmigo misma por lo que estoy pensando. Porque lo que estoy pensando no es nada bueno, ni para él, ni para mí, ni para nadie.


    —Lo siento. —dice él cogiendo mi mano. —Creo que lo has interpretado mal. —dice.


    —No, —digo yo. —Lo he entendido. Dame un segundo. —digo dándome la vuelta. No es por su comentario. Necesito solo un segundo.


    Normalmente, en esos casos, la gente me deja, deja que lidie con mis demonios interiores yo sola. Siempre. Todo el mundo, hasta Corina. Saben lo que me gusta estar sola, y que, si necesito dos minutos para poner las cosas en orden, los necesito sola. Y la gente lo respeta. La gente me deja sola esos dos minutos. Entonces, estoy mirando el fregadero respirando, procesándolo todo cuando Alex coge mi brazo y me gira pegándome a él. Me rodea completamente con sus brazos abrazándome, yo me quedo inmóvil por un segundo, desconcertada pero luego le abrazo apretándole a mí. Y creo que es la primera vez que abrazo a alguien de verdad. Siento que es la primera vez que sé lo que es un abrazo. Alex, me dice que me apoya en silencio, y ha hecho lo que nadie nunca: ha roto mi espacio de dos minutos, se ha metido conmigo en la burbuja en la que lidio con los problemas, normalmente sola. Pensaba que le apartaría, que incluso me enfadaría, pero me doy cuenta de que quiero que esté ahí dentro; que le necesito ahí dentro. Ni siquiera sabe por qué me he puesto así y me apoya incondicionalmente. Sin preguntas.


    —¿Quieres que me vaya? —susurra aun abrazándome.


    —No. —digo de inmediato. —No te vayas. —digo pegándole más a mí y hundiendo mi cara en su hombro.


    —No me voy a ningún lado. —dice él. —No, hasta que tú quieras que me vaya.


    Cuando creo que ya han pasado mis dos minutos, me despego de él. Ha sido rápido con él a mi lado, pero su abrazo se sentía tan bien, que me he quedado más tiempo del que necesitaba. Él me sonríe y besa mis labios suavemente una vez.


    —Iremos donde te apetezca. —dice él. —Puedes ir a bailar, yo te esperaré. —dice y yo rio apartándome de él.


    —Ni hablar, ya te dije que no. —le recuerdo. Él se acerca por detrás y envuelve sus brazos en mi cintura, roza mi cuello con sus labios.


    —Por favor, estoy muy, muy intrigado. Ya sabes que me gusta lo difícil. —murmura sensualmente.


    —Ya te dejé ver como tocaba el piano. —gimoteo.


    —Y no imaginas lo que me gustó. —susurra él haciendo que se me ponga la piel de gallina. Sonrió en su abrazo, ¿me estoy planteando que me venga a ver? Suspiro. —por favor. —dice de una manera que no me puedo resistir. Aunque me hubiese dicho que me pusiera desnuda en medio del campus a bailar la macarena hubiese aceptado.


    —Está bien. —digo débilmente noto como se proclama vencedor. —pero dudo que pueda hacerlo. —le advierto.


    —No importa. —dice él besando mi cuello de nuevo.


    —Vale, tienes que parar de hacer eso todo el tiempo o te juro que mi cordura va a fallar en cualquier momento. —le advierto él ríe en mi cuello.


    —Está bien, te quiero cuerda. Al menos uno de los dos tiene que estarlo. —dice soltándose y apartándose de mí. Coge uno de los bollos rellenos de crema y le da un mordisco.


    Pasamos parte de la mañana riendo y hablando. Noto que está ligeramente más distante y aunque me besa y abraza como antes intenta parar los besos que yo intento alargar.


    A las doce vamos en su coche hasta el sitio donde bailo. Estoy nerviosa. Sé que no voy a ser capaz de hacerlo, pero está tan ilusionado con verme bailar que no le voy a privar de hacerlo. Entramos en la gran sala de baile rodeada de espejos. Él sostiene mi bolsa. Me quedo mirando la sala, imponente. Nada más verla quiero comenzar a bailar, pero está el chico de mi lado, que es algo que me supera. Él me mira sonriente a través del espejo. Suelto un bufido y le arrebato mi maleta.


    —Te odio. —digo desapareciendo.


    No hay nadie en el salón, como me ofrecí a ayudar en las clases de las niñas pequeñas, Madame Louboit me dio unas llaves, confió en mi muy rápido, yo no lo habría hecho.


    Me pongo las medias negras no muy tupidas y encima el body negro de manga tres cuartos con la espalda al aire. Recojo mi pelo en una cola alta y suspiro en el espejo. Ese conjunto es algo atrevido para lucirlo en una habitación con el chico que está robando mi corazón. No puedo evitar darme cuenta de que en mi rostro hay algo nuevo, una sonrisa que antes no estaba y que ahora me cuesta esconder. Pongo detrás de mi oreja un mechón que se ha escapado, impaciente. Las mayas negras cubren mis largas piernas de bailarina, siento la necesidad de taparlas con algo más. Respiro y salgo entrelazando mis dedos nerviosamente. Él estaba mirando la lista de música hasta que aparezco y clava su mirada en mí. Sus ojos se abren ligeramente cayendo de pronto por mi cuerpo en una mirada lenta y hambrienta. Vuelve a mis ojos y me sonríe.


    —Maldita sea. —maldice en voz baja acercándose rápidamente hasta mí. —No sabía que ibas a aparecer así. —susurra en mi oído, me estremezco.


    —Es el vestuario de las bailarinas Alex. —digo sonriendo.


    —No creo que a ninguna le quede como a ti. —dice él mirándome con deseo. Eso me hace feliz, saber que me desea. Tengo ganas de abalanzarme sobre él y besarle.


    —Acabemos con esto. —digo rodando los ojos haciéndole saber que esta situación me molesta, pero sé que él disfruta con esto. Ríe entre dientes. Voy a la barra y él vuelve a los CD.


    —¿Qué quieres bailar? —me pregunta él.


    —No sé bailarbien, es solo una afición— advierto. —Me sé todas las coreografías de esa lista. Así que elige. —digo encogiéndome de hombros.


    —Elige tu favorita. —me pide él. Atravieso la sala y me acerco a él para buscarla, le noto respirar muy cerca y posa su mano en mi cintura, demasiado bajo. Con esa tela todo se nota por duplicado. Ignoro el escalofrió no lo ha hecho adrede, está mirando mis manos moverse entre los CDs, sonrío sin quererlo mientras sigo buscando.


    —Esta. —le tiendo el CD.


    —¿Dónde quieres que me ponga para no molestarte? —dice, me giro, tiene una sonrisa y los ojos un poco apagados. Eso me desgarra el corazón, no quiero que piense que en realidad me molesta. O que lo hago por él y me siento obligada. Me acerco a él y cojo su cara con mis manos.


    —Donde tú quieras. —digo en voz baja. —jamás he bailado para nadie ni delante de nadie. Así que más te vale ponerte en primera fila y mirarlo bien. —digo suavemente y besando sus labios. Él me sonríe en mitad del beso mientras me separo.


    —¿Nunca? —dice él sonriendo.


    —Nunca, mi profesora fue la única. Y porque tenía que enseñarme, una vez aprendía me deshacía de ella como podía y practicaba yo sola. ¿Entiendes ahora por qué estoy nerviosa? —digo y para dar más dramatismo a la situación, cómo no, mi voz tiembla ligeramente al final de la frase. Genial, perfecto. Justo lo que quería. Él me sonríe tiernamente.


    —Soy mejor persona. —dice él, ve la extrañeza en mi mirada y aclara. —Me preguntaste por qué me empeñaba en llevarte al hospital yo. —aclara. —Me gusta estar contigo, me haces ser mejor persona. —dice. —Además— mira mis labios. —eres perfecta en todos los sentidos y eso me encanta. —Contengo el aliento, está susurrando muy cerca de mi boca. —crees que ayer era mi día de libertad, crees que te llevaba al hospital como si de una obligación se tratara. Pero que no me dejaras ir contigo ayer me volvió loco toda la tarde, pensando que estarías con Tomás. —hace una mueca.


    —Alex. —susurro mirando sus preciosos ojos. Me está debilitando con sus palabras, si no para, pronto tendrá otro pedazo de mi corazón.


    —La noche del accidente. —recuerda él. —Tú dijiste que creías que era buena persona. —dice él riendo. —Creías que era buena persona simplemente porque te había llevado hasta allí para ayudar a mi amigo. Pero al hacerlo, no sabes que estaba siendo una de las personas más egoístas de este mundo. Cuando Óscar me llamó para decirme que necesitabas mi ayuda me faltaron piernas para correr hacia ti. Estaba siendo egoísta Elena, no pensé en tu amiga, ni en Óscar, solo quería pasar tiempo a tu lado. Aunque luego te dijese que era Tomás el que te llevaría al hospital por él mismo, porque estaba siendo egoísta porque te quería, en realidad estaba siendo hipócrita, porque era exactamente lo que hacía yo. —acaricia mi cara con su mano mientras me mira fijamente. —No eres la única que está sufriendo las primeras veces Elena. Me estás estrenando y llevando por sitios totalmente nuevos para mí, en los que voy totalmente a ciegas y tú eres la que me guía. Estoy asustado, hasta que te veo. Entonces se pasa. Confió en ti. —dice estas últimas palabras claras y directas. Vale, estoy a punto de llorar. Algo se ha desgarrado dentro de mí, creo que es un trozo de mi corazón que acaba de arrebatarme.


    —Yo también confío en ti. —digo intentando que suenen claras, pero mi voz se quiebra y él me lleva hasta sus labios. Los muevo insistentes contra los suyos y suelto un gemido que suena como un sollozo. Es el primer beso en el que tengo miedo de verdad. El primer beso en el que tengo miedo de perderle. El primer beso que sé que no quiero que sea el último. El primer beso que sé que, si se va, no voy a ser la misma nunca más. Y eso me aterra, que tenga tanto poder sobre mí, pero no puedo evitarlo. Mi corazón es cruel y ha elegido. Nos separamos y el atrapa una lagrima que se ha escapado. —Voy a bailar. —susurro.


    —Bien. —me dice él sonriendo. Me suelta al fin de su abrazo robándome un último beso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Capítulo 24; Are you gonna be my girl?


    


    Me siento en el suelo y estiro durante un rato. Tampoco es que vaya a bailar nada de Chaikovski. He elegido Barcarolle de Offenbach. Siempre me ha gustado.


    Alex le da al play cuando le hago una señal, la música se escucha fuerte por toda la habitación, tan fuerte que no puedo oír ni mis pensamientos. Eso me ayuda, eso y que él, en lugar de ponerme nerviosa como pensaba, me calma. Quiero hacerlo. Y quiero hacerlo bien. Me dejo llevar como cuando estoy sola que es como creo que bailo bien. Hago dos piruetas en todo el número. Cierro los ojos en mis partes favoritas. La coreografía es mi favorita, pero también una de las más complejas que conozco, así que requiere muchas puntas. Salto y giro. Giro y salto. El aire frío del invierno se cuela por las viejas ventanas abiertas, así que no tengo un calor sofocante y puedo bailar mejor.


    La canción termina y yo termino en el suelo haciendo un spagat. Abro los ojos y veo a Alex con una sonrisa que marca sus increíbles hoyuelos viniendo hacia mí.


    —Eso ha sido increíble. —dice él levantándome. —Dios, eres buena, eres buena de verdad. —asegura cogiendo mi cara con sus manos, sus ojos brillan emocionados, su euforia me hace sonreír.


    —No es para tanto, cualquiera de segundo año puede hacerla. —digo. Niega frunciendo el ceño.


    —Maldita sea Elena, ha sido lo más hermoso que he visto en mi vida. —dice. —tu cara... cuando bailas. —dice él mirando mis labios de pronto. —Estás tan hermosa, tendría que grabarte y obligarte a verlo. —dice él. Yo río fuertemente.


    —Estás exagerando. —digo yo acercándome a él. Aún tengo la respiración un poco agitada. No me acordaba de lo mucho que necesitaba bailar, es una sensación placentera.


    —¿Puedes bailar otra? —pregunta él.


    —Sí. —accedo. —pero la eliges tú. —digo.


    —Está bien. —dice cogiéndome de la mano. Mientras el busca CDs yo pongo mi pierna sobre la mesa de al lado y estiro. —Esta. —elige él. Me incorporo para leer el título. Rio leyéndolo.


    —Bailaba esta, en mi casa cuando estaba sola. —digo riendo aún. Él me sonríe.


    —Pues no se hable más, es una de mis canciones favoritas. —dice poniendo el CD.


    Se apoya contra el espejo cruzado de brazos mientras suenan los primeros acordes. Me suelto el pelo rápidamente, no es música clásica, ni mucho menos. Es "Are you gonna be my girl"de jet.


    Es cañera. Sonrío mientras empieza a sonar la guitarra y muevo la cadera. Es algo... atrevida. Él me mira divertido. Empiezan los pasos, donde sí, asombrosamente hay pasos de ballet en esa canción. Empiezo a girar y doy un salto.


    "1, 2, 3..." doy otra vuelta, pero esta vez me topo con Alex, me sostiene por la cintura y de repente me besa sorprendiéndome. No llevaba ni medio minuto bailando, pero le dejo hacer, es más, hago. Se separa de mí y me da una vuelta bailando conmigo, eso no me lo esperaba, sonríe ampliamente mientras los dos nos movemos al ritmo de la música. No hace falta decir que Alex se mueve divinamente, no como si fuese patoso u otra cosa, cómo no, nada se le daba mal. Nada que yo hubiera descubierto, de momento.


    Pega su frente a la mía mientras los dos nos movemos dando una vuelta en círculo. ¿Mueve los labios, acorde con la canción "Are you gonna be my girl?" cita él articulando con sus labios y mirándome pícaramente mientras el cantante lo dice. Aunque no la ha dicho él, sé que lo dice en serio estamos parados, ya no bailamos. Lo sé por sus ojos, lo sé por como de pronto temen un rechazo. Alex vulnerable, Alex persona. Una parte que no había visto de él aún. Lo sé porque hemos dejado de bailar y espera una respuesta.


    Sin pensarlo me lanzo a su cuello besando sus labios. Él me coge y yo alzo mis piernas doblándolas detrás de mí. Sonrío en su boca y él suelta un pequeño suspiro de alivio. Prolonga el beso, y lo prolonga, y la canción se termina y seguimos besándonos, enrollo mis piernas a su alrededor y él me sujeta por el trasero con una mano pegándome a él. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo por la confianza con la que me toca y me agarra ahí donde nunca lo ha hecho nadie. Se tambalea hasta llegar al espejo, sé que hemos llegado allí porque lo noto frío contra mi espalda. Suspiro en sus labios cuando nuestros cuerpos quedan más cerca gracias a la nueva superficie de apoyo. Gracias también al espejo, libera su mano de detrás de mí trasero y recorre mi espalda desnuda. Comienza a pasar su mano por el interior del body, es difícil de quitar, si no ayudo probablemente no podrá hacerlo él solo. Me separo ligeramente sin dejar de besarle y paso los brazos por las mangas, él gime en mi boca cuando ve lo que estoy haciendo. Sigue con el trabajo bajándolo dejando mis hombros descubiertos, mi sujetador es sin tirantes, por lo que ahora tiene vía libre. Deja mi boca para besar mi cuello, lo lame y lo besa como estaba besando mi boca hace nada, baja hasta mi clavícula enviándome oleadas de placer por todo el cuerpo. Yo cierro los ojos tirando la cabeza para atrás. Oigo unos pasos lejanos y unas risas.


    Alex también parece haberlas oído levanta la cabeza y me mira cuando abro los ojos. Miramos hacia la puerta, no hay nadie.


    —¿Has escuchado...? —empieza la frase, pero no la termina porque le interrumpen.


    —¡Pero seguid con el espectáculo, hombre! —se queja una voz masculina y le siguen un coro de risas.


    La mandíbula de Alex se cierra y me sube en seguida el body, mirándome a los ojos que empiezan a nublarse de rabia. Desenrollo mis piernas de su cintura hasta que toco el suelo. Alex me ayuda a ponerme las mangas.


    —No... —gimotea otro —, que tenía unas buenas tetas.


    Alex gruñe y yo busco por la habitación, no tengo ni idea de donde vienen. Alex se da la vuelta, buscando, pero le cojo del brazo.


    —Eh— le llamo. —solo vámonos. —le susurro frunciendo el ceño. Él me aguanta la mirada y su ceño se relaja mínimamente. —Por favor.


    —Vale. —asiente él y yo cojo su mano fuertemente, tengo miedo de que se escape, no me gusta verle así.


    Cojo mi bolsa, quería ducharme allí y ya vestirme, pero no puedo dejarle solo. Y aunque me encantaría, no voy a meterle en la ducha conmigo, en realidad solo he bailado una canción por lo que no he sudado como cuando entreno sola. Apago el equipo de música, tengo a Alex cogido de la mano y me sigue sin rechistar, coge mi mochila y se la pasa por su hombro para llevarla él. Pero sé que está mirando por la habitación buscando a alguien. Creo que tengo una ligera idea desde dónde nos han estado mirando. La habitación está bajo tierra y en el techo hay unas pequeñas ventanas que quedan a la altura del suelo. Sirve para ventilar muchas veces, aunque casi siempre están cerradas por el humo de los coches. Habrán oído la música.


    No quiero que Alex se enfade, yo estoy enfadada, estábamos en una situación muy... íntima, y no me daba la gana que nadie la hubiese visto. Pero ahora pienso en Alex, no en mí. En que son más de uno, en que es un barrio no muy bueno y la mayoría de la gente lleva armas, de fuego o blancas y no podría soportar ver como se pelean. Trago saliva, se me ha helado la sangre, ¿y si nos están esperando? Estoy ordenando los CDs que hemos descolocado. Él nota mi tensión y pasa un brazo por mis hombros atrayéndome a él. Besa mi sien mientras inspira.


    —¿Estás bien? —pregunta él y yo sigo ordenando, asiento. —Como pille a esos im... —empieza.


    —No. —digo dejando los CDs y mirándole. —Cállate, por favor. No lo digas, no hagas nada, no lo pienses. —él me mira extrañado y me pongo enfrente de él. —Prométeme que pase lo que pase estarás conmigo. —le pido. Su ceño se relaja, las situaciones de enfrentamiento me ponen muy nerviosa.


    —Siempre estaré contigo, no voy a dejarte. —me promete acariciando mi mejilla. —No tengas miedo.


    —Sí, sí que tengo miedo. —digo bajando la voz. —Así que simplemente cojamos el coche y vayámonos. —le ruego mirando sus ojos. Él me mira y al final suelta el aire que estaba conteniendo.


    —Está bien. —dice besando suavemente mis labios.


    Apago las luces del estudio y cierro la sala, atravesamos los pasillos de la academia, estamos cerca de la puerta. Veo que Alex saca las llaves del coche, eso me alivia. No quiero revivirlo, miles de imágenes están pasando ahora por mi cabeza y no voy a poder borrarlas hasta que estemos en el coche y lejos de ese estudio. El solo hecho de pensar en violencia hace que me estremezca y que el pasado se revuelva entero.


    El coche está aparcado a escasos metros de la puerta principal de la academia. Abro las pesadas puertas y veo el coche negro. A mi derecha, al final de la calle hay tres chicos. Son mayores que nosotros, no mucho, pero lo son. Algunos tienen cadenas alrededor del cuello y visten ropas holgadas. No es que prejuzgue, pero no me dan buena espina, simplemente por la actitud que estaban teniendo y porque se están acercando peligrosamente hacia nosotros. Alex suspira pesadamente mientras vamos al coche.


    —Eh tú, ¿te la vas a terminar de follar en tu casa? —chilla uno y los otros estallan en risas.


    —Esas tetas... —dice uno haciendo sonidos obscenos. Alex disminuye el paso y noto su tensión, serán imbéciles, cualquiera estaría tentado de partirles la cara. Si no fuera tan peligroso yo misma me giraría a gritarles. Ya estamos llegando al coche, gracias a Dios.


    —Guapa, pon esa cara otra vez. ¿Cómo es? Ven y pónmela. Estabas cachondísima. —inspiro apretando los dientes.


    Alex se para directamente y comienza a girarse. La ira brilla en sus ojos.


    —Alex. —susurro, pero él no me mira. Agarro su mano fuertemente, él también tiene la mía apretada.


    —¿Tienes algo que decirnos? Puedes venir amigo. —dice uno riendo fuertemente, ahora les veo mejor. Están un poco más cerca. Eso enfurece a Alex, eso o todo.


    —No Alex, por favor. Me lo has prometido— le suplico cuando empieza a andar, él me mira a los ojos. —por favor. —repito. —vámonos. —me mira con la mandíbula tensa y suelta un bufido.


    —Rápido por favor o te juro que no voy a poder aguantarme mucho más como sigan hablando. —dice, parece que sufre un dolor físico de verdad.


    Agarro su mano, asiento tirando de él y le meto en el coche, no me fio. Rodeo el coche, los otros se están acercando, pero me meto rápidamente y cierro. Pongo el seguro. Alex está sujetando el volante con las dos manos, sus nudillos están blancos de la fuerza que está haciendo. Está mirando al frente, arranca después de lo que parece una larga meditación.


    Sale de la carretera y suspiro aliviada, estamos lejos de ellos. Ahora Alex está cabreado, o triste o lo que sea, pero al menos a salvo. No digo nada porque quiero que se le pase un poco el enfado. Tiene la vista fija en la carretera y los dientes apretados fuertemente. Conduce muy rápido, tanto que en minutos ya hemos pasado el pueblo y mi residencia. No sé adónde se dirige, o si se dirige a algún sitio. Hemos entrado en una carretera donde solo hay asfalto y bosque que lo bordea durante más de 20 kilómetro


    


    

  


  
    


    Capítulo 25; Dilo


    


    —Alex. —le llamo, suavemente, cuando creo que ya es suficiente el espacio y tiempo que le he dejado para que se calme. Él da un respingo sorprendido y aminora ligeramente la velocidad. ¿Se acaba de dar cuenta que estoy allí? —¿Por qué no paras un momento? —ofrezco dulcemente.


    Él sigue mirando la carretera. Suelta el aire e inspira de nuevo. Me acomodo mejor en el asiento, pues sé que no me va a hacer caso y por tanto tenemos para bastante rato. Me estoy empezando a enfadar. Estoy igual o más cabreada que él por esa situación y no estoy montando una escenita. Entonces, la velocidad del coche disminuye poco a poco y sale de la carretera para meterse en un pequeño tramo de bosque. Le miro cuando el coche está totalmente parado. Tiene la mirada triste, por desgracia es la segunda vez que la veo, la primera fue cuando me habló de su familia. Me desabrocho el cinturón y me muevo para sentarme sobre él. Apoyo la espalda en la ventanilla y milagrosamente y gracias a que el techo es alto, consigo encajarme sin parecer una jorobada. Acaricio su nuca con mis dedos y él me mira. Sus ojos están tristes, completamente tristes. Algo se desgarra en mi interior y sé que algo no anda bien.


    —Alex. —susurro, preocupada, frunzo el ceño mientras acaricio su cara, él cierra los ojos y besa mi mano cuando pasa cerca de su boca.


    —Estoy bien. —musita él. Pone sus manos alrededor de mí para que estemos más juntos.


    —¿Qué pasa? —pregunto. Alex me mira a los ojos, su duda es desgarradora. Sé que pasa algo. —Dímelo. —le insisto apartando el pelo de sus ojos.


    —Yo...Yo Elena, soy una mierda. —dice él haciendo que frunza el ceño extrañada. —No te mereces a alguien como yo. —asegura. —Sólo sé meterme en problemas, no sé cuidarte bien, no como te mereces.


    —¿Qué? Digo apartándome de él para mirarle mejor, aunque seguimos relativamente cerca, en lo que refiere a nosotros, eso es lejos. Muy lejos... —¿Qué narices estás diciendo? —espeto. No me esperaba esa reacción para nada. Puede que un trauma pasado, frustración y rabia contenida, odio... Pero no autodesprecio.


    —No soy uno de esos chicos bien, con pasta y una familia de revista. —dice él. —No soy rico, tengo que vivir de la caridad. No soy calmado, tengo mal genio, no soy un alumno con un expediente impecable, no soy buen hijo, no soy buena persona, no soy Tomás. Él... él sabría cuidarte como te mereces. —dice con la voz desgarrada. Me muerdo el labio inferior pensativa. Dios, no entendía nada. Nada de nada.


    —Pero yo no quiero a Tomás. —replico. Él cierra sus ojos. —Alex, mírame. —insto, él abre los ojos. —¿A qué viene esto? Estábamos bien. —digo con lástima.


    Que unos idiotas hubiesen estropeado una... escenita no significaba que él fuese una mierda. Nada tenía sentido. ¡Había miles de idiotas por ahí sueltos y no por eso él era una mierda!


    —Alguien como Tomás no te hubiera... follado en una cutre habitación de ballet. —dice y yo frunzo el ceño. Ahora empiezo a entender por dónde va su auto rechazo.


    —Tú no me estabas follando. —digo haciendo una mueca en la última palabra, como si fuese ridículo.


    —Lo que sea, debería protegerte más. No pensar tanto en las cosas que pienso que me gustaría hacerte todo el tiempo. Te mereces lo mejor, no un estudio de ballet.


    —Alex, —digo. —Dos no se besan si uno no quiere. No me estabasfollando. —repito. —Tú me has respetado todo este tiempo, y no precisamente porque yo haya querido. —le acuso. —¡Pero si casi te tuve que suplicar que me besaras! —digo alzando la voz. —No sé qué es, pero lo que siento cuando estoy cerca de ti es... es difícil de explicar. —él abre la boca para hablar. —Y no, no es solo deseo, es algo más. —le replico. —Y quiero pensar que tú tampoco sientes sólo deseo, porque si no yo habría sido una más el primer día que me conociste, que hubiese pasado por tu cama. Y yo lo sé, y tú lo sabes. —le digo.


    —Yo no siento solo deseo, ni mucho menos. —dice él para que me quede claro.


    —Lo sé. —digo. —Alex... yo no soy una chica bien, no lo soy. Mi familia está tan desestructurada como la tuya. Hui de mi casa. —digo. —la primera oportunidad que tuve, y hui. También me meto en problemas. Pegué a Tania. —le recuerdo y él sonríe ligeramente. —Tampoco tengo dinero, y ni me importa. Tengo mal genio, mucho. Que no lo hayas visto es otra cosa. Pero te puedo asegurar que no querrás comprobarlo. Somos más iguales de lo que te piensas. Crees que eres mala persona, que no te mereces la mitad de las cosas que tienes, pero no lo eres; eres una de las personas más increíbles que he conocido nunca. No quiero estar con Tomás, quiero estar contigo. Si tan solo pudiera convencerte de que me gustas, así como eres y que...no podría pensar en un Tomás o cualquier otro que no seas tú. —digo lo último mirándole fijamente. Él me mira abriendo los ojos.


    —Sólo dilo. —susurra él y ya hemos ido, poco a poco, recuperando la distancia habitual entre ambos.


    —Sólo quiero estar contigo. —digo mirándole a los ojos, él suspira y yo beso sus labios.


    Paso los dedos por su pelo y le beso. Él me atrae más hacia él con sus manos en la parte baja de mi espalda. Nos besamos, él besa mis labios y yo beso los suyos. Acaricia mi espalda por encima del body. Me separo de él dando pequeños besos alrededor de su boca, él suspira.


    —Vayamos a comer algo. —sugiero, él sonríe y muerde ligeramente mi labio inferior, sonrío en sus labios y me siento en mi asiento.


    —¿Dónde quieres comer? —dice él dirigiendo el coche hacia la carretera.


    Me lleva a un restaurante de carretera, comemos unos perritos calientes, los mejores perritos que he comido en mi vida. Él sonríe en respuesta cuando se lo digo. Al menos la tristeza ha desaparecido de sus ojos. Tengo muchas ganas de ver a Corina y contárselo todo. Estoy ansiosa por ir al hospital, porque además sé que iré con él. Aprovecho que estoy en el restaurante y nada más entrar voy a cambiarme de ropa. No me apetece estar con la ropa de entrenamiento. Llevo los mismos pantalones ajustados vaqueros y la camiseta de tirantes blanca que llevaba antes.


    —¿Vas a venir conmigo al hospital? —pregunto débilmente cuando vamos al coche.


    —¿No te llevará Tomás? —me pregunta, alzando una ceja, sonrío.


    —No. —digo sin más. Dijo que iríamos hoy por no haber podido ir ayer, pero no le he cogido el teléfono. No porque esté cabreada, he tenido otras cosas en las que pensar.


    —Mejor. —dice el entrelazando sus dedos con los míos.


    —¿Mejor? —digo parándome. Bufo un poco harta ya. —Alex, ¿cómo puede ser que estés celoso de Tomás? Quiero decir, mírate. —él se pone enfrente de mí. —Podrías tener a la chica que quisieras. Ahora mismo, a esa chica de allí. —digo señalando a una chica rubia que sale del restaurante con un chico. —o a esa. —digo señalando a una chica que está entrando en el coche—. Todas matarían por estar así contigo. —digo alzando nuestras manos. —Y Tomás... ¿en serio Tomás es competencia? —él me atrae hacia él y enrolla sus brazos por detrás de mí cintura.


    —Yo no quiero a ninguna chica que no seas tú. Me dan igual las otras. —dice sin importancia. —Es imposible no estar celoso cuando tienes a tu chica siendo acosada las 24 horas del día por un tío que probablemente es el tipo perfecto para ocupar el puesto de marido y padre de familia.


    —¿Tu chica? —repito como una idiota ignorando el resto, incapaz de evitar la sonrisa en mi cara, el amplía la suya al ver que sonrío.


    —Si. Mi chica, mi novia. —dice él frunciendo el ceño, extrañado por decir esas palabras, mientras sonríe ampliamente.


    —¿Alex Sáenz tiene novia? ¿Es eso posible? Nadie se lo va a creer. —le advierto.


    —No me lo creo ni yo. —dice encogiéndose de hombros. —Are you gonna be my girl? —canta cerrando los ojos y sonriendo, sonrío mientras enrollo los brazos alrededor de su cuello y beso sus labios carnosos. Es un beso diferente, él me devuelve el beso y los dos sonreímos en él.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 26; Entonces no importa


    —Vale, ahora pisa el acelerador lentamente. —me instruye Alex.


    Está sentado en el lado del copiloto. Cuando le he dicho que no sabía conducir porque nunca había ido a clases, él había reído durante varios minutos y después me había pedido si quería aprender.


    Suelto un gritito de sorpresa cuando el coche se acelera. Estamos en el aparcamiento descubierto de un supermercado abandonado, por lo que no hay nadie y el sitio es grande. Él está pendiente del volante y sonríe, ni siquiera parece preocupado porque le pueda destrozar el coche. Aunque sea de su amigo por lo que la responsabilidad es mucho mayor. Sólo teme por nuestras vidas porque me ha pedido unas cuantas veces si llevaba puesto el cinturón de seguridad. Incluso lo ha comprobado. Unas diez veces.


    —Gira por allí. —ordena cuando empiezo a coger velocidad. —frena un poco. —dice él riendo.


    El coche va rapidísimo por el carril, me empiezo a asustar, a sabiendas de que apenas controlo y el coche me va dando bandazos de un lado a otro. Alex ríe a carcajadas y me riñe.


    —¡Frena un poco por el amor de Dios, nos vas a matar! —Chilla él mientras yo intento manejar el coche con todas mis fuerzas.


    —No sé frenarlo. —digo chillando igualmente.


    —El de en medio. —me chilla. —Elena. ¡El de en medio! —repite un poco más histérico.


    —Estoy apretándolo. —me quejo alzando la voz.


    —Ese es el acelerador. —me riñe. Me está poniendo nerviosa. Estoy resistiendo el impulso de soltar el volante, pero algo dentro de mí no me deja, ni levantar el pie de donde sea que estoy apretando.


    —¡No me chilles! —digo chillando mientras intento girar el coche.


    —Pero frena antes de girar. ¡Elena!


    —Cállate Alex. Me estás poniendo histérica. —chillo mirándole.


    —Mira al frente. —me chilla (otra vez) señalándome el frente.


    —Dios Alex, ¿no puedes simplemente decirme qué tengo que hacer? No te aguanto. —empiezo a maldecir chillando mientras él sigue con las órdenes.


    —Te he dicho que gires por allí. —dice ignorándome. —¿Quieres girar? —me chilla él.


    —Me estás poniendo nerviosa. —chillo girando el coche que va a una velocidad un poco inadecuada para una principiante.


    —Túme pones nervioso a mí. ¡Gira! ¡Frena! —chilla él miles de instrucciones. De pronto encuentro el freno y el coche se frena de golpe, enviándonos hacia delante a los dos.


    Respiramos agitadamente, yo sigo con las manos en el volante. Giro la cabeza lentamente para mirar si está muy enfadado conmigo. De pronto suelta una carcajada y se desabrocha el cinturón para besarme, para mi sorpresa.


    —Eres un peligro. —sentencia, aún en mis labios.


    —Y tú el peor profesor del mundo. —digo queriendo defenderme de tan vil acusación.


    —Sólo porque tú eres la peor alumna. —Lejos de sentirme insultada, le devuelvo el beso que se ha empeñado en robarme.


    Sonrío mientras suspiro en sus labios y le atraigo más hacia mí. Él desciende su mano hasta mi cintura y yo cojo la camiseta desde su pecho. Se acerca más a mi aún sentado en su asiento. Busco con mi mano el botón para quitar el cinturón, y él se apresura a desabrocharlo sin despegar sus labios de los míos. En cuanto estoy liberada, me acerco a él hasta que queda sentado y yo me muevo para ponerme encima de él. Acaricia mi mejilla mientras nos besamos, beso su mandíbula y desciendo por su cuello llenándolo de besos, llego hasta su oreja, Alex me aprieta más hacia él desde las caderas. Me separo para mirarle y él me acaricia la mejilla mientras me sonríe.


    —Eres preciosa. —dice. Yo sonrío y le beso de nuevo.


    Me besa con ganas, y yo le devuelvo el beso con las mismas ganas. Explora con sus manos mi cintura y yo tengo las manos en su pecho, sintiendo el latido de su corazón. Las bajo lentamente para llegar al borde de su camiseta y él suelta un pequeño jadeo. Lentamente meto las manos por dentro de la camiseta explorando sus abdominales. Alex suspira en mi boca mientras me besa con más ferocidad. —¿De qué estábamos hablando hace un momento? —.


    Quiero estar más cerca de él. Mi corazón palpita fuertemente en mi pecho, igual que el suyo. Quiero besarle con más ganas y lo hago, esa camiseta es un impedimento para que pueda contemplar del todo su cuerpo. Él sujeta mi camiseta por el borde y yo retiro las manos de su estómago para ayudarle a quitármela. Me la quita, es la primera vez que un chico me ve en ropa interior. Bueno, es la primera vez que estoy sentada encima de un chico en ropa interior. O mejor, es la primera vez que estoy en un coche, o fuera de un coche, junto otro chico, desnuda o vestida, que me provoca lo que él me provoca. Me apresuro a quitar su camiseta y él se separa de mis labios por un eterno segundo.


    Tiemblo ligeramente, de los nervios y de la emoción, es lo más lejos que he llegado jamás. Besa mi cuello y yo sujeto su cabeza queriendo que esté cerca de mí. Besa mi cuello y baja por mi clavícula, mi respiración se acelera cuando besa un poco más abajo, casi en mis pechos. Sube hasta mi boca de nuevo, pone sus manos en la parte baja de mi espalda, en mi trasero. Y me acerca más a él, suelto un jadeo cuando noto que estamos completamente pegados. Mi deseo aumenta y muevo mis manos por su estómago hasta llegar a sus pectorales. No estoy pensando, en nada. No es que no piense racionalmente, es que sencillamente no pienso en nada. Él muerde mi labio y yo llevo mis manos lentamente hasta su cinturón. No sé exactamente qué es lo que estoy haciendo, sólo me dejo llevar.


    Comienzo a desabrocharlo y el gime en mi boca besándome más fuerte.


    —No. —dice en un jadeo aun besándome. Ha sido más como una exhalación imperceptible. Le beso esperando unos segundos, él no dice nada. Si quiere parar, entonces que sea más claro.


    Consigo desabrocharlo, un gran mérito por mi parte, llego al botón y lo desabrocho igualmente mientras mi boca está ocupada besando la suya y mi corazón está a punto de salirse de mi pecho. Alex no me para, es más, él también lleva sus manos a mis pantalones y lo desabrocha sin dificultad. Roza mi vientre bajo, justo donde empiezan las braguitas y suelto un gemido que me pone los pelos de punta hasta a mí. Me ha hecho sentir un cosquilleo increíble. Ahora sí que quiero más, quiero sentir eso de nuevo, él retira la mano de allí y yo casi muero espantada. Cojo su mano y le impido que la retire. Alex sonríe en mi boca antes de morder mi labio inferior y juega con el elástico de mis braguitas acariciando la piel de mi estómago suavemente, provocando un delirio momentáneo por mi parte. Estoy perdiendo la cabeza. Hundo la cabeza en su hombro mientras besa mi cuello y acaricia con las yemas esa zona.


    Muevo mis manos para bajarle un poco más en pantalón. Eso ya se está desmadrando y debo admitir, que me encanta. Sus manos se dirigen subiendo por mi espalda, al cierre del sujetador. Es sin tirantes, y él lo desabrocha sin aparente esfuerzo. Respira agitadamente cuando mis pechos quedan al descubierto, no pongo resistencia porque en ese momento toda la ropa me sobra. Sube su mano por mi estómago lentamente y coge uno de mis pechos con su mano, el calor que siento me arranca un jadeo y un pequeño grito ahogado. Beso sus labios de nuevo. De pronto noto como él retira la mano de mi pecho y enrolla sus manos detrás de mí cintura, su beso se ralentiza.


    —Elena. —susurra sin aliento. Me separo de sus labios y le miro. —Vas a matarme. —dice vencido, sonrío y vuelvo a su boca. Va a pedirme que pare en cualquier momento, lo sé. Me separo de él suspirando. —esto se nos está yendo de las manos. —dice él mirándome, retira un mechón de pelo de mi cara con dulzura.


    —¿Tú crees? —digo sonriéndole divertida. Él me sonríe de vuelta.


    —No quiero que nuestra primera vez sea en un coche en un parking abandonado. —dice colocándome de nuevo el sujetador y abrochándomelo sin apartar sus ojos de los míos. —Te mereces algo más que eso.


    —Qué pesado eres. —digo rodando mis ojos sin dejar de sonreír. —Estoy segura de que nunca tienes en cuenta las demás primeras veces. —digo suavemente retirando el pelo de su frente. Cosa que me encanta hacer últimamente— Ni de lo que se merecen las demás.


    —No es lo mismo. Nuestra primera vez es diferente. Tu primera vez no puede ser en un coche. —dice él y mi mandíbula cae abierta de repente.


    —¿Por qué deduces que soy virgen? —pregunto ahora recomponiéndome para que mi pequeño farol funcione. Él me mira sin hablar y sonríe tiernamente. Coge mi mano. La pone a la altura de nuestros ojos, está temblando.


    —Desde el momento en el que has desabrochado mis pantalones no has dejado de temblar. —dice divertido. —No es difícil adivinarlo. —dice besando mi mejilla. —Estabas aterrorizada. —frunzo el ceño.


    —Eso no es verdad, no estaba aterrorizada. —replico. —No soy yo la que ha parado. —digo alzando una ceja. Él sonríe y besa mi cuello dulcemente.


    —Está bien, entonces estaba aterrorizado yo. —admite.


    —¿Por qué? —pregunto mientras llena de dulces besos mi cuello.


    —Porque contigo es diferente. —repite. —Porque tengo miedo de que te escapes, de que sea un sueño, de fastidiarlo todo. Y después de saber que eras virgen...


    —Apuesto a que has conocido tantas vírgenes que te resulta fácil reconocerlas cuando las besas. —digo y él se separa de mi mejilla para mirarme.


    —Nunca he estado con una virgen. —me dice.


    —¿No? Cuesta creerlo. —digo sonriéndole. —Dada la larga lista que debe haber, por pura estadística alguna debe...


    —Ninguna le entregaría su virginidad a un gilipollas como yo. —me corta él y noto que su auto rechazo vuelve.


    —Yo lo haría. —digo y sus ojos me miran de nuevo. Se me pone la piel de gallina sin yo quererlo, al darme cuenta de lo que estamos hablando sin ni siquiera pensar en ello. —Pero el gilipollas no la quiere. —concluyo para ya, así, acabar de ponerme la piel de gallina, él sonríe.


    —Si la quiero, es solo que no creo que la merezca. —Dice él encogiéndose de hombros. Yo beso su barbilla dulcemente.


    —¿Desde cuándo sabes que lo soy? ¿Sólo porque tiemblo? —pregunto alzando una ceja.


    —Debo reconocer que al principio no estaba seguro de que lo fueras, y estaba terriblemente celoso. —dice él y yo le sonrío.


    —¿Entonces yo como debo estar? —digo y suelta una carcajada.


    —Ninguna importa. —dice quitándole importancia.


    —Ya. —ruedo los ojos. —A mí sí. —digo mientras acaricia mi cintura con su pulgar, no buscando nada más, sino con cariño. —En realidad no. —digo pensándolo mejor. —No me importa porque si me importase me volvería loca. Pero no deja de ser verdad.


    La verdad es que sí que estaba celosa, pero no de la manera loca obsesiva. Aunque solo porque él ayudaba a que no fuese celosa. Sus palabras eran tan acertadas que hasta la chica más celosa del mundo dejaría de serlo con él. O lo fingía para que no estuviese celosa o simplemente era lo que sentía. Y quería pensar que era lo segundo.


    —Ninguna me ha importado lo suficiente. He sido un capullo todo este tiempo. Por eso, ahora cumplo mi castigo. —dice él suspirando.


    —¿Yo? —digo señalándome.


    —Sí, tú eres mi pequeño castigo personal, has aparecido tú y todo lo demás ha dejado de tener sentido para mí. Todo este tiempo siendo un capullo con las chicas ha hecho que aparezcas tú.


    —No lo entiendo. ¿Soy un castigo? —digo sin entender, él me sonríe.


    —Lo que quiero decir es que siempre he tenido a la chica que he querido, sin importarme lo que opinaban. Buscando sólo una cosa. —dice y yo siento un frio en mi interior. Celos. Pero celos flojitos, ojo. —Y bueno, tú eres diferente, porque sí que te quise desde el primer momento en el que te vi, pero también tuve miedo de perderte, cosa que no me había pasado con ninguna. Por regla general era yo el que les daba puerta sin querer volverlas a ver jamás en la vida. Y apareces tú, con el poder de cambiarlo todo, hasta el punto de poder destruirme, hasta el punto de poder devolverme todo lo malo que he hecho este tiempo.


    —Pero yo no quiero hacerte daño. —digo nada contenta porque piense eso.


    —Lo sé, lo sé. —dice él acariciándome calmándome. —pero que no quieras no significa que no puedas. Nunca pensé que fueses a llegar, la chica que haría que quedase ciego de todo lo demás. Que tuviera el poder, que tuviera mi corazón. Tú, Elena, —dice mirándome. —tienes mi corazón desde el primer momento que abriste tu preciosa y perfecta boca y hablaste. Así que ese es mi castigo, ya me tienes. Ya soy tuyo, sin poder yo hacer nada al respecto. Así que cuando te canses de mi porque te hayas dado cuenta de lo capullo que soy y decidas abandonarme, sé que jamás volveré a ser el mismo. Y aceptaré mi castigo, por todo.


    —Estás siendo un idiota. —digo frunciendo el ceño. —te subestimas siempre. Igual puede que te pueda hacer daño si algo pasara. —digo. —pero eso son riesgos que todo el mundo sufre cuando... —digo callándome.


    —Ama. —termina él decididamente por mí, no sé porque me costaba decir esas cosas. Supongo que 10 años de entrenamiento.


    —Si. —digo aliviada y escondiendo mi sonrisa. —Pero eso no quiere decir que te lo merezcas más o menos. No has hecho nada malo. —digo. —es decir, aunque no lo comparto, me parece asqueroso. —matizo, —pero no has forzado a nadie, todas las chicas que se han metido en tu cama han sido ellas mismas. A no ser que las mires de esa forma que me miras a mí a veces, entonces no te aseguro que no estén un poco drogadas. —bromeo.


    —Gracias. —susurra mirándome. —siempre haces que me sienta mejor persona.


    —Eres buena persona. —matizo.


    —Está bien. —dice llevando las manos a mis pantalones y abrochándome el botón. —Soy buena persona —concede. —pero eres de las pocas que ven eso en mí. Por no decir la única.


    —Mientras lo sepas tú no importa. —digo llevando mis manos a su botón y haciendo lo mismo.


    —Mientras lo sepastú, no importa. —corrige él, sonrío.


    —Entonces no importa. —digo poniéndole el cinturón y besando sus labios.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Capítulo 27; Iniciales


    


    Me inclino y hundo la cabeza en su hombro, respirando en su cuello. Él me rodea con sus brazos. Siento su cuerpo desnudo debajo del mío casi desnudo y cierro los ojos. Alex pasea su dedo índice por mi columna vertebral lentamente. Suspiro relajándome. Estamos largos minutos así, yo no necesito más, simplemente sentirle. Sé que son casi las tres porque cuando hemos salido del restaurante eran las 2, eso significa que tenemos que ir a ver a Corina. Tengo ganas de verla, muchísimas, pero también de estar así. Al menos iremos juntos, y eso me alivia.


    Noto que toca mi sujetador desde atrás y lo aparta ligeramente. Me separo de él.


    —¿Qué es eso? —pregunta él curioso.


    —¿El qué?


    —¿Tienes un tatuaje? —inquiere asombrado


    —Si. —digo, su rostro se ensombrece un poco.


    —¿Puedo verlo?


    —Claro.


    Está el mí costado derecho a la altura del sujetador, por lo que siempre me lo tapa. Siempre pensé que en esa zona estaría a salvo, no es algo que vea cualquiera. Alex espera paciente, me giro como puedo hacia la ventana y bajo la parte de mi sujetador para destaparlo. Allí tengo dibujado una C y justo en el extremo inferior de la C se dibuja una e. Crean una especie de 3 si lo miras de lejos, pero son nuestras iniciales. Debajo poneJuntas,mientras que en el de ella ponesiempre.


    Él lo mira, y luego clava sus ojos en los míos, esperando una explicación.


    —Son nuestras iniciales. —explico. —Nos lo hicimos hace dos años. Nos pareció un bonito recuerdo, algo nuestro y donde lo vemos siempre que queremos— explico. La comprensión pasa por su rostro reflejado en forma de alivio y ternura. —Cosas de crías. —digo encogiéndome de hombros.


    —Es precioso. —dice rozándolo con sus yemas. Río mientras me giro de nuevo hacia él.


    —¿Estabas celoso? —digo yo.


    —No, —dice de inmediato.


    —He visto tu cara. —le digo. Él coge mi camiseta del lado del conductor y me la pasa por la cabeza.


    —No te voy a negar que no he pensado que había sido de un ex —novio o algo así. —dice él pasándome los brazos lentamente por las mangas, luego baja mi camiseta para colocármela bien.


    —Y te has puesto celoso. —insisto.


    —Si. —suspira él. —Pero solo un poco.


    —Tuve un novio. —le digo distraídamente. —Si es que se puede llamar novio. —veo como su vista se nubla ligeramente, pero la sonrisa no desaparece.


    —¿Salisteis mucho tiempo? —dice intentando quitarle importancia.


    —Casi dos años. —digo yo, el entrecierra los ojos, —Éramos pequeños, teníamos catorce años. A los dieciséis me di cuenta de que era mi mejor amigo al que de vez en cuando dejaba que me besase. Rompimos. Bueno. —digo pensando. —rompí yo, y entonces me di cuenta de que ni siquiera era mi mejor amigo. Él se puso furioso y empezó a decir a todo el mundo que era una puta y que todo el día quería acostarme con él. —digo encogiéndome de hombros. Él me mira con los labios fruncidos.


    —Seguro que le rompiste el corazón. —me acusa sonriéndome.


    —¿Qué querías que hiciera? Tenía cosas más importantes por las que preocuparme que él ni siquiera entendía. Si le hubiera importado de verdad me habría apoyado siempre. —digo. —No podía seguir engañándome.


    Cojo su camiseta y hago lo mismo que él me ha hecho a mí sonriéndole. Es divertido vestirle como si fuera un niño pequeño.


    —¿Vamos a ver a Corina? —dice él cogiendo mi cara con sus dos manos.


    —Si, —sonrío ampliamente. —¿Puedo conducir?


    —Ni hablar. —dice besando mis labios y pasando por debajo de mí hasta sentarse en su sitio.


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 28; Reencuentros


    Estoy nerviosa de nuevo por ver a Corina. Llamamos al ascensor cogidos de la mano, mientras yo, me muerdo las uñas, impaciente. Él me está observando, me doy cuenta y le sonrío. Cuando entramos en el ascensor, Alex pasa un brazo por mis hombros y me abraza. Inspiro su aroma acercándome más a él hasta que queda apoyado en la pared. Es la primera vez que nos tocamos en ese ascensor en el que veces anteriores me he imaginado haciendo muchas otras cosas. Me separo de él cuando las puertas del ascensor se abren de par en par y recorremos el pasillo cogidos de la mano.


    —Siempre estás nerviosa cuando venimos. —observa él.


    —Lo sé. —digo. —Me reconforta tenerte conmigo de todas maneras. —admito. Él me sonríe agradecido y aliviado y me aprieta la mano dulcemente.


    Cuando llegamos a la habitación de Corina, y abro la puerta me quedo petrificada de inmediato. Hay un hombre sentado en mi sitio. Alex le mira desconcertado y de pronto el hombre se gira para mirarnos. Ya sé quién es incluso antes de que se dé la vuelta. El padre de Corina, que tiene ese título simplemente porque poseen el mismo ADN. Ese ser barbudo y corpulento me mira desolado. La rabia hierve en mi interior, ese hombre es el que ha causado miles de lágrimas en Corina, el motivo por el que Corina hubiese venido a dormir a mi casa cientos de veces. Él representa mi pasado. Todo nuestro pasado. No le quiero aquí. No solamente por Corina, que tampoco le querría, sino también por mí. Él es parte de lo que dejé atrás, y verle allí hace que me vengan miles de imágenes a la cabeza que quería borrar y que ahora me provocan náuseas. Hace que toda la burbuja en la que estaba se rompa de golpe devolviéndome a la realidad tan fácil como se había ido. La rabia y el miedo bullen en mi interior.


    —¿Qué haces aquí? —siseo intentando controlarme, Alex me mira.


    —Elena. —musita acercándose a mí.


    —No, no quiero oírte, no quiero hablar contigo. —digo cerrando los ojos. —Vete de aquí. —espeto cerrando los ojos. Tengo ganas de vomitar. Dios, necesito salir corriendo, pero esto no es mi pasado, no puedo correr, porque Corina no puede hacerlo conmigo. Estoy muy nerviosa.


    —No puedo, ella es mi niñita. —dice él mirándome con intensidad.


    —¿Que es qué? —digo alzando la voz al mismo tiempo que me acerco a él. Alex me coge de la muñeca, pero su tacto no me calma como siempre lo hace. —Te lo diré otra vez, lárgate. —gruño.


    —No puedo. —repite.


    —¡Vete! —Chillo de repente, sorprendiéndome hasta a mí misma. No quería oír más mentiras. —NO QUIERO OIR NI UNA SOLA PALABRA QUE VENGA DE TI. LÁRGATE. —Estoy fuera de control.


    —Elena... —empieza él. Sé a qué juega, a la vulnerabilidad. Corina se lo había tragado más de una vez, por culpa de la compasión, y eso la había herido cada vez más. Me doy cuenta de que estoy temblando y me cuesta respirar. La opresión en el pecho ha vuelto de repente.


    Que pare, que pare, que pare. Por favor. —Suplico en mi interior.


    —Vete. —repito temblando, él vacila y me mira y luego a Alex en busca de apoyo. —Te juro que como no te vayas... —empiezo apretando los dientes.


    —Oiga, será mejor que salga. —dice Alex a mi lado. —Ahora. —no lo dice como una amenaza, sino como un consejo.


    —Es mi hija. —dice firme, como si eso bastara.


    —No es un buen momento ahora para reconocerla como tal. —digo alejándome de él.


    —Váyase de aquí. —dice Alex abriendo la puerta. —Déjelas solas un segundo. —dice Alex. El hombre mira a Alex, luego a Corina y luego a mí.


    —Está bien. —dice saliendo por la puerta.


    Respiro profundamente intentando recomponerme en seguida que se cierra la puerta. Me sobresalto al notar a Alex que me coge del brazo. No me molesta su tacto como pensaba que me pasaría al igual que me pasa siempre en esas situaciones. Pero no le quiero allí. No quiero que se mezcle con mi pasado. No debería estar allí. Le haré daño igual que he hecho siempre, y no quiero que se junte con toda la mierda. Él cree que soy yo la que va a ser salpicada por sus problemas, pero no tiene ni idea de la clase de persona que soy y todo mi pasado. Cierro los ojos con fuerza y aunque me cuesta me separo de él ligeramente. Sé que él lo ha notado.


    Miro a Corina y eso me da fuerzas. Siempre hemos estado juntas en los problemas, siempre hemos salido adelante la una con la otra sin necesitar a nadie más. No le necesito.


    Si dejo que Alex siga metiéndose en vida será peor y saldrá herido. Él lo había dicho: yo era su castigo, yo le haría daño y no quería hacer eso. Estaba sintiendo cosas demasiado intensas por él y lo último que quería era dañarle. No lo había pensado hasta entonces, no después de las últimas cosas que habíamos pasado juntos, pero ahora la realidad se había impuesto. El cuento de hadas se había acabado. Fin. Siempre había uno.


    Debía hacerlo por el bien de los dos. Corina y yo nos las podíamos apañar juntas, aunque una mitad de mi estuviese medio muerta. Seguía estando conmigo. Lo sentía.


    —Elena. —me susurra él preocupado. Mis ojos se han humedecido por culpa de las lágrimas y eso que aún no he dicho nada.


    —Tienes que irte. —murmuro con un hilo de voz.


    —¿Que? —dice él poniéndose enfrente de mí de inmediato. Busca mi mirada, y cuando al fin le miro me cuesta tragar saliva. Su mirada es desgarradora.


    —Vete. —digo apartándome de él.


    —¿Por qué? —dice él detrás de mí.


    —Es mejor que te vayas. Quiero estar sola con Corina. —digo.


    —Puedo esperar fuera. —dice un poco aliviado. Cierro los ojos con fuerza.


    —No quiero que lo hagas. —susurro. —Cogeré un taxi. —él me rodea y se vuelve a poner enfrente de mí.


    —¿Un taxi? ¿Un maldito taxi? —dice alzando la voz buscando mi mirada. Avanza hacia mí hasta que me topo con la pared. Miro sus ojos tristes e inquisitivos. —¿Se puede saber que he hecho? —pregunta él mirándome con sus ojos marrones. Mi corazón late fuerte en mi pecho. Quiero abrazarle y decirle que todo está bien, que le necesito.


    —No has hecho nada. —digo.


    —¿Entonces? —dice él con el ceño fruncido.


    —Solo quiero estar sola. —digo.


    —Está bien. —dice respirando hondo y cerrando los ojos. Cuando los abre solo veo miedo y tristeza en ellos. Acaricia mi mejilla. —¿Pero estamos bien? ¿Cómo antes? —pregunta, desesperado. Trago saliva.


    —Es complicado. —digo.


    —¿Qué coño es complicado Elena? —chilla él. —No puedes hacerme esto. —casi susurra.


    —Solo vete Alex. —digo apartándome irritada de entre él y la pared y sentándome en mi silla.


    Contengo la respiración y miro al frente hasta que por el rabillo del ojo veo que se mueve. Sé que ha abandonado la habitación porque ya no le siento. Es raro de explicar. Oigo un fuerte golpe y cosas que caen. Luego una enfermera chilla. Supongo que Alex habrá tirado algo. Escondo la cabeza en la camilla sobre mis brazos y me permito llorar. Lloro después de años de no llorar. Lloré por Corina, eso era razonable. Pero ahora lloraba por Alex. Porque le había perdido, y lo había hecho yo.


    Una enfermera viene para cambiarle el gotero a Corina. Me sonríe tímidamente. Le pido por favor que no dejen entrar al padre de Corina, obviando que es su padre y la enfermera me promete que le echarán.


    —El chico que ha salido antes... —empiezo.


    —Estaba histérico. Le ha pegado una patada al carro de las curas. Lo he tenido que limpiar. —dice enfadada.


    —Lo siento. —digo culpable.


    Siento preocupación por Alex. No sé dónde habrá ido y cuando está tan enfadado le veo capaz de hacer cualquier cosa. Siento una punzada en el corazón, ojalá estuviera aquí conmigo. Ojalá todo fuera más fácil.


    Me quedo allí hablando con Corina. Esta vez no tengo ni ganas de hablar. Ni siquiera ella podría consolarme. Si estuviese bien me haría reír, pero no lo está. Me siento bien cuando veo que el padre de Corina no vuelve a intentar entrar ni nada parecido. Dudo que pueda lidiar sola con él. No puedo lidiar sola con los fantasmas de mi pasado.


    Cuando es hora de irme, me despido de Corina y vagabundeo por el pasillo de forma. Ando hasta la parada de bus. No quiero encontrarme a nadie, ni siquiera a Germán. Solo quiero meterme en la cama y dormir. No puedo evitar mirar al frente mientras espero al bus con una pequeña esperanza egoísta de ver a Alex, pero sé que no le veré. No después de cómo le he tratado.


    Subo al bus y miro por la ventana. Lo mismo hago con el siguiente bus. Está todo oscuro y solo quiero irme a casa.


    En ese momento me siento sola. Me siento muy sola. Echo de menos a Corina. Pienso en mi vida anterior y echo de menos a mi hermano. Echo de menos a Alex más de lo que pensaba que podría echarle de menos.


    Camino hasta mi edificio lentamente, parece que me pesan los pies.


    Me doy una ducha de agua fría, aunque estamos a cinco grados, me pongo una sudadera azul, intentando con todas mis fuerzas no ponerme la de Alex. Me lavo los dientes y bebo agua antes de meterme en la cama.


    Miro por la ventana, la luz de la luna me da de lleno en la cara. Resignada me doy media vuelta dándole la espalda.


    Así solo veo oscuridad.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 29; Eres mía


    Intento dormir, pero no puedo dejar de pensar en Alex. Hoy no he podido ni estar con Corina sin pensar en él. ¿Qué he hecho? Había sido una estúpida.


    Me muerdo el labio mientras pienso en la mañana que habíamos pasado. En el salón, el desayuno, en el coche... me abrazo a mí misma queriendo volver al pasado. Seguramente ahora podría estar con otra chica en la cama dándose porrazos por haber malgastado su tiempo en mí y percatándose de que no me necesitaba. Ahora mismo estaba hecha un lío y era una contradicción andante. Echaba de menos a Alex, pero la que le había echado de mi lado había sido yo. Sé que él no entendía nada y que la gente no lo entendería demasiado, pero necesitaba eso, no es que lo quisiera, pero necesitaba estar sola porque el mero hecho de pensar en Alex descubriendo mi pasado, o dejando que algo le afectara, me mataba.


    Noto que alguien se desliza dentro de mi cama y me asusto, solamente por una fracción de segundo. Es imposible que él esté aquí. No hoy. Una lágrima se desliza por mi mejilla y me quedo quieta haciéndome la dormida. No me puedo creer que haya venido. Acaba de arrebatarme medio corazón de cuajo. Nada de trocitos. Me abraza por detrás fuertemente, después de un momento de vacilación, tanto que me cuesta respirar, pero no es lo suficiente fuerte para mí. Noto su calor corporal, pegado a mi espalda y no me imagino otra forma de vivir. Él ha venido. Le importo, a pesar de haberle tratado fatal. Está conmigo. Hunde su cabeza en mi cuello y simplemente me abraza.

    Esa prueba de amor me mata por dentro. Prefería sufrir esa noche, que es lo que merecía, que saber lo que le importo y sentirme peor persona. Sé que debería echarle de allí. Pero soy demasiado egoísta, prefiero hacerme la dormida y disfrutar sin que lo parezca. Maldita sea, estoy completamente enamorada de Alex.


    Nada más abrir los ojos me encuentro con su perfecta boca. Sus labios se mantienen cerrados al igual que sus ojos mientras respira profundamente. Me muerdo el labio y contengo el aliento mientras me permito observarle unos cuantos segundos más.

    Al final, resisto la tentación de besarle, por miedo a que se despierte, y me levanto de la cama con cuidado.


    Me pongo rápidamente unos vaqueros y un jersey y salgo de allí. Sé que eso no le va a gustar nada, sé que se merece algo mucho mejor, y por eso se lo doy. O al menos la libertad para que lo encuentre.


    Evitar a la gente es fácil. Evitar a Tomás, no lo es para nada. Me sigue como un perrito nada más verme.


    —Hola. —sonríe él.

    —Ahora no puedo hablar Tomás. —digo sin mirarle, ni siquiera tengo ganas de sentir remordimientos por tratar mal a alguien que me trata bien.


    Él no me insiste y observa cómo me alejo de él a toda prisa. Me deslizo en mi asiento y me dispongo a desconectar durante las próximas dos horas, si es que puedo.

    A pesar de mis esfuerzos, escuchar a la profesora se convierte en un reto para mí. Alex ocupa mi mente. Estoy segura de que se va a enfadar muchísimo cuando vea que no estoy allí con él y sé que puede reaccionar de muchísimas maneras y ninguna es buena.


    Cuando suena el timbre de descanso, salgo a hurtadillas de la clase. No está esperándome fuera del aula. Ni a las siguientes horas.

    A quinta hora ya me he relajado bastante. Los nervios se han esfumado casi por completo, si no me ha buscado y encontrado ya, dudo que lo haga.

    Se habrá simplemente enfadado y se habrá ido a su casa, o a clase.


    Mis tripas rugen. Una buena señal, pues no he comido nada desde... que comí con Alex, hace casi veinticuatro horas. Tenía planeado encerrarme en uno de los mugrientos baños, pero al no haber ni rastro de Alex decido que lo mejor será ir a casa. Tranquila y sola.

    Me propongo salir por fin del edificio. Además, necesito aire fresco. Justo antes de salir por las puertas, se me congela la sangre. ¿Y si no me había encontrado porque simplemente no se había movido de mi casa? Allí era el único sitio al que sabía que iba a volver sí o sí, tarde o temprano. No estoy preparada para verle. No sabré qué hacer, o qué decir, y puedo derrumbarme en cualquier momento.

    Él y yo no somos compatibles. Él lo sabe, yo lo sé, todos lo saben y lo han sabido desde siempre.


    Nada más coger la primera bocanada de aire al salir, me topo con un cuerpo demasiado familiar para mí. Sus preciosos ojos se clavan en los míos y yo los aparto rápidamente, intentando pasar por su lado ignorándole. ¿Había estado esperándome fuera toda la mañana a que saliera?


    —¿Qué haces? —pregunta cogiéndome del brazo y parándome en seco cuando ve que voy a seguir caminando.


    —Tengo que irme, voy a comer. —digo sin emoción en la voz.


    —¿Por qué? —inquiere, y ambos sabemos que no se refiere a mi urgencia para comer.


    —Alex... —susurro.


    —¡No! —gruñe. —Sé que estás enfadada. Ayer me pediste que me fuera, querías estar sola y fui contigo. Lo siento. —dice alzando la voz. —Lo siento de verdad, intenté con todas mis fuerzas no meterme en tu cama. Te juro que lo intenté. No sabía que te iba a molestar tanto, y esta mañana cuando no estabas en la cama conmigo... Solo fui para que supieras que no estás sola, que me tienes siempre. —"A pesar de que te trate como la mierda"— pienso. Se me encoge el corazón y no digo nada. Porque no puedo. —Di algo maldita sea. —gruñe de nuevo. —¿Qué coño ha pasado?


    —Alex... —repito. —Necesito tiempo. —susurro.


    —¿Para qué? —grita irritado. Cierra los ojos e inspira profundamente reordenando sus ideas. —Da igual. —dice más calmado. —¿Quieres tiempo? Tendrás todo el tiempo del mundo. Incluso más si es lo que deseas. Pero tú y yo sabemos que esto no acaba aquí. —dice ahora cerca de mí. —Tú eres mía. —pronuncia claramente bajando la voz. —Aunque te empeñes en demostrar que no.


    Se va dejándome allí en medio sola y temblando. En otra ocasión le hubiese chillado. Yo no era de nadie, obviamente, además mi orgullo jamás me hubiera permitido aceptar semejante comentario. Pero en el fondo era verdad. Yo era completamente suya. No sabía si él era mío, pero yo había sido suya desde el primer día. Me trago las lágrimas, y voy al único sitio al que quiero ir en ese momento: el hospital, con Corina.

  



  

     


    Capítulo 30; La canción del miedo


    Cuando llego a la habitación de Corina, me siento tan cansada que me tumbo con ella en la cama. Cojo su mano mientras miro el techo suspirando. No siento la necesidad de hablar, no como cuando estaba de mejor humor. Ahora creo que no tiene sentido hablar con alguien que no me oye. Si de verdad está allí entenderá que esté en silencio y que simplemente la abrace.

    Estoy cansada de todo. Tiemblo en la cama, porque además de que hace frío tengo miedo de encontrarme con el padre de Corina. No creo que tuviese fuerzas para enfrentarme a él.


    Debo confiar que ese hombre no va a volver o no voy a poder tranquilizarme. Suspiro un par de veces. Si tan solo estuviese conmigo Alex. De verdad, era una incongruencia con patas.


    Y así es como actúo los siguientes días. Corina es la única persona a la que quiero ver. En realidad, no es la única, pero si la única a la que puedo ver sin dañar o ser dañada. Pero es lo que he decidido, y ya no tengo tiempo ni capacidad para sentirme egoísta y hacer lo que quiero hacer. Porque prefiero ser yo la que sufra, aunque no parece que vayan a ser solo un par de días tal y como me pensaba.


    Después de dos días de "adaptación" creo que es hora de plantarle cara al mundo. No he llegado a entender todavía cómo Alex me ha podido influir tanto. Porque simplemente, estoy haciendo lo que hacía antes de conocerle. Tomás me aborda por el camino ese miércoles tan nefasto que pintaba ya bastante mal de por si para que ahora fuese peor.


    —Hola Tomás. —digo sin mirarle.


    —Hola. —dice él cogiendo mis libros, suspiro por su caballerosidad del siglo XVIII. —Tienes un aspecto espantoso. —observa él escudriñándome con la mirada.


    —Gracias Tomás. —replico mordaz.


    —No quiero decir que estés mal, pero... estás...


    —Ya. Espantosa. Lo sé. —digo mientras ambos seguimos andando. —No me apetecía arreglarme.


    Lo cierto es que estoy horrible, llevo un par de días vistiendo mal, pero él no lo ha visto porque es el primer día que me nos encontramos desde hace ya dos días. Mi pelo está recogido en un moño informal que tiene más mechones sueltos que recogidos. Llevo un jersey ancho y viejo y unos leggins de chándal junto con mis deportivas, que ni siquiera son bonitas. Y mi sonrisa, obviamente, no está. Así que si, se podría decir que estoy horrible.


    —No me refería a la vestimenta. —dice él rápidamente. —Tu cara...


    —¿Qué le pasa a mi cara Tomás? —digo irritada parándome enfrente suyo.


    —Parece que no hayas dormido en días. ¿Estás bien? —pregunta dulcemente. Ah, era eso.


    —Sí, una mala noche simplemente. —digo empezando a andar de nuevo.


    —Elena, espera. —me llama él. —Quiero que cuentes conmigo, sé que me evitas muchas veces, y lo respeto porque sé que es lo que quieres, pero soy tu amigo, y voy a estar contigo porque eso es lo que los amigos hacen. Hoy iremos al hospital, los dos. Y no acepto un no por respuesta. —dice del tirón, yo me quedo parada y él se da la vuelta para concluir su escena dramática.


    —Tomás, espera. —le llamo.


    —No, Elena... —dice dándose la vuelta.


    —Em... los libros. —digo señalando su mano. Él parece desconcertado por un momento y yo rio entre dientes por su patosa actuación, me los tiende y yo me apresuro a decir: —Nos vemos a las cinco, tengo que estudiar un rato.


    —Está bien. —dice girándose, esta vez para no volver.


    Me quedo mirando cómo se va y al girarme me topo con unos ojos que me miran desde lejos, él está a unos cuantos metros de mí, pero me observa, lo ha visto y oído todo. Cojo aire y entro por la puerta de mi facultad. La opresión en el pecho ha vuelto. Maldita sea.


    No puedo quitarme su mirada de la cabeza. Quiero que esa sensación acabe ya. Por favor, si tan solo todo fuese más fácil.

    Me quedo mirando a la pizarra cuando mi mente empieza a viajar por sitios que ahora mismo no deseo que vaya. No cuando no tengo a nadie para que me consuele.


     


    "23 de enero de 2002"


    —¡Para ya! —grita una alegre niña de ojos verde esmeralda mientras ríe a carcajadas.


    —Déjame a mí. —dice un niño tan idéntico a ella que se podría decir que son gemelos. —Soy mayor que tú. —dice riendo mientras la morena intenta alcanzar el bol en el que está la masa para hacer las galletas. El niño lo tiene sobre sus cabezas, y al ser más alto, la morena tiene difícil conseguirlo.


    —Solo por dos años. —se queja la niña poniendo sus brazos en jarras. Todos la que la conocían describían a Elena con tres adjetivos: Inteligente, madura y alegre.


    —Da igual, yo tengo diez años, ya tengo dos números. —dice riendo el niño ahora por culpa de su hermana que le está haciendo cosquillas.


    Finalmente, Elena había conseguido que su hermano Sam le bajara la masa y así ambos pudieron hacer galletas juntos. Era lo más divertido: hacerlas. Sus padres no estaban en casa, y aunque Sam era el mayor, Elena era la responsable de ambos. Elena no lo entendía demasiado, la inocencia de los ocho años le impedía ver que Sam era diferente, y que, aunque él siempre la protegía como un hermano mayor hace, ella era la que le cuidaba inconscientemente. 

    Nunca se preguntó por qué iba a su misma clase teniendo edades diferentes, ni por qué a Sam le costaba hacer los deberes. Ni por qué a veces se trababa cuando quería decir algo. Ni por qué a veces lloraba y parecía ponerse nervioso por no saber atarse los cordones. Ni por qué sus únicas amigas eran Corina y ella. 

    Ella pensaba que él simplemente era así, y en esos momentos, le cogía la mano y él mejoraba lo que estuviese haciendo. Le proporcionaba seguridad.


    El timbre suena haciendo que la niña borre de inmediato su sonrisa de la cara y se gire asustada. Sin darse cuenta de que eso ha asustado a Sam. En seguida intenta cambiar su expresión y le sonríe.


    —Voy a abrir, no te muevas Sam. —dice Elena con la misma seriedad de un adulto. —Seguro que es la vecina. —dice para calmar la situación, y lo consigue, haciendo que Sam se relaje.


    —Vale Elena. —se gira el niño contento, ajeno a todo lo que Elena está pensando.


    La niña va a abrir la puerta. Se repite una y otra vez que sus padres no llamarían al timbre a no ser que se hubiesen olvidado las llaves. Y ellos nunca se las olvidaban, además hasta la hora de cenar no aparecían por esa casa. 

    Al abrir, se encuentra de lleno con unos ojos marrones a su misma altura y se encuentran apagados. Sin emoción alguna, aunque si Elena hubiese tenido que describir la emoción que trasmitían hubiese dicho miedo. Su mejor amiga estaba allí plantada y sin pensárselo dos veces la abrazó. Elena, con las manos sucias de masa de galletas la abraza también. Coge su diminuta mano y cierra la puerta tras ellas.


    —Co. —dice riendo y saltando Sam. Aunque Corina no ha hablado Elena sabe que algo va mal. —hemos hecho galletas. Oh, bueno... se están haciendo. —dice él emocionado. Corina ni siquiera sonríe.


    —Cori ¿quieres galletas? —ofrece Elena.


    Corina niega levemente y se sienta pálida en el sofá de dos plazas, pero que sus diminutos culitos permiten que se sienten cada uno de los hermanos a sus costados.


    —¿Qué le pasa Len? —Pregunta asustado Sam. 

    Él captaba las emociones de los demás mejor que ninguna otra persona que Elena conociese.


    —No pasa nada Sam. ¿Sabes cuando estás asustado? —Sam asiente convirtiendo su boca en una fina línea. Recordando. —Pues ahora Corina lo está.


    —Entonces le cantaremos la canción que tú me cantas. —dice Sam pasando un brazo por su hombro, Elena hace lo mismo y ambos abrazan a su amiga, que se encuentra en medio, pálida y asustada. Con el corazón latiendo fuertemente en su pecho.


    —Me parece bien. —dice Elena tirándose hacia atrás. Y así, tumbados y abrazados los tres en el sofá, le cantan la canción del miedo a la que más lo necesita de todos en ese momento. Aunque eso solo funciona durante unas horas para Corina. Porque lo que ha vivido en su casa le será difícil de olvidar.


    Más tarde, Corina pudo contar lo que había pasado. Aunque no habían pasado un par de días, ni siquiera un par de semanas. Para entonces Sam ya no estaba allí y la única que lo supo fue Elena.


    Corina le había contado lo horrible de aquel día, Elena jamás le preguntó sobre ello, pues hubo más días después de ese primero, pero ella sabía que Corina no quería hablar. Así que cuando era un "día malo" repetían lo mismo, se abrazaban, se tumbaban y cantaban. Los tres, inocentes.


    Fue, al fin, un día que Corina le contó por su propia voluntad lo que había pasado una y otra vez durante más de cinco años en esa casa. Corina había tenido que parar en más de una ocasión a causa del llanto, Elena simplemente había escuchado y había convertido las palabras de su amiga en odio puro. Odio que ya tenía acumulado desde que su hermano les había dejado.


    El hermano de Corina no se parecía en nada al hermano de Elena. Y eso era algo que Elena no podía entender. Como un hermano podía hacer esas cosas. Como podías desaprovechar la oportunidad de proteger a tu hermano pequeño cuando otras personas no lo habían podido hacer. Corina se había refugiado en sus padres, pero estos no tan solo no hicieron nada, sino que además permitieron que pasara más de una vez. Corina se había sentido humillada y ridiculizada por su propio hermano, y sus padres no la creyeron. En ninguna de las ocasiones. 

    Más tarde, cuando por un despiste de la madre había conseguido ver qué pasaba con sus propios ojos, esta simplemente había cerrado la puerta y había hecho prometer a su hija que no diría nada por el qué pensaría la gente. No habían denunciado, castigado o siquiera gritado a su hijo. Habían hecho oídos sordos.


    Fue entonces cuando Elena comprendió que en la vida solo tenía a Corina. Que solo se tenían la una a la otra.


     


     


     


     


     


     


  



  
    


    


    


    Capítulo 31; No me odies


    Mis manos están sudorosas tras el flashback, de esa primera noche que precedió a muchas otras.


    Esas imágenes se habían bloqueado, se habían eliminado de mi cabeza. Pero entonces ¿por qué? ¿Por qué ahora? Recojo mis cosas, pues la clase ya ha acabado e intento no pensar más en eso, ya que no podré evitar las lágrimas.


    Justo al salir, me choco con Tania y su grupo de rubias oxigenadas a las que llama amigas. La abeja reina se gira indignada y dibuja una sonrisa de asco y desprecio al reconocerme. Me agacho un segundo a coger mi libro de Audiología y me propongo ignorarla cuando me tapa el camino. Yo soy alta, pero ella me saca un par de dedos. Aunque eso no me acobarda.


    —Vaya, vaya. —ríe la rubia. Yo la miro fijamente, lo cierto es que no tengo ganas para que me monte una escena a lo High school musical.


    —Déjame pasar. —advierto.


    —¿O qué? ¿Vas a pegarme otra vez como una vulgar pueblerina? —me insulta ella, pero soy inmune, cosas peores me han dicho. Intento esquivarla, pero se mueve. Suspiro, irritada. —Ay que ver, que espanto. Podrías al menos esforzarte en cambiar de look. Ya de por si eres horrible.


    —¿Has acabado? —digo cambiando el peso de pie. Ella elimina su sonrisa por un instante.


    —No. —gruñe ella. —¿Dónde está Alex? ¿No te va a venir a defender hoy? —pica ella maliciosamente, creo que ya sabe la respuesta. —Oh, no me digas que tenía razón. —dice ella fingiendo espanto. —Mira que recé para equivocarme, ya te dije que no repetiría, y te ha tratado como una cualquiera más ¿verdad?


    —Exactamente. —concedo yo. —Me ha tratado como a una más, como a ti. Se ha acostado conmigo y ahora ha pasado de mí, al igual que hizo contigo. ¿Sabes la diferencia? Que a mí no me importa, mientras que tú, corres a tu hermano o a cualquier otra persona de estas que tienes detrás. —digo señalando al resto del séquito. —que te odian, para que te consuelen. Y esperas al siguiente que te haga lo mismo que él. —digo del tirón y ella balbucea. Me doy la vuelta y las rubias se apartan.


    —Al menos... Al menos yo tengo hermano. —dice ella y yo me paro en seco. ¿Qué sabía ella? Tranquila Elena, seguro que lo ha dicho por decir, nadie sabe qué pasó. —Y amigas. —sigue ella cuando ve que está ganando. —Vivas. —pronuncia la última palabra cruelmente. Respiro hondo, porque ahora lo único que me apetece es arrancarle las extensiones a esa rubia idiota. Pero no puedo entrar en su juego.


    —Prefiero estar sola, a que todo el mundo me odie por ser una arpía. O sino pregúntales a tus falsas amigas, pero a mi déjame en paz. —digo ante el asombro de sus amigas, que lejos de disimular se han quedado todas con cara de asombro, como si hubiese podido leer sus mentes.


    Camino a paso rápido queriendo alejarme de toda esa mierda. Tania Henaro debía morir. Bueno, no, quizás me había pasado un poco. No estaba en una película de adolescentes hormonados, ni en una serie de institutos y gente popular. Se suponía que estaba en un sitio serio en la que había intentos de adultos en fase de formación.


    Reprimo las lágrimas que ahora la rubia ha hecho que sean más fáciles de salir. Maldita a neuronal. Ni siquiera sé si eso existe, pero creo que es la mejor palabra para describirla.


    Al salir del edificio me dirijo a la zona de atrás, donde fui la última vez que me peleé con Tania. Vaya, ya es la segunda. Yo nunca me peleaba. Estúpida zorra. Me apoyo contra la pared completamente y miro al cielo. Está negro ese día. Como mi estado de ánimo. Aunque yo amaba esos días.


    Un crujir de grava me desconcentra, borro el rastro de la lágrima traidora que está cayendo por mi mejilla. Por favor, que no sea él.


    Pero ese no es mi día, por lo que cuando mi vista se acostumbra me topo con unos ojos marrón verdosos. Ese color de ojos tan único y peculiar, que solo podía pertenecer a una persona.


    —Estás espantosa. —dice él apoyándose de un costado a la pared y mirándome fijamente. Yo tiro mi cabeza hacia atrás.


    —Gracias. Eres la tercera persona que me lo ha dicho hoy. —"Y la única que me importa" pienso ignorando el fuerte latir de mi corazón.


    —¿Desde cuándo no comes?


    —No es de tu incumbencia. —digo manteniendo los ojos cerrados. Le oigo inspirar con fuerza.


    —Lo he oído todo. —¿Cómo? ¿Lo de Tania? ¿Y dónde se suponía que estaba él que yo no he podido verle?


    —¿Y? —digo secamente.


    —Yo no me he acostado contigo y he pasado de ti. —dice a modo de reprobación.


    —Es lo que ella quería oír. Ya sabes que ya me da igual que crean que soy una guarra. Ya lo creen, aunque lo niegue.


    —Y ya sabes que a mí no me da igual.


    —Vale. —digo queriendo acabar con la conversación.


    —Pero es mentira.


    —Te acabo de decir que lo he dicho para...


    —Tú me has dejado a mí. —me recuerda. Abro los ojos, pero no le miro.


    —No había nada que dejar. —digo mirando el bosque. —Además, qué más da. Nadie deja a Alex Sáenz.


    —Nadie. —dice él de acuerdo. —Nadie te creería. —dice y de repente creo que está muy cerca, giro mi cabeza para encontrarme con sus ojos a unos centímetros de mí. Trago saliva.


    —Por eso. Mejor que piensen lo que quieran. No me importa ya. Nunca me ha importado.


    —Tú me has dejado a mí. —repite en un susurro. Me quedo mirando sus labios durante un rato.


    —Ya te he dicho que no había nada que dejar Alex. —digo alejándome de la pared y por tanto de él.


    —¿Ah no? ¿Para ti no había nada que dejar? —pregunta a mis espaldas.


    —No. —musito.


    —Mírame. —ordena él. —¡Elena, mírame! —dice casi gritando. Me giro para toparme con su mirada impenetrable. —Dímelo ahora.


    —Me estás agobiando. —digo yéndome.


    —Y tú me estás jodiendo. Me estás haciendo daño. —dice él. —Por favor Elena, no soporto que hagas esto. Que me mires como si me odiases... como si no te importara en absoluto.


    —Sabes que eso no es verdad. —digo mirándole de nuevo.


    —¿Sí? ¿Lo sé? Porque me parece que ya no sé nada. —repite. Hay una larga pausa en la que lo único que se oye son las hojas de los árboles meciéndose a causa del fuerte viento. —Te echo de menos. —susurra. Mi corazón da un vuelco, pero no respondo, él da un paso hacia mí. —No te pido que me ames. Te pido que no me odies.


    —No te odio. —consigo decir sin despegar la vista de sus ojos.


    —Bien. —dice él asintiendo. —Supongo que es lo único que puedo pedirte ahora. —dice él. —Me voy. Ya sabes dónde encontrarme. —susurra, se acerca, mucho, inspira en mi frente y la besa antes de desaparecer.


    Su sola presencia me hacía desdichada. No había tenido un buen día, pero verle me había acabado de fastidiar todo. Maldito ser. Me quedo allí durante un tiempo más hasta que oigo el timbre de mi clase. Genial, psicología e iba a llegar tarde otra vez.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 32; No podía dormir sin ti


    Era demasiado tarde para arrepentirse de la promesa hecha a Tomás. Esa mañana no pintaba tan mal como ahora lo hacía.


    No hacía falta asomarme a las cinco en punto para asegurar que Tomás estaba allí abajo plantado. Para no darle ideas descarté la idea de bajar por la repisa y decidí comportarme como una persona normal.


    Tomás estuvo revoloteando todo el tiempo que estuvimos en el hospital, antes y después, a mi lado. Así que simplemente tuve que sentarme al lado de Corina mientras Tomás lo hacía en la silla de al lado y mantuvimos una conversación de tres que básicamente era un diálogo, pues Corina, obviamente, no participaba.


    Tomás me hizo reír, y recordé los tiempos en los que los tres nos íbamos a tomar algo juntos, y aunque no consideraba a Tomás amigo mío siempre me sacaba una sonrisa.


    Como buen caballero del siglo XVIII que era, me volvió a llevar a casa a la hora de cenar. Me dejó un rato para despedirme de Corina y hablar con los médicos.


    —¿Querrás que volvamos mañana? Me ha alegrado que por fin confíes un poquito en mí. —dice él cuando, por voluntad propia, había bajado del coche para ir hasta mi puerta. Eso no era una cita, no sabía si él era consciente de eso.


    —Lo hablamos mañana. —digo yo girándome cuando llego a la puerta. Entonces ¿por qué me comportaba yo como si estuviese en una y me estuviese pidiendo para salir otra vez?


    —Está bien. —dice él, y antes de que haga una pausa dramática, no deja que acabe mi inspiración cuando coge mi cara con sus manos y me besa. Justo en ese momento se me aparece la cara de Alex como una visión, y cuando me quiero dar cuenta Tomás ya se está apartando. Ha sido rápido, o no. O no lo sé. Pero yo ya me estoy dando la vuelta aturdida. —Hasta mañana. —concluye él.


    No contesto y corro a mi habitación, y hasta que no he cerrado con llave desde dentro, no me siento segura. No es por miedo a Tomás, es más un símil con mi pasado. O no lo sé. ¿Qué estoy diciendo?


    Me froto violentamente la cara con mis manos y me deshago de toda mi ropa repitiéndome una y otra vez que ese chico no ha sido capaz de añadir otro problema más a mi lista. No ha podido. No ha pasado y eran tantas las ganas de besar a Alex que he imaginado que estaba con él y era él quien me besaba.


    Me pongo el pijama rápidamente y me meto en la cama cerrando los ojos con fuerza para olvidar ese desastre de día. Me incorporo frustrada después de un buen rato de intentar dormir con todas mis fuerzas. Pero mi cerebro está demasiado activo. Me hago una manzanilla mientras sigo leyendo el libro que tenía a medias. Ese que no era muy recomendable para mi historia actual. En ese momento tengo ganas de tirarlo por la ventana, justo el chico acaba de decirle lo mucho que la ama y ella le había confesado el mismo sentimiento. Lo hubiese tirado y pisoteado, o como mínimo hubiese dejado de leer. Pero claro, mi moral de lectora me impedía dejar un libro a medias. Tengo que saber qué pasa.


    Cuando ya tengo preparada la infusión y se ha enfriado un poco, me la trago cual vaso de agua y me meto en la cama de nuevo.


    No sé en qué momento me despierto, pero no me despierta ningún sonido alarmante, sino por mi propio pie. Tengo la sensación de haber descansado muchísimo. Me doy cuenta en seguida que el libro no está en mi regazo, la lámpara está apagada. Y no recuerdo haber hecho nada de eso la noche anterior. Un ruido me sobresalta, sentado en la barra está Alex. Creo que es una especie de sueño, o pesadilla. Tengo que definir mi concepto sobre él.


    —Hola. —dice él sin más.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —digo confusa.


    —Lo siento. —se disculpa él. —No podía dormir sin ti.


    —¿Tú has dormido...? —digo mirando mi cama y luego a él.


    —Aquí. —dice él señalando su taburete. —De hecho, no he dormido mucho, pero ha valido la pena.


    —¿Qué hora es?


    —Las once.


    —Joder. —exclamo, él ríe.


    —No quería despertarte, parecías en paz. —dice triste.


    —Ya no llego a clase. —digo incómoda.


    Yo nunca me sentía incómoda con él, pero esa situación se había vuelto muy violenta. La parte en la que ya no podía decir lo que pensaba se había vuelto contra mí proporcionándome incomodidad.


    Recuerdo la noche anterior. Tomás. Oh Dios, que mierda de todo, joder. ¿Desde cuándo decía tantas palabrotas? Lo que sea. Él está allí, cuidándome. Me ha tapado, me ha apagado las luces y ha pasado la maldita noche en un taburete.


    Y maldita sea, está tan guapo. Le echo de menos, pero eso jamás saldrá de mi boca.


    Me levanto de la cama y me pongo enfrente de él, una barra americana nos separa. Simplemente dos metros, o menos, nunca he sido buena para calcular las distancias. Él me sonríe, pero sé que no es lo que más le apetece hacer en ese momento. Su pelo, ahora demasiado largo para él, se le mete por los ojos y tengo ganas de retirárselo, como hacía. ¿Pero qué dices? Solo lo has hecho unas dos o tres veces. Tampoco soy buena contando ocasiones.


    —¿Vas a ir a clase? —pregunta mirándome atentamente.


    —No. —digo encogiéndome de hombros.


    —¿Podría llevarte a un sitio? —dice, o más bien suplica. —Solo si quieres. —añade rápidamente.


    —¿Qué clase de sitio? —pregunto reacia.


    —Es solo para que me conozcas mejor. Como amigos. —dice él de inmediato.


    —Está bien. —digo accediendo demasiado rápido. No, no, no. No quiero saber nada de él. No puedo saber ni conocerle mejor. ¿No lo entiendes Elena? Estúpida, estúpida.


    —Bien. —dice ahora soltando todo el aire que había contenido. —Te esperaré en el coche para que te puedas cambiar.


    —No. —digo. —Quiero decir, hace frío. Puedes esperar aquí. No tardaré.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 33; Es ella


    —¿Por qué ya nunca usas tu moto? —pregunto a Alex mientras arranca.


    —Eh... —dice él. —Es más cómodo el coche. —musita sin mirarme.


    —¿Me vas a decir ya adónde vamos? —insisto cuando ya me tiene atada en el coche.


    Ya no puedo escapar. Vale, solo llevo el cinturón de seguridad. Pero a cien kilómetros por hora y por carretera no voy a saltar del coche.


    —A conocer a mi familia.


    O sí podía saltar. Genial.


    —Ah. —digo y me mira.


    —Si no quieres ir... —empieza.


    —No, no es eso. Es que como no estamos... en un buen momento.


    —Ya lo sé. No soy idiota, sé que las cosas están hechas una mierda, pero quiero que los conozcas, como amiga. Quiero que te conozcan.


    —Como amigos. —intento asegurarme.


    —Es lo que hemos sido siempre al fin y al cabo ¿no? La amistad es la base de todo. —dice él al igual que le había dicho yo hará un mes.


    —Sí. —digo.


    —Si no quieres ir, doy media vuelta. —dice él. No puedo decirle que no quiero. No después de todo. No puedo ser tan cruel.


    —Da igual. Me gustará conocerlos. —aseguro.


    —¿Segura?


    —Sí. —Genial. No tenía ya suficientes problemas para que ahora encima se me añada el conocer a la familia traumatizada de mi exloquesea—estodomuycomplicadotraumatizado.


    Aparcamos en una calle cerca de mi estudio de danza, reconozco las casas viejas y a la vez bonitas. Veo que Alex está entre nervioso y emocionado a mi lado. Llevo unos vaqueros largos ajustados y un jersey blanco. Él como siempre, está precioso. ¿Cómo podía estar este chico conmigo en este momento cuando ni siquiera éramos novios? Aún me sorprendía, al mirarle, que alguien como él pudiese fijarse en alguien como yo.

    Nos paramos enfrente de una planta baja con las paredes descorchadas. Alex aprieta el timbre una vez y alza mi barbilla.


    —Estás preciosa. —dice él sonriéndome.


    —Hum... —solo puedo decir, mi corazón ahora late fuertemente por su toque. ¿Amigos habíamos dicho? ¿Eso lo hacen los amigos? Necesito tener más amigos.


    Una mujer que aparenta más de la edad que seguramente tiene nos abre. Tiene el pelo canoso recogido en un moño. Un viejo delantal azul cubre sus vaqueros y camisa. Se está secando las manos en un trapo. Una sonrisa cubre su rostro al ver a Alex, un hoyuelo sale también, y en sus ojos salen pequeñas arrugas.


    —Tía Águeda. —saluda Alex con una sonrisa.


    —Alex. —dice ella sorprendida, me mira a mí con mirada confusa.


    —Ella es Elena. —me presenta Alex, la mirada de la tía viaja hasta mí. La tía Águeda sonríe de inmediato.


    —Oh cielo. —dice abrazándome de repente. —No sabía que Alex tenía novia. —dice ella sonriéndome. —Ya iba siendo hora, por eso estabas tan contento últimamente. —le da un codazo.


    —Ella no es... —empieza Alex mientras la mujer corre a toda prisa murmurando algo de un horno y galletas.


    —Déjalo. —le digo a Alex.


    —¿Segura?


    —No creo que hayas traído a otra chica aquí. —digo y él niega. —Sería demasiado complicado de explicar. Está bien. —digo, pues no lo entiendo ni yo.


    —Gracias. —susurra él.


    —Pasad. —nos urge la tía apareciendo otra vez.


    Alex coge mi mano, creo que yo misma le he dado permiso para que haga eso. Bien Elena, punto para ti. Me guía hasta un pequeño salón donde hay dos sofás viejos y una butaca. Nos sentamos juntos y él juega con mi mano distraídamente. Me enternece la manera en la que parece que Alex está acostumbrado a mi presencia y la calma que parece que siente a mi lado.


    —Federico, Miguel. —llama ella desde las escaleras. —Alex está aquí.


    Se oye jaleo por arriba y la tía Águeda se sienta enfrente de nosotros.


    —No te esperábamos, como llamaste el otro día... —explica la tía Águeda.


    —Ha sido idea de Elena. —miente él.


    —Me alegro de que le hayas hecho venir. —dice la tía Águeda sonriéndome. —Nos dijo que no se encontraba muy bien y que le sería imposible poder venir esta semana. Ahora ya veo por qué no podía venir. —dice lanzándole una mirada a Alex. Eso hace que se me retuerza el corazón.


    —Alex me ha hablado mucho de usted y de sus hermanos. —digo mientras Alex me aprieta la mano para ponerme más nerviosa, aunque pretendía lo contrario.


    —Oh por favor, llámame Tía Águeda, o Águeda. Como prefieras. Que me llames de usted me hace sentir mayor. —ríe ella. —¿Queréis comer algo?


    —No, gracias, acabo de desayunar. —digo yo.


    —Traeré el pastel que hice ayer tarde. A Fede no le gusta y a Miguel se lo he tenido que esconder porque no paraba de comerlo. —dice ignorándome.


    —¿Cómo está Fede? —pregunta Alex. La tía Águeda se para y veo cierto dolor en su mirada.


    —Como siempre. —dice ella antes de irse.


    Alex suspira y yo le miro, como hacía antes. Y él me mira, como lo hacía antes también. Esto no va a salir muy bien.


    —No lleva muy bien las cosas. —me explica él apartando la mirada.


    —Lo entiendo. —digo no queriendo que me dé explicaciones, justo cuando un niño delgado y con un pelo que necesita un corte se acerca a nosotros. Sonríe y su sonrisa se paraliza un poco cuando me ve.


    —Miguel. —sonríe Alex ampliamente levantándose. Miguel le abraza mientras me mira extrañado. Tiene los mismos increíbles ojos de Alex y el pelo más claro.


    —Te he echado de menos. —dice susurrando y sin mirarme, como si le diera vergüenza.


    —Y yo a ti. —dice Alex. —Mira, es ella. —le dice Alex cogiéndome la mano de nuevo.


    Supongo que "ella" soy yo. Y supongo también que le ha hablado de mí. Le ha hablado de mi tanto que no hace falta ni decirle mi nombre. El corazón se me retuerce por segunda vez, y esta vez duele más.


    —¿Elena? —le pregunta Miguel de repente sonriendo a Alex.


    —La misma. —digo yo sonriéndole, y entonces Miguel me abraza fuertemente.


    —Pensaba que nunca te conocería. —dice Miguel feliz de repente. —Alex me contó que había encontrado a su Margaret por fin. —dice él.


    Miro a Alex sin entender y él me sonríe en respuesta. Veo disculpas en su mirada, sé que está preocupado por lo que pueda pensar y sentirme incómoda.


    Eso me duele, dañarle, me duele.


    Miguel se sienta en el sofá y tira de mí para que me siente a su lado.


    —¿Cómo está tu amiga enferma? —pregunta él.


    Alex me mira y se sienta a mi lado cogiéndome la mano de nuevo. Lo cierto es que ahora me siento rara si no están entre las suyas.


    —Bueno. Sigue enferma. —digo.


    —Se va a curar. Lo he soñado. —asegura él.


    —Miguel es una especie de vidente. —me explica Alex con tono de burla.


    —No soy vidente, es solo que a veces sueño cosas que luego pasan. —replica Miguel ignorando a su hermano.


    —¿Ah sí? —alzo las cejas.


    —Si. —dice. —Soñé que Corina se curaba, no sé cómo es ella. —me explica. —Pero soñé que Alex estaba contento porque Margaret estaba contenta. —dice él vivazmente. —Es decir tú.


    Miro a Alex y no puedo evitar sonreír ligeramente. La culpa me reconcome. ¿Lo había hecho adrede para hacerme sufrir? No, no era su estilo.


    —Vaya. —digo impresionada. —Pues ojalá se cumpla. No deseo nada más que eso.


    —No le hagas caso, debería dejarse de tantas visiones y estudiar más. —riñe Alex. Miguel pone los ojos en blanco.


    —Él no cree lo de las visiones, a pesar de que se han cumplido la mayoría. —se queja el moreno.


    —Basta Miguel. —corta Alex. —No creas nada de lo que dice, son chiquilladas. —susurra y Miguel le dedica una mirada de odio.


    —No. —digo yo. —Está bien. —aseguro.


    Miguel no debía tener más de doce años, pero había algo extrañamente familiar en él. Alex no me había dado detalles sobre sus hermanos, pero me recordaba mucho a Sam. Ese aire infantil desacorde a su edad, esa manera de hablar, esa inocencia y esos suaves rasgos distintivos.


    —Tampoco cree en María. —dice Miguel sacándome de mis pensamientos.


    —Miguel —le advierte Alex.


    —¿Qué María? —pregunto, mostrando interés para no herirle.


    —Deja de darle cuerda, Elena. —me riñe Alex ahora a mí.


    —Ella me cree, no como tú o Fede. —dice Miguel. —María es la chica que vivía en esta casa antes, es guapa, como tú. Creo que tenéis la misma edad. —dice él pensativo.


    —Ya basta. —corta Alex.


    —Déjale Alex. —digo sin mirarle. Eso me interesa. No es que crea en estas cosas, pero me gusta la seguridad del niño. La fuerte creencia de que lo que dice es verdad. Sé que les gusta sentirse escuchados.


    —Sé que la gente piensa que es una amiga imaginaria. Pero aparece cuando quiere, es muy simpática. Al principio tenía miedo cuando supo que la veía empezó a intentar hablarme. Tenía pesadillas porque creía que me haría daño, pero es buena. —asegura él. —Su marido la mató cuando discutían y...


    —Basta Miguel. —riñe la tía Águeda con una bandeja en la mano. —Vas a asustar a Elena. —Miguel me mira para comprobar si estoy asustada.


    Vale, quizás tengo la piel de gallina. Miguel se cruza de brazos. Eso debe ser continuo allí.


    —Hola. —saluda una voz más grave que la de Miguel, Alex alza la vista en seguida.


    Un chico alto y con el pelo castaño y ojos marrones está plantado en la entrada. Tiene ojeras debajo de los ojos y viste desgarbado.


    —Por el amor de Dios, Fede. —dice Águeda. —Cámbiate. ¿A qué hora volviste ayer? —le riñe. Alex está tenso a mi lado, Fede le mira desde la distancia desafiante y luego me mira a mí.


    —¿Quién es? —pregunta calmadamente sentándose en la butaca de enfrente e ignorando a su tía.


    —Ella es Elena. —me presenta Alex.


    —Hola. —le sonrío, él se limita a mirarme y me siento estúpida.


    —Está buena. —dice él sin más cogiendo un sándwich de los que ha hecho la tía Águeda.


    —¡Federico! —dice escandalizada la tía Águeda. —Eso no son formas. —Miguel me observa, Alex mira fijamente a Fede. Y yo... yo miro la situación y luego mi mano, que está entre las de Alex.


    —¿Te importa quedarte aquí un segundo? —pregunta Alex en mi oído mientras la tía Águeda riñe a Fede. Reprimo las ganas de estamparle mis labios en los suyos. Más que nada porque quedaría un poco grosero por mi parte hacerlo delante de su familia.


    —No. —digo. —Claro que no. —sonrío mirando sus labios.


    —Ahora vuelvo. —susurra con media sonrisa, y como su tuviéramos imanes con cargas opuestas, se acerca para besar mis labios, pero se detiene mirándome fijamente y suspirando. —Fede. —le llama Alex levantándose. —a la cocina. —ordena yéndose. Por un momento creo que Fede va a pasar de él, pero se levanta y le sigue. La tía Águeda suspira.


    —Este niño va a acabar mal. —sentencia negando con la cabeza.


    —Solo lo hace para llamar la atención. —dice Miguel enfadado. —es más crío que yo... —le sonrío ampliamente.


    —Ahora vuelvo. —dice la tía Águeda yéndose también. Hay un breve silencio.


    —Yo te creo. —le digo a Miguel.


    —¿Lo haces? —dice abriendo los ojos como platos. —nadie me cree.


    —Yo no creo en fantasmas, no creo en videntes. Pero no sé por qué te creo. —me encojo de hombros. —Tienes la misma cualidad que Alex. —digo suspirando.


    —Me alegro de parecerme a Alex. Mejor que parecerme a Fede o a cualquier otra persona de mi familia. —se queja él.


    —¿Qué cosas has soñado que se han cumplido? —pregunto. Él mira alrededor.


    —Soñé que se iba a morir mi perro. —susurra él. Veo lástima en sus ojos —Cuando lo dije nadie me creyó. Lo iban a atropellar un martes, si tan solo Fede me hubiera creído y no lo hubiera sacado a pasear ese día...


    —No es culpa suya. —digo. —A mí tampoco me creían en muchas cosas que decía cuando era pequeña. La gente no te creerá, pero mientras lo creas tu es suficiente.


    —Elena, yo no estoy loco ¿verdad?


    —¿Por qué piensas eso? —rio.


    —Solo porque Fede me llama chiflado siempre. —dice él mirándose las manos.


    —Yo no creo que estés loco. Simplemente... ves cosas que otra gente no ve. —digo. Él suspira aliviado.


    —Si, eso creo yo.


    —No deberías seguirle el juego. —dice la tía Águeda sentándose de nuevo en el sillón. Esa mujer es muy silenciosa. Miguel me mira exasperado. —No es bueno para él.


    —Solo hablábamos. —digo intentando relajar la situación.


    —Miguel es un niño muy inteligente, si emplease las fuerzas que emplea en intentar convencernos sobre la existencia de María, en estudiar, todo le iría mucho mejor.


    —¿Es que no estudias? —pregunto yo a Miguel fingiendo enfado.


    —Sí que estudio. Este año he empezado primero de la E.S.O y me van mal las matemáticas. Pero es algo normal, es un curso muy difícil. —se excusa él. —Y me aburro en clase.


    —Y si estudiaras más no te iría mal. —dice ella.


    —Nadie me quiere ayudar. Fede podría hacerlo.


    —Fede ya tiene suficiente con lo suyo.


    —Yo puedo ayudarte. —me ofrezco. —No vivo lejos de aquí, y bueno. No se me dan mal las matemáticas. —Miguel me sonríe.


    —¿Harías eso? —Dice Miguel.


    —Pues claro que sí. Sé lo que es que te cueste una asignatura. Es muy frustrante. —digo.


    —Gracias Elena, pero no podemos pagarlo. —dice sonriéndome la tía Águeda.


    —Oh no, no quiero dinero. —digo negando. —solo por ayudar. —Su mirada se dulcifica y me sonríe.


    —Si hicieras eso... serías como una especie de ángel de la guarda. —bromea la tía Águeda.


    —¿Verdad? Como uno de los que están en la iglesia de los domingos. —ríe Miguel y la tía Águeda asiente sonriendo encantada.


    —¿Vas a la universidad también? —me pregunta ella para saber más cosas sobre.


    —Si. Estudio logopedia en la misma universidad que Alex. —digo.


    —Supongo que así os conocisteis Alex y tú.


    —Si... —digo. —Algo así. Es mi primer año. —explico.


    —¿Te gusta la carrera?


    —Me encanta. —digo sonriendo. Ella asiente complacida.


    —Entonces eso es lo que importa. —la tía Águeda vacila y de repente la sonrisa desaparece se inclina en el sillón para acercarse a mí. —Elena.... —susurra ella, Miguel frunce el ceño atento. —¿Cómo está Alex? —pregunta. —Me refiero, ¿va todo bien? No sé desde cuándo salís, pero supongo que por cómo te mira y os sonreís os conocéis bastante. Siempre ha sido un chico reservado y complicado, y nunca se abre lo suficiente conmigo para saber si está bien del todo. —dice ella preocupada. —Sé que lo de Fede le preocupa, aunque no me lo diga.


    —Si. —digo comprensivamente. —Pero no te preocupes, Alex está bien. Quizás no es la mejor época de su vida, pero está todo bien si es eso lo que te preocupa. —ella suspira aliviada y me sonríe.


    —Gracias... supongo que eso es un gran alivio. —mira la hora. —Tengo que ir a sacar la lasaña del horno y estos no acaban. —se queja. —¿Os quedáis a comer? —pregunta.


    —¡Sí! quedaos. —insiste contento Miguel. Los dos esperan una respuesta.


    —Claro, me encantaría, si a Alex le parece bien. —sonrío.


    —Perfecto. Pues... —empieza la tía Águeda, pero mira al frente. Al girarme veo a Alex. Cruza su mirada con la mía y me levanto. No está contento.


    —¿Qué pasa? —le pregunto cuando vuelve a mi lado.


    —Nada. —me tranquiliza, su mirada se calma y se acerca más a él, haciendo que me palpite el corazón fuertemente. —Tenemos que irnos. —dice en voz baja, pero los demás lo oyen.


    —¿Qué? No. —se queja Miguel. —Elena ha dicho que os quedáis a comer.


    —Ya lo he oído. —dice él. —Otro día enano. —promete él suavemente, la tía Águeda le mira fijamente.


    —¿Qué ha pasado? —susurra.


    —Lo de siempre. —casi gruñe Alex. —Ahora solo quiero irme con Elena. Otro día vendré a comer. —promete. —Pero ahora no.


    —Está bien. —dice la tía Águeda suspirando. —Otro día venís los dos. —Alex coge mi mano y se la aprieto con fuerza. Miguel se ha cruzado de brazos y evita mirarnos. Me agacho frente a él.


    —Oye. —digo. —Recuerda que ahora tienes que esforzarte en las matemáticas, sino no te daré clase. —advierto en voz baja. Él me mira.


    —Me voy a esforzar. —promete.


    —Está bien. Le pediré a Alex tu teléfono y te llamaré. —prometo yo también.


    —Vale. —dice él. —Gracias Elena. —dice abrazándome. Tengo que evitar las lágrimas. Él me recuerda demasiado a alguien.


    La tía Águeda nos acompaña a la puerta y me da un abrazo. Luego a Alex y le susurra algo, Alex asiente y sonríe. Él coge mi mano y me despido de Miguel y la tía Águeda mientras Alex me arrastra hacia el coche. Sigue sosteniendo mi mano a pesar de que ya no nos ven.


    Cuando cierra su puerta del coche suspira y cierra los ojos, luego me mira y yo le sonrío.


    —¿Por qué sonríes? —inquiere él mirándome fijamente. —Acabas de salir de una casa de locos.


    —Pero ¿qué dices? —replico. —Son geniales. Miguel... se parece tanto a ti. Me recuerda a mi hermano en muchas cosas. —digo bajando la voz.


    —¿Geniales? Uno ve fantasmas, la otra no puede parar de cocinar y el otro es tan idiota que tengo ganas de matarle. —dice él arrancando el coche.


    —Apropósito. ¿Qué pasa con Fede? —pregunto. —No hace falta que me lo cuentes, si no quieres. —añado.


    —Desde hace un par de meses se junta con gente indeseada. —dice él girando el coche—. Cuando nos fuimos de casa estaba raro, no se abría a nadie, estaba enfadado con el mundo. Pero al menos se portaba bien. Ahora no se le puede controlar, va con mala gente... creo que se droga. —dice él inspirando con fuerza. —es lo que he intentado averiguar ahora, pero como siempre me grita, me echa la culpa de todo y se va. —dice él.


    —Es una mala etapa. —digo yo. —Él tiene que ver que estás allí para él. Para lo que necesite.


    —Siempre lo estoy.


    —A lo mejor no lo suficiente. —digo. —He conocido a Miguel, es un niño increíble y muy sensible. Te tiene idolatrado, y creo que le gustaría que le hicieras más caso.


    —Con más caso ¿te refieres a seguirle el rollo de María o las visiones? —se mofa él sonriendo sarcásticamente.


    —No. Pero si a hablar con él. —digo mirando por la ventana preguntándome qué derecho tengo de decirle cómo comportarse con su familia. —¿Adónde vamos? —pregunto.


    —A tu casa. ¿Y qué era eso de las clases?


    —Ah sí, quería pedírtelo. Miguel y tu tía me han dicho que no va bien en matemáticas y me he ofrecido a ayudarle. Si a ti te parece bien claro, podría hacerlo. —digo. Él me mira. —Siento haber dicho que si sin consultártelo, pero no estabas y.... si no quieres lo entenderé perfectamente.


    —¿Harías eso? ¿Le ayudarías?


    —Ya sabes que me gusta ayudar a los demás. Y ¿quién mejor que tu hermano? Primero debemos salvarnos nosotros. —él sonríe mirando al frente.


    —Sí que me parece bien, pero siempre que no te sientas obligada a hacerlo. Y siempre que me prometas que lo dejarás si ves que no puedes llevarlo. No quiero que luego no duermas por mi culpa, entre lo de Corina y todo lo demás.


    —Te lo prometo. Me servirá para desconectar un poco. —aseguro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 34; Juguete roto


    Suspiro cuando Alex apaga el motor del coche enfrente de mi casa. Se me había hecho corto y ahora tengo que separarme de él. Otra vez. Y lo peor es que no quiero.


    —Gracias por llevarme. —digo mirando al frente. Él no me mira tampoco.


    —Gracias a ti por venir. —susurra. Hay una larga pausa. No es que espere que él diga algo, sino que simplemente no sé qué decir.


    —Tengo que irme. —digo al fin. Sé que una parte de mí no quiere bajar del coche. O al menos no hacerlo sola. —¿Quieres subir? —pregunto y cierro los ojos arrepentida de inmediato.


    —No creo que sea buena idea. —dice él después de ver mi arrepentimiento. Le miro y me encuentro con sus suaves ojos llenos de dolor y lástima.


    Salgo del coche sin dejar de mirarle y solo aparto la vista para darme la vuelta y subir a mi casa. Está tardando bastante, pero estoy casi segura de que vendrá. Me impaciento cuando veo que no lo hace, y mi corazón se encoge con cada segundo que pasa.

    Me pregunto cómo puedo ser tan egoísta; rechazarle, pero esperar que suba detrás de mí. Sólo quiero estar con él, hablar con él, pensar que todo es igual que antes. Levanto la vista cuando le veo delante de mí. Y como si fuese todo igual junto mis labios con los suyos de inmediato sorprendiéndole, él me corresponde trastabillando ligeramente hacia atrás por culpa de mi impulso. Gime pegándome a él agarrándome fuertemente de la cintura. Libros y hojas caen al suelo cuando llegamos a la mesa de estudio, ni siquiera abro los ojos.


    Jadeamos violentamente mientras nos besamos pasionalmente, él explora mi boca y yo muero por dentro pegándole más a mi si es eso posible. Nuestros labios se encuentran después de mucho tiempo, nuestras lenguas se entrelazan desesperadas por la añoranza que sentían. Él me besa, yo le beso y me parece todo tan perfecto que me entran ganas de llorar. Retiro con mi mano ciegamente las cosas que quedan en la mesa tirándolas al suelo y él me sienta sin aparente esfuerzo en ella. Nos separamos para respirar, pero él no retira sus manos de mi cintura y yo no aflojo mis piernas de la suya. Él me mira durante un rato con sus ojos marrones que hoy están algo verdes, pero no tanto como había visto otras veces. Me acerco para besarle otra vez, pero él se aparta ligeramente. Lo suficiente para herirme, pero no lo bastante como para separarse de nuestro abrazo.


    —No. Espera. —susurra él aún, jadeando.


    Cierra los ojos y suspira. Cuando los abre, veo algo distinto en ellos, miedo y dolor. Genial Elena, estás haciendo genial lo de no herir a nadie. Espero paciente hasta que él habla.


    —Vivíamos en una casa a las afueras de la ciudad. —dice mirándome fijamente de repente. —Era una familia de revista a los ojos de la gente. Mi padre, productor, mi madre no trabajaba, nos bastaba y sobraba con el dinero que ganaba mi padre. —sus ojos están oscuros recordando. —Ella nos cuidaba, o eso hacía hasta que empezó a beber. —hace una pausa y yo aprieto más mis piernas a su alrededor. —No sé cuándo empezó todo, solo sé que hubo una época en la que todo el día discutían y casi no hablaban, mi padre estaba metido en el mundo de las drogas, aunque de eso me enteré después. Ambos eran un desastre. —susurra.


    "Fue cuando nació Miguel. Hasta tiempo después no supimos que no era hijo de mi padre, mi madre se había acostado con uno de los vecinos. Mi padre pidió el divorcio y se fue de casa. No le volvimos a ver el pelo, nos abandonó como si fuéramos unos cualquiera. Mi madre nos descuidó por completo, se pasaba el día borracha tirada en el sofá, decía que no podía superar la marcha de mi padre. A mí no me importaba, me ocupaba de mis hermanos, de los dos, porque ambos lo son. No les necesitaba, me bastaba con el poco dinero que recibía mi madre de pensión.

    Años después, todos éramos un poquito más mayores, mi padre reapareció en nuestras vidas. Se había desintoxicado y le había costado un montón hacerlo. Pidió nuestra custodia alegando que mi madre era incapaz de cuidarnos. Yo odiaba a mi padre, le odiaba porque nunca pude idolatrarle, porque era el causante de todos los males, porque no era un hombre, porque no sabía tratar a la gente y porque nos había fallado a nosotros cuando más le necesitábamos haciéndonos pagar lo que le había hecho mi madre. Aprendí dos cosas de ellos: que un corazón roto puede matarte y hacerte arrastrar contigo a todos los de tu alrededor que te aman y que no hace falta pagar para encontrar una puta a la que tirarte. —hace una pausa y yo me encojo en el sitio. —Cuando volvió le rechacé, él me pidió perdón, pero no me importó, y le destruí. Volvió a recaer, todo un año luchando y a mí me bastaron unas pocas horas para volver a hacerle recordar la mierda que era. Fui yo el que hizo de su existencia una desgracia otra vez.

    Después de eso llamé a mi tía, la hermana de mi padre con la que no se habla, aunque eso es otra historia ya. Estaba lejos y nos acogió pese al poco dinero que tenía. Óscar dejó la plaza en la universidad de sus sueños para venir conmigo hasta este pueblo de mala muerte. Porque él es mi hermano, es mi mejor amigo, es mi salvación. Me deja vivir gratis en su casa porque no puedo pagarlo, pudiendo alquilar mi habitación, me tiene a mí para evitarle gastos a mi tía en su casa. Es por eso por lo que odio cuando hablas mal de él, cuando le juzgas sin conocer, cuando todos le critican por ser amigo de un capullo como yo. La única culpa de Óscar soy yo. Haberme aguantado todos estos años.


    Vendí la moto porque Federico se había metido en un lío de los gordos, y mi tía no podía pagarlo. La única cosa que era mía, que yo había comprado con el sudor de mi frente trabajando un verano entero. Nunca he tenido algo que fuese solo mío, ni un libro, ni un juguete, ni una habitación. La única cosa que ha sido mía y de nadie más, la he perdido. —Hace una pausa. —Aunque esa no es la única cosa que he perdido, y no la que más me importa. —dice al final dolido".


    Suelto el aire que había estado conteniendo. Tengo los ojos abiertos como platos, y el corazón me late fuertemente y no precisamente por el beso. Maldita sea, mis ganas de llorar han aumentado. ¿Por qué la vida había sido tan cruel con alguien que era tan buena persona? Alex no se merecía eso. Era la persona más increíble que conocía y jamás pensé que hubiese tenido que lidiar con algo así. Sacar solo siendo tan pequeño, a sus hermanos adelante y sin derrumbarse era algo para admirar.


    —No te cuento esto para darte pena, ni para que vuelvas conmigo, no te lo cuento porque quiera que me quieras. —dice él y aunque ha intentado alejarse yo no le he dejado. —Te lo cuento porque es una de las partes más importantes de mi vida y porque quiero que no haya ni un solo secreto entre nosotros. Nadie lo sabe más que Óscar porque no es una cosa que le cuente a cualquiera, porque haya habido las que haya habido ninguna me ha importado ni una millonésima parte de lo que me importas tú. Nunca pensé que llegaría a encontrar a alguien a quien quisiera contarle toda esta mierda porque ¿quién iba a querer un juguete roto? Y ya me da igual. No puedo fastidiar más las cosas entre nosotros No quiero que me cuentes lo tuyo, no te veas obligada, pero quiero que si me rechazas como ya has hecho, lo hagas conociéndome como me conoces ahora. Porque este soy yo.


    —Gracias por contármelo. —susurro juntando nuestras frentes. Suspiro y él cierra los ojos, no sé si está evitando llorar. Me acerco a su boca, él deja que le bese, pero se aparta ligeramente. —Lo siento Alex. —susurro mirándole a los ojos.


    —Está bien.


    —Sabes que me gustaría que todo fuera más fácil ¿verdad? —digo muy cerca de su boca.

    

    —No lo sé. —susurra él cerrando los ojos. —no sé nada ya. —dice vencido.


    —Lo sabes. —digo besándole. Él me devuelve el beso cargado de sentimiento, pero de nuevo se aparta pronto. Quiero que sepa que me gustaría que lo fuese. Y sé que lo sabe. Tiene que saberlo, al menos después de todo.


    —Lo único que sé es lo que siento yo. —dice él. —Y yo nunca he amado, hasta que llegaste tú. —afirma mirándome a los ojos.

    Yo me quedo callada. Sosteniéndole la mirada, suspiro. No puedo hacerlo. Alguna vez me había dicho lo que sentía, o más bien más de una vez. Pero siempre había sido una exaltación a lo distinta y lo especial que soy para él. La palabra amor no se encontraba en nuestro diccionario. O al menos eso pensaba yo.


    —Tengo que irme. —dice él después de que mi tiempo para contestar haya pasado. Se aleja de mí. —Esto se acaba hoy —.


    —No... —musito inaudiblemente mientras mis piernas y brazos caen flácidos a mi lado tras su rechazo. O mi rechazo, soy muy mala persona, soy lo peor.


    —Es lo mejor. Te veré por ahí. —dice yéndose. Y sale por la ventana. Y se va. Y se está yendo. Y yo no me muevo de mi sitio. Y se ha ido mientras yo permanezco sentada sobre la mesa, sola. Con la habitación más desordenada, los labios más hinchados y el corazón más roto que hace veinte minutos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 35; Déjame


    Me quedo mirando la blanca pared durante lo que me parecen horas. No puedo evitar llorar a pesar de que me he llegado a tumbar en la cama y tapado mi cabeza con la almohada. Me levanto diciéndome a mí misma que eso es mi culpa y que me lo merezco. Las malas personas reciben su castigo. Y el mío era la culpa y los remordimientos.


    Me paso una sudadera por la cabeza y tras hacerme moño zarrapastroso salgo de mi habitación. Hay alguien que me importa más que yo misma y a la que no puedo fallar por mis tonterías de adolescente en apuros.


    —Ojalá estuvieras aquí. —susurro cogiendo su mano. —Te necesito tanto... ahora más que nunca. —me lamento recostándome en el sillón. —No sé qué hacer.


    He estado más de un cuarto de hora mirando a Corina sin poder tocarla, hablarle o si quiera acercarme a ella. Pero ahora que lo he hecho, que tengo su frágil y fría mano entre las mías sudorosas y nerviosas me siento mucho mejor.


    Pienso en un Alex pequeño, con el pelo marrón alborotado y los ojos vidriosos llenos de alegría e inocencia infantil. Pienso en como tuvo que lidiar él solo con todos los problemas, con una madre borracha y dos hermanos pequeños. Es un luchador y a pesar de que ya sabía que le amaba, ahora, había nacido un gran sentimiento de admiración hacía él.


    "Esto se acaba hoy"


    Mi corazón se encoge al recordar esas palabras fruto de mi rechazo y llenas de dolor y frustración. Entendía que Alex quisiera dejar de sufrir gratuitamente, yo haría lo mismo. Pero ¿por qué me dolía tanto? Solo hacía dos meses que le conocía y uno que habíamos empezado a conocernos más.


    Intento buscar en mi interior los motivos que me llevaron a dejarle, pero, aunque lo intento, no los encuentro. Ya ni siquiera recuerdo por qué le dejé, por qué decidí echarle de mi vida y decidir por ambos que estar separados era lo mejor. O no quiero encontrarlos. Salir herida no me parece tan malo ni dista tanto a cómo me siento en este momento. Las ganas de sincerarme con Alex aumentan. Aumentan tanto que me levanto de golpe soltando la mano de Corina.


    —Tengo que irme Co. Deséame suerte. —beso su mejilla y corro al bus. Me despido de la enfermera simpática con un rápido adiós. Si mi móvil no falla el autobús que me llevará a casa de Alex está a punto de llegar.


    De repente estoy contenta, creo que lo tengo todo tan claro que siento que nada va a salir mal. Me disculparé con Alex, le diré lo que siento. Y aunque pensaba que no lo sabía no hay nada que tenga más claro que eso. Le amo y pienso decírselo, repetírselo varias veces para que me crea. Si al final tiene que salir mal pues ya veré que hago, de nada sirve tener miedo a amar a otra persona que no seas tú mismo y que sepas categóricamente que te puede hacer más daño que nadie. No quería reprimirme más, le quería. Oh joder, estoy completamente enamorada de Alex. Y ahora no siento miedo, en absoluto.


    Es de noche y hace frío, el autobús me deja a una calle de la casa de Alex. Cuando me quiero dar cuenta mi dedo ha pulsado dos veces el timbre y no tengo tiempo a arrepentirme, pues la puerta se abre decepcionándome.


    Un Óscar con una bata abierta, aparece ante mí. ¿No tiene frío?


    —Hola. —tartamudeo evitando mirar su cuerpo. Su pecho está desnudo.


    —Elena ¿qué haces...? —empieza hasta que algo en su mente se despierta. Vaya, es lento. —Alex no está. —La decepción me azota bruscamente.


    —¿Dónde está?


    —Ha ido al Mistral. —dice él señalando una calle bastante transitada, que desde la puerta solo se ve la mitad. —Puedes esperar aquí si quieres. —dice no muy convencido abriendo más la puerta para que pase.


    —No, da igual, iré a buscarle.


    —No sé si será buena idea. —empieza él y parece estar debatiéndose en el interior. —hay demasiada gente. Te acompañaré.


    —No importa, tengo que hablar con él.


    —Alex no me perdonaría si dejase que fueses sola. —dice él negando. —Espera un segundo, iré a cambiarme.


    Suspiro y asiento. Una caminata con Óscar era lo que me hacía falta. Supongo que el destino había querido que primero me disculpase por ser una auténtica zorra con él. Después de menos de un minuto Óscar aparece con un abrigo, uno guantes y los zapatos a medio poner. Lo cierto es que hace frio, agradezco llevar mi abrigo más caliente, aunque una bufanda no me vendría mal.


    —No esperes un Alex muy... —hace una pausa pensando. —amable. —dice al fin.


    —¿Por qué? —ah vamos, estúpida, sabes la respuesta.


    —No parecía muy contento esta tarde. No quiero meterme ya sabes, solo te aviso.


    —Tranquilo. —digo de inmediato. —Está bien. —hay una pausa, el gentío empieza a absorbernos, es ahora o nunca. —Óscar... Alex me ha contado. —empiezo y él me mira de reojo. —lo siento, ya sabes por todo lo que te he dicho o hecho.


    —No importa, lo entiendo. —dice él comprensivo. —Sé lo mucho que quieres a Corina.


    —Ya, pero tú también y he sido incapaz de aceptarlo. Lo siento, he sido una auténtica perra. —sonrió a modo de disculpa.


    —Disculpas aceptadas. —me sonríe ampliamente él. —Quiero a Corina, todo iba en serio entre nosotros. La espera me está matando. —admite.


    —Lo sé. —digo tocando levemente su brazo, no soy muy buena haciendo esas cosas. ¿Cómo se consuela a alguien que sufre por lo mismo que tú?


    —Ya llegamos. —dice él cogiéndome del brazo y apartándome de un robusto hombre que había sido empujado por otro y ha estado a punto de chocar conmigo.


    A pesar de que la calle está abarrotada, se distingue claramente la gente que está en los distintos bares. El bar al que nos dirigimos es el último al que yo hubiera entrado siendo consciente. Es un garito de mala muerte, el cartel luminoso no es digno de su nombre, las paredes están descorchadas y la gente de fuera grita mientras bebe cervezas y charla con mujeres con cinturones anchos. Ah, no, son faldas.


    Óscar me guía por delante de mí lanzándome una mirada de advertencia. Él con su pelo perfecto rubio y su abrigo de niño bien y yo con simple ropa de calle, no pegamos allí. Tendría que haber venido con la falda de cuero, eso es. Hubiese encajado perfectamente.


    —Ten cuidado. —me grita Óscar al oído mientras abre la puerta para los dos. Sé que tiene miedo de perderme por la reacción de Alex, y por la cantidad de gente non grata que hay allí.

  


  
    No podemos avanzar y nos quedamos en la puerta por culpa de toda la gente que hay, la música suena fuerte y la gente grita con ella. El olor a sudor y alcohol me aturde ligeramente. Óscar y yo nos vemos empujados por la multitud, y puesto que vemos que entre ellos no podremos pasar, él coge mi mano y se propone bordear el bar para buscarle. Aunque a mí no me hace falta hacer eso para encontrar a Alex, me giro e inmediatamente le veo. En el otro extremo del bar, al lado de la barra está él. Unos empujones me sueltan de la mano de Óscar y me veo atrapada entre unas personas a las que no conozco y que no quiero conocer. Busco a mi compañero mirando ansiosamente a mí alrededor, pero no consigo verle. Me intento dirigir a la barra donde he visto a Alex. Veo su pelo, sé que es él, pero de pronto se sube a la barra. Dos chicas están allí arriba con él y me hierve la sangre de rabia. Me apresuro hasta allí, Alex se tambalea con una botella de champagne en la mano derecha.


    —Alex. —grito, pero no me oye. —¡Alex! —grito más fuerte, él tiene la mirada perdida y es cuando me doy cuenta de que está borracho. Muy borracho. De repente sus ojos bajan y se encuentran con los míos. —Alex baja.


    —Elena. —musita él mirándome con la mirada perdida y el ceño fruncido. Pero la aparta y me ignora.


    —Baja de ahí. —le ordeno.


    —No. —dice serio él.


    —¿Qué? —me quedo muda por un segundo. —Alex, Óscar está aquí. Te estábamos buscando.


    —Déjame, lo estoy pasando bien. —dice bebiendo de su botella.


    —No me hagas subir. —le amenazo.


    —Hazlo. —me reta con la mirada.


    Me apoyo en un taburete y un hombre corpulento me da la mano para subirme la luz me ciega así que no veo a Óscar, aunque no es mi prioridad. Alex se aleja de mí por la barra y choca con las dos chicas que estaban bailando muy pegadas entre ellas. —Perdón, perdón. —dice riendo tontamente.


    —Alex. —digo intentando tocarle. —Vámonos.


    —No. —dice apartándose bruscamente de mí, eso me hiere, muchísimo.


    —Por favor. —suplico mientras él se da la vuelta. La música le impide oírme. —¡Alex! —le chillo enfadada.


    —Déjame en paz, ¿por qué has venido? No quiero verte. —su lengua se traba por culpa del alcohol, aunque sé que todo va en serio, y también sé que lo merezco.


    Baja de la barra y se escabulle entre la gente, yo intento alcanzarle. Le pierdo durante unos minutos que se me hacen eternos, allí sola entre tanta gente. Le veo hablando con una rubia muy cerca. Él está apoyado en la pared con la cabeza tirada hacia atrás y los ojos rojos. La chica tiene una mano en el cinturón de mi chico y una estúpida sonrisa en su cara.


    —Alex, por favor. —suplico ante la mirada

    desconcertada y asqueada de la rubia. Él frunce el ceño.


    —Te he dicho que me dejes en paz, he venido para olvidarte ¿es que no lo entiendes? —se tambalea hasta dejarme sola con la rubia. Sé que no sabe qué hace o dice, pero me está costando mucho no darle un par de bofetadas.


    —¡Alex! —grito. —¡Alex espera! —mi voz se quiebra hasta que le alcanzo.


    —¡No! —chilla girándose bruscamente, la vista desenfocada. —Otra vez no. Voy a olvidarme de ti, voy a tirarme a la rubia y lo voy a hacer varias veces. Las veces que haga falta para olvidarte. Se acabó. —gruñe. —Se ha acabado todo ya Elena, es el fin de lo que sea que haya sido toda esta mierda que hemos vivido durante estos meses. Vete y déjame ser feliz, o por lo menos intentarlo. —suelta del tirón chillando con las venas marcándose en su cuello.


    


    

  


  
    


    Capítulo 36; Quédate conmigo


    Me quedo callada mirándole a los ojos sin saber qué decir. Está borracho, pero sé que en el fondo lo dice en serio. Quiere hacerlo y eso me duele.


    Pasa por mi lado ignorándome. ¿Qué debo hacer en este caso? Obviamente yo le quiero y es esto lo que he venido a decirle esta noche. Pero a lo mejor es demasiado tarde. Sé que, si se acuesta con la rubia o a cualquier otra persona yo no voy a poder perdonarle, aunque lo haga sin sentimientos y por despecho. Pero ¿puedo tomarme la libertad de interponerme entre sus planes solo porque sé que al día siguiente se arrepentirá? ¿Y cómo sé que se arrepentirá? A pesar del dolor que siento en el corazón por el comentario que me ha hecho, decido coger aire, tragarme las lágrimas y aferrarme a la idea de que Alex me quiere. Y si Alex me quiere no hará eso, entonces tengo que sacarle de allí antes de que por mi culpa se joda todo más aún. Porque eso es mi culpa, Alex ha llegado a ese extremo por mi jodida culpa. No puedo simplemente indignarme, irme y luego dejar que la culpa consuma a Alex. Sería demasiado egoísta por mi parte dejarle cargar con todo. Porque, aunque el que se tiraría a la rubia sería él, ambos seríamos responsables, y si yo dejaba que lo hiciese sería solo culpa suya, o al menos él lo creería.


    Vislumbro a un Alex sentado en el taburete jugando con la botella de champagne y la mirada baja. La chica de antes se está acercando a él, bueno, creo que es la misma que antes. Mientras me acerco veo como esta levanta su barbilla y Alex la mira sin interés, pero la mira. Sus ojos se encuentran con los míos de inmediato, pero ni se mueve ni aparta a la chica.


    —Alex, tenemos que irnos. —digo mientras los dos me miran, la rubia sigue enfrente de él y ambos han hecho el gran esfuerzo de girar su cabeza para mirarme.


    —¿Adónde? —pregunta Alex rodeando la cintura de la rubia.


    Intento agarrarme a la idea del Alex de siempre, del Alex que dice que me quiere, que dice que soy única para él. Solo por eso, aguanto allí delante.


    —Venga Alex. —digo cogiendo su brazo.


    —¡Eh! —dice la rubia cuando Alex se mueve ligeramente y se deshace de su abrazo. —¿No ves que no quiere ir contigo? ¡Qué pesada! —La ignoro.


    —Alex. —repito mirándole duramente a sus suaves ojos. Él me mira, pero no me ve.


    —Déjame Elena. —dice sin interés, apartando su brazo soltándose así de mí agarre.


    Me quedo parada sin saber qué hacer. La rubia vuelve a ponerse cómoda acercándose a Alex, un Alex que no sabe ni qué hace. No puedo permitirlo. Él es mío y yo soy suya y esta estúpida solo será una más en su expediente. Otra. Sin pensarlo dos veces, aparto a la chica cogiéndola del brazo y me planto frente a él colocándome entre sus piernas. Cojo su cara con mis manos y le dirijo a mi boca. Él gime cuando nuestros labios se tocan y sus manos corren a cerrarse en mi cintura. Me pego a él hasta que estamos totalmente pegados sobre la barra y solo me separo para respirar. Él jadea y cuando me mira parece que su mirada se enfoca mejor en mí. La rubia está mirándonos con la boca entreabierta y me lanza una mirada asesina.


    —¿Qué estás esperando? ¿Quieres unirte? —pregunto sarcásticamente.


    —Estaba yo con él. —dice cruzándose de brazos.


    —Lo siento. —murmuro y me estremezco cuando Alex besa mi cuello que está completamente expuesto, ajeno a mi conversación con la chica a la que acaba de partir el corazón. —Ahora es mío. —digo y Alex besa mi barbilla.


    —Eres una zorra. Esto no se hace.


    —¿He roto alguna regla? —pregunto algo exasperada ya de que no se haya ido aún. —Lárgate —digo haciendo un gesto con la mano, cuando veo que sigue sin irse.


    —Yo lo vi antes. —dice terca.


    —El problema es que él me vio a mí y ya no hay remedio. —digo y se va enfadada murmurando algo como "perra".


    Es cierto, si él no se hubiese fijado en mí, si no me hubiese visto, ahora no estaríamos en esta situación. El problema no es que yo me fijase o no me fijase en él, el problema es que en el momento en el que él lo hizo ya no hubo marcha atrás.


    —Alex. —susurro volviendo a centrar mi atención en él. Tengo un nudo en el estómago porque no sé si me ha besado y me ha estado acariciando pensando que soy la chica de antes.


    —Elena. —dice inspirando en mi cuello. —quédate conmigo.


    —Vámonos a casa. —digo entrelazando mis dedos con los suyos.


    Le arrastro hasta la salida con facilidad. Su mano se adhiere perfectamente a la mía proporcionándome bienestar. El corazón me late rápidamente a causa de toda la adrenalina que aun corre por mis venas. Pasa una mano por mis hombros al salir, porque hace frio y porque eso está lleno de tíos que nos observan. Sigo sin encajar allí. Sea como sea, me siento protegida por Alex y como si tuviese quince años siento mi estómago hormiguear al sentirme protegida por él. Sigue con la mirada perdida mientras andamos. Oh, Dios. Me paro de golpe olvidando algo o alguien.


    —Alex. —le llamo. —Óscar ha venido conmigo. —le comunico y él se queda mirándome. Sigue borracho y le cuesta procesar las cosas. —Tenemos que quedarnos aquí, de un momento a otro saldrá. —digo cogiendo su mano de nuevo y yendo a la entrada hacia un lugar más apartado, pero desde donde podemos ver si Oscar sale.


    —¿Por qué has venido? —dice detrás de mí. —¿Por qué te empeñas en joderme una y otra vez? Elena solo quería olvidarme de ti una maldita noche. —me giro lentamente. Me está mirando y suelta mi mano cuando nuestros ojos se encuentran. —Quería tirarme a cualquiera de esas un par de veces, hacerlo hasta que tu cara se borrase de mi cabeza. Tenía una decisión tomada, y vas tú y apareces. ¿Por qué? —pregunta desesperado, como si fuese un misterio que le estuviese dejando en vilo toda la noche.


    —Lo siento. —me disculpo mirando al suelo.


    —¡No! —gruñe él pasándose las manos por la cara. —No digas lo siento, no te disculpes por no amarme. Es ridículo. —dice yendo de un lado a otro inquieto.


    —Alex, no sabes qué dices. —murmuro incómoda mientras él da vueltas a mi alrededor, la gente empieza a prestarnos más atención, por las pintas, por sus chillidos y porque Alex parece un león hambriento y nervioso.


    —Estoy harto. Estoy harto de que me trates como te da la gana. —chilla muy cerca de mi cara. ¡Te quiero! Maldita sea te amo más que a mi vida. Y si tú no me amas a mi nada tiene sentido. ¿Por qué? —dice dando un paso más cerca de mí. No paso por alto que él está chillando y que todo el mundo ha bajado la voz para escucharnos. —¿Por qué iba a tener la capacidad de amar tanto a alguien que no me quiere? Es ridículo ¿verdad? Una estúpida broma del destino. Supongo que me lo merezco, después de haber sido tan capullo, tenía que habérmelo esperado. —ríe él con la mirada perdida. —Solo déjame en paz, ahora le diré a Óscar que te lleve lejos y yo volveré al bar a... —no dejo que termine, cierro los ojos y le doy una bofetada. No podía aguantar más seguir oyéndole hablar, no después de esa noche y de cómo me había tratado, era demasiado dolor


    Él me mira sorprendido tocándose allí donde le he dado, junto con sus ojos desenfocados a causa del alcohol. Antes de que diga nada cojo su cara con mis manos y le beso. Él no hace nada para apartarme, me acerca hacia él cogiéndome de la cadera y me besa violentamente, ya no hay delicadezas entre nosotros, yo devoro su boca que sabe a alcohol de garrafón y a cerveza barata, pero no me importa. Gruñe en mi boca aferrándose más a mí.

    Un vitoreo por parte de los que están en la salida de los baretos me desconcentra. Levanto la mirada y Alex llena de besos húmedos mi cuello ajeno a los demás. Estamos apartados allí donde apenas da la luz de la farola. Todo va bien hasta que uno grita.


    —¡Métesela! —abro los ojos y Alex gruñe en mi cuello en medio de un beso antes de intentar girarse.


    —Alex no hagas el gilipollas. —advierto. —Son muchos, están borrachos y tú... —digo mirándole, tiene los labios rojos e hinchados y la mirada perdida. —no lo hagas. —digo sin más pasando mi pulgar por sus labios rojos.


    —¡Elena! —me grita Óscar, viene caminando rápidamente hasta nosotros con una mirada de alivio y terror.


    —Óscar, te estábamos buscando. Alex no está muy... —empiezo, pero una mirada de Óscar a su amigo le basta para comprobarlo.


    —Bien. —dice este. —Le llevaremos a casa y luego te acercaré hasta tu residencia.


    —Óscar. —murmura Alex, le tengo sujeto de la mano porque estaba asesinando con la mirada al grupo de tíos de antes, pero ahora mira a su mejor amigo. —Te juro que te partiré la cara como te la lleves un solo centímetro más lejos de lo que la tengo ahora. —amenaza y mi piel se pone de gallina. Óscar mira a su amigo durante un rato y asiente. Luego me mira a mí y se encoge de hombros.


    Caminamos en silencio los tres juntos. Alex tiene mi mano cogida fuertemente, pero no me hace daño, solo siento protección. El paseo se me hace mucho más corto que para ir y cuando quiero darme cuenta ya estamos en casa de Óscar. Este se gira y me mira.


    —Puedo encerrarle en el baño. —me dice bajito él.


    —Te he oído. —gruñe Alex.


    —Está bien. —le aseguro a Óscar que está preocupado.


    —¿Quieres que te ayude con él?


    —No importa, yo me ocupo. Gracias Óscar. —le sonrío agradecida mientras arrastro a Alex al piso de arriba.


    —¿Quieres irte? —me pregunta Alex con la mirada llena de tristeza mientras subimos la escalera.


    —No. —digo sin mirarle. —Si quisiese irme ya no estaría aquí, y me darían igual tus estúpidas amenazas. —mi contestación es mucho más mordaz de lo que esperaba, pero supongo que se lo merece después de la noche que me ha hecho pasar. Él no dice nada y me sigue agarrándome de la mano.


    Cierro la puerta de su habitación tras nosotros quedándonos a oscuras. Alex se acerca a mí con la respiración pesada no dice nada por lo que yo no me muevo.


    —Te quiero. —dice él tocándome la cara suavemente. Una lágrima silenciosa cae por mi mejilla, pero a causa de la oscuridad a él le es imposible verlo. —Te quiero tanto que a veces desearía no hacerlo.


    —Siento que sientas eso. —me disculpo ya que soy la que ha hecho que él no quiera quererme.


    —¿Estás llorando? —susurra alarmado tocándome la cara. Me aparto de él ligeramente. —Maldita sea, —dice entre dientes. —no llores. Lo siento Elena. —se disculpa cogiendo mi cara con sus manos. —Puedo lidiar con tu odio, pero no con tus lágrimas. —susurra— Siento ser un capullo todo el tiempo.


    —No Alex, lo siento yo. Lo siento mucho. —digo hipando. —por todo.


    —¿Tú me quieres?


    —Resulta una pregunta un tanto extraña de contestar después de todo lo que ha pasado esta noche.


    —¿Qué ha pasado?


    —¿Ibas a tirártela? —suelto sin más.


    —Sí. —dice él sin vacilar.


    —Bien. —mi voz se quiebra, no sabía si quería saber la respuesta. Pero ahí estaba y dolía.


    —Iba a hacerlo porque esta tarde cuando he salido de tu casa me había propuesto no volver a buscarte, ni hablarte, ni quererte y esa era la única solución que veía. Supongo que si no hubieses llegado me hubiese tirado a cualquiera de las que había allí. —admite él y no hay remordimientos.


    —Lo entiendo. Siento haber sido tan egoísta y haberlo impedido.


    —Eres idiota. —dice él con mostrándome su sonrisa. —¿No entiendes que te amo? A veces creo que no me escuchas, que oyes todo lo contrario a lo que digo. —dice él respirando hondo. —¿Vas a responder mi pregunta?


    —Sí.


    —¿Si la vas a...


    —Si te quiero. —le corto mirando sus ojos oscuros por culpa de la luz inexistente. Él se queda callado observándome.


    —¿Puedes repetirlo?


    —No ahora. Estás borracho y mañana...


    —Créeme Elena: seguramente mañana no me voy a acordar de la cara de la rubia ni de todo lo que he dicho, pero te aseguro que me voy a acordar de esto. —dice y ahora sus ojos brillan.


    —Está bien. —me rindo suspirando. Y lo hago: me rindo. —Te amo Alex Sáenz.


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 37; Nosotros


    Él se queda callado durante un rato y luego me besa dulce y brevemente. Se aparta con una sonrisa en los labios y me coge de la mano llevándome a la cama.


    —¿Te quedarás conmigo esta noche? No sabes las veces que he querido tenerte sobre mi cama. —susurra en mi oído. Sonrío y asiento. —Sé que has estado ya en mi cama, pero nunca después de que me dijeras que me amabas.


    —Claro. —aseguro con la piel de gallina.


    Él pierde el equilibrio por un momento, pero se recompone fácilmente.


    —Lo siento. No me gusta que me veas así —dice cerrando los ojos. Debe tener un dolor de cabeza horrible.


    —No lo sientas. —susurro quitándole la camisa que lleva. Botón a botón. Él traga saliva mirándome, al menos su mirada ya no está perdida como antes, pero puedo ver lo muy borracho que está. —¿Puedes quitarte los pantalones? —pregunto mientras me deshago de mi abrigo.


    —Claro. —dice él cayéndose hacia atrás en la cama.


    Río entre dientes y le ayudo, mi estómago hormiguea tontamente hasta que consigo que se meta en calzoncillos en la cama. Yo me deshago de mi ropa también y me meto tras él. Sus brazos me acogen, está muy caliente a causa del alcohol y lo agradezco puesto que hace un frío de muerte. Cierra los ojos suspirando tranquilo y yo beso suavemente sus labios. Sus manos se cierran sobre mi cintura, y puesto que estoy en ropa interior las sensaciones se multiplican. Me estremezco y doy un beso en la base de su garganta. El inspira con fuerza.


    —No dejes que mañana me olvide de nada por favor. Quiero recordar esta noche, aunque la mitad de las cosas me gustaría olvidarlas.


    —Mañana lo recordaremos.


    —Me gusta oírte decir eso. Un mañana acompañado de un nosotros.


    —Suena bien. —digo ahora sin sonreír, pues ni siquiera he conseguido mi propósito, que era contarle todo mi pasado acompañado de una disculpa. Sin duda no había salido como yo esperaba, pero al menos estábamos juntos, y era lo que importaba, ¿no?


    —Buenas noches Elena. —dice él inspirando y abrazándome más fuerte.


    —Buenas noches Alex. —susurro cerrando los ojos.


    La luz del sol que se cuela entre la cortina entornada me despierta y cierro los ojos instintivamente. Me cuesta ubicarme una fracción de segundo. Los brazos desnudos y musculados de Alex están cerrados alrededor de mi cintura. Le siento detrás de mí y una sonrisa se dibuja en mi cara al instante. Me giro con cuidado para no despertarle y le observo. Sus ojos están cerrados y su ceño fruncido, su boca está entreabierta. Respira profundamente, y me recuerda a un niño pequeño, si no fuese por la suave barba oscura e incipiente de su cara hubiese pensado que era más joven. Tiene el pecho desnudo y la sábana a penas le cubre haciendo que el sol le pegue allí donde su barriga está marcada por las finas líneas de los abdominales.

    Le observo dormir, creía saber qué era la belleza hasta que le veo dormir. Es perfecto, completamente perfecto.

    

    Se me hace un nudo en la boca del estómago cuando me doy cuenta de que cuando despierte debo contarle todo mi pasado, y así terminar con todo el dolor. Pero hacerlo me dolía.

    Tengo sentimientos encontrados al respecto de lo que siento. Por un lado, estoy feliz de estar por fin así con Alex. Por otro lado, la noche anterior lo pasé muy mal, tuve miedo de perderle, tuve miedo de decirle que le quería de esa manera, me dolieron sus palabras. Aún no sabe nada de mi pasado, quería ver cómo reaccionaba antes de decirle lo que significaba para mí, pero el giro de acontecimientos hizo que no pudiera contarle nada. Sé que se va a despertar con un gran dolor de cabeza, estará contento por verme allí con él también. Tengo que coger aire y ver el momento oportuno. No voy a forzar las cosas, simplemente voy a disfrutar del momento.

    

    Me quedo observándole tanto tiempo que no me doy cuenta de que ahora el rayo de sol que me ha despertado a mi avanza hasta darle en su cara. Él frunce el ceño cerrando con fuerza los ojos y se remueve, sonrío mientras me incorporo un poco para tapar la luz. Sus ojos se abren enfocándose en mí, parece aturdido al principio, temo que no recuerde nada de la noche anterior, pero entonces me sonríe ampliamente y tira de mi hacia abajo uniendo nuestros labios. Me da un breve beso y luego acaricia mi cara suavemente mientras sonríe con los ojos.

    

    —Pensé que lo había soñado. —me sonríe.


    —No tienes tanta imaginación. —susurro pasando los dedos por su pelo oscuro. Alex se cubre con la palma de la mano la frente y maldice en silencio. —Duele ¿eh? —me burlo sonriendo.


    —Mucho.


    —Solo necesitas un ibuprofeno y zumo de naranja. —Él frunce la nariz y sonríe extrañado, pero no dice nada. —¡Oh! ¡Siempre llevo en el bolso! Me levanto y revuelvo el bolso en busca de la pastilla y afortunadamente tengo una botella de agua que compré en el hospital. —Es lo que tiene pillarse un pedo a base de champagne mi amor. —suspiro mientras se incorpora y se toma la pastilla.


    —Gracias nena. —los dos sonreímos. Olvido que estoy en ropa interior, y aunque eso no es algo nuevo entre nosotros, me sonrojo al ver cómo me mira.


    —No recuerdo mucho... —tartamudea ligeramente. —Estaba en el bar bebiendo y.... lo último que recuerdo es a ti entrando desnuda en mi cama. —dice tragando saliva y algo brilla en sus ojos.


    Sonrío.


    —Bueno, ese recuerdo está algo distorsionado. —digo señalándome la ropa interior.


    —Debió ser un sueño. —sonríe. No he pasado por alto que no recuerda lo que le dije, eso dispara mis alarmas. Su sonrisa se borra de su cara y acaricia mi cara cuando ve que me preocupo. —No me acuerdo de casi nada. —repite él frunciendo el ceño intentando recordar.


    —De lo que te acuerdes es lo que importa. —me encojo de hombros.


    —Pero sí que me acuerdo de una cosa en especial. —dice él mirando la botella.


    —¿Sí? —yo desgraciadamente lo recordaba todo.


    —Dijiste que me querías.


    —Lo hice. —él me mira entonces.


    —¿Y es verdad?


    —Claro que es verdad. —digo después de una breve pausa, en su cara aparece una sonrisa justo antes de que su mirada se apague.


    —¿Qué hice ayer noche? —pregunta.


    —Nada.


    —¿Entonces por qué tus ojos están tristes? —toca suavemente mi cara. Me quedo callada. —Elena, por favor, dímelo. —parece que va recordando poco a poco. Mi sonrisa se borra de golpe. —Dime que no lo hice. —no puedo hablar porque sé que si hablo romperé a llorar. Él interpreta mi silencio como una afirmación y se levanta de la cama bruscamente, aún en calzoncillos, se frota la cabeza con violencia andando de un lado a otro. Me levanto de la cama también y él se acerca a mi desesperado. —Por favor, perdóname, lo siento. No... No quería hacerlo, quería, pero para olvidarme de ti. Lo siento. —repite. La voz me sale por fin, después de que lágrimas corran por mis mejillas.


    —No lo hiciste. —digo débilmente, hubiese preferido que no se hubiera acordado. Una pizca de alivio cruza su cara. —No dejé que lo hicieras. —susurro.


    —¿No me acosté con ella? —repite para asegurarse, pero antes de que responda el horror pasa por su cara. Un horror peor al de antes. —¿Nosotros... —empieza?


    —No. —musito y él suspira de alivio.


    —Dios santo. —sonríe. —menos mal.


    —No sabía que sería tan horrible. —digo haciendo una mueca. —No te has alegrado tanto cuando te he dicho que no te habías acostado con la rubia. —digo apartándome de él.


    —No. —dice él sonriendo. —No, nena, no es eso. —tira de mi quedándonos sentados en la cama. Me alegro porque no quería que pasase así, no me lo hubiese perdonado nunca, no acordarme de lo nuestro... —dice acercándome de nuevo a él. —Quiero recordarlo todo. —susurra besando mi cuello.


    Ya es la segunda vez que me llama nena, y mis piernas han temblado por segunda vez. Nunca he sido fan de los diminutivos cursis y pastelosos como "bebé" "cari "o incluso "nena", pero él no lo hacía sonar cursi, sucio o infantil. Él no hacía sonar nada mal.


    —Te has salvado. —le advierto cuando se acerca a mí para besarme.


    Él me seca las lágrimas que aún corren por mis mejillas y sonríe de esa manera que le hace ganador en todo. Entonces junta sus labios con los míos. Caemos sobre el colchón mientras nos besamos.


    —¿Qué quiere decir que no dejaste que lo hiciera? —dice separándose cuando yo aún estoy con los ojos cerrados, los abro irritada.


    —Déjalo Alex, prefiero no hablar de esa noche. —digo intentando besarle, se aparta ligeramente y me mira fijamente a los ojos. Suspiro. —¿Qué quieres saber? Alex, déjalo, simplemente olvidémoslo.


    —Está bien. —dice resignado viendo que me duele. —¿Fui muy capullo?


    —Bastante. —afirmo.


    —¿Y me has perdonado?


    —No tenías la culpa de nada, así que sí. Prefiero no pensarlo, solo pienso en el ahora.


    —¿Y él ahora es que estamos bien?


    —Estamos bien. —afirmo.


    —Por fin. —dice levantando un puño haciendo una actuación muy teatrera. Río rodeándole con mis brazos y besando su garganta. —Por cierto, —carraspea él— creo que ahora mismo no necesito estar contigo en una cama así, creo que ni siquiera es legal.


    —Eres idiota. —afirmo sin separarme de él. —¿Aún te duele la cabeza? —pregunto, mi voz ahogada por su pecho.


    —Bastante. —dice rodeándome con sus brazos y apoyando su barbilla en mi cabeza. —Pero ahora estoy muy bien.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 38; Siempre


    A la mañana siguiente me es imposible quitar la sonrisa de mi cara. Insistí en quedarme en mi propia habitación cuando Alex me pidió que durmiera con él de nuevo. No podía estar dos noches sin pisar la residencia por mucho que quisiese estar con él.


    Me visto pensando en cómo besaba mi cuello, allí, tumbados en la cama, siempre sin llegar a nada más. Aunque eso es algo que debía cambiar y no tardaría en hacer. Porque me moría de ganas, y sé que él lo hacía también.


    Me apresuro a bajar e ir hacia la universidad, me encuentro con mi vecina de enfrente y le sonrío, aunque se queda un poco extrañada de que esa chica oscura y amargada a la que ni conoce, la saludo, me sonríe de vuelta.


    Veo a Tomás que charla con un chico alto, recuerdo lo de la otra noche y desecho la idea de ir a saludarle. Cuando me ve se despide a toda prisa del muchacho y viene corriendo hacia mí.


    —Elena. —dice recuperando la respiración.


    —Hola Tomás. —digo haciéndome la sorprendida y sonriendo. Qué buena actriz soy.


    —Te estado llamando, quería hablar contigo de lo del otro día...


    —Bueno. —digo sonriéndole amablemente. —No hay nada de lo que hablar, no te preocupes.


    —¿Eso quiere decir que me perdonas? —dice mirándome. —Me aproveché de la situación, estabas triste y como ida y yo no sé por qué lo hice. Eres mimejoramiga. La única en la que puedo confiar. —no digo nada durante unos segundos, pero al final suspiro.


    —Te perdono. —digo sonriéndole levemente. —Pero no vuelvas a hacerlo. —digo empujándole con mi codo suavemente. No tenía sentido seguir enfadada con Tomás, todo me iba bien ahora y él se portaba siempre bien conmigo, aunque a veces me irritaba y la pagaba con él.


    —No, descuida. —dice aliviado. —Por cierto... quería decirte algo que te he estado intentando decir durante esta semana y no he podido. Te necesito. —parece preocupado.


    —Hola. —oigo a mis espaldas una voz suave y sensual. Me giro con una sonrisa para toparme con sus labios. Me coge de la cintura pegándome a él y me da un largo beso que me deja sin aliento. —Hola Tomás. —dice sin separarse de mi sin signo de vergüenza alguna.


    —Hola. —dice fastidiado este.


    —Lo siento Tomás, ¿te importa si me lo cuentas más tarde? —digo incómoda y Alex besa mi cuello provocándome un escalofrío.


    —Claro. —masculla. —Te veo luego. —dice antes de irse.


    —¿A qué ha venido eso? —digo pegándole ligeramente a Alex en el brazo. —Se ha enfadado.


    —Me importa tanto... —dice él dejando la frase en el aire y sonriendo descaradamente. —Solo quería que le quedasen claras un par de cositas.


    —¿Cómo cuáles? —pregunto apartando el pelo de su frente.


    —Como que solo puedo besarte yo. —dice divertido. —Por ejemplo.


    Alex aún no sabe lo de Tomás y después de que este se haya disculpado y prometido que no lo volvería a hacer, nunca lo sabrá. Más que nada porque le conozco, y se volvería loco. Y no conmigo precisamente.


    —Eso es discutible. —sonrío.


    —No para mí, lo siento. —dice serio ahora. —No pienso compartirte con nadie.


    —Ni falta que hace. —me da un simple beso en los labios y sonríe.


    —Vamos, te acompaño a clase. —dice y yo entrelazo mi brazo con el suyo.


    —¿Eres mi guardaespaldas? —alzo una ceja.


    —Siempre. —sonríe él con su dentadura perfecta haciéndome sonreír a mí también. Ambos estamos de buen humor, cosa que se nota, yo lo noto, él lo nota.


    Pasamos, sin quererlo por delante de Tania y sus secuaces. Esta se queda algo asombrada al verme del brazo de Alex, pero intenta, en vano, disimularlo. Pasamos de largo y nos paramos en la entrada a mi facultad. Maldigo interiormente no ir al curso de Alex ni tener ninguna clase con él. Se despide de mí con unos cuantos besos y se va.


    En el tiempo que le observo irse Tania y las demás están ya a mi lado.


    —Vaya, al parecer sigues siendo su puta. —ronronea Tania.


    —Mastica bien esa envidia. —sonrío mirando a Alex aún. Nada de lo que diga podrá estropearme el día. —No te vayas a atragantar. —digo dedicándole una sonrisa falsa y entrando antes de entrar en una guerra de bandas. Aunque mi banda solo tiene dos miembros, y uno está de baja.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Capítulo 39; Loca


    Quedan tan solo tres días para los exámenes de antes de vacaciones de navidad, y lo cierto es que debo ponerme ya las pilas o no los pasaré. Garabateo el libro pensando en Corina. Siempre pasábamos las navidades juntas y este año no sé qué haré sin ella. Tomás se acerca a mi pupitre cuando la clase acaba.


    —Así que Alex y tú... —deja la frase en el aire. —No me gusta.


    —Ya. —digo fastidiada— es a mí a quien le tiene que gustar. —veo como frunce los labios y suspiro. —No es como tú te crees. —digo más suavemente.


    —Sí, veo que ha cambiado, sé que la gente murmura que ya no vive la vida de esa manera. Es la manera posesiva y fraternal que tiene de mirarte...


    —No creo que sea posesivo. —digo pensándolo. —tiene mal genio con los demás y cree que tiene que protegerme de todos, pero no resulta agobiante ni posesivo. Es sólo... protector. —digo encogiéndome de hombros. Él parece más tranquilo.


    —Bueno, me alivia ver que no has perdido el juicio y que te darías cuenta si lo fuese. —me sonríe.


    —Descuida. —digo más relajada al ver que sólo es Tomás preocupado. —Por cierto, cuéntame lo que tenías que contarme.


    —Aquí no, no ahora. ¿Puedo pasarme por tu casa después de comer? —dice borrando la sonrisa de repente y algo nervioso.


    —Sí, claro. —sonrío, pero mi sonrisa se borra de inmediato cuando veo a Óscar hablando con una de las secuaces de Tania, concretamente la que hablaba con Tania el día del baño sobre Corina. —¿Qué hacen ellos dos hablando?


    Tomás mira en mi dirección.


    —Ah, ellos... es amiga de Tania y como Alex y Tania estuvieron enrollados pues creo que tuvieron algo, pero no estoy seguro.


    —Genial. —musito.


    Mi corazón ha dado un vuelco al oír esas palabras, Tania y Alex estuvieron juntos. No es que me haya mentido porque ni siquiera le he preguntado, pero me lo ha ocultado y tengo un gran sentimiento de traición.


    —Me voy a comer Tomás, luego te veo. —digo sonriéndole ligeramente y yéndome.


    Estoy sentada en la cama esperando a Alex que se supone tiene que venir a comer. Estoy nerviosa. Él entra con una sonrisa y cargado con una bolsa blanca con un logo chino de comida.


    —¿Por qué no me contaste que estuviste con Tania? —digo sin rodeos.


    —¿Qué? —dice dejando la bolsa y mirándome. —¿De qué hablas?


    —¿Estuviste con ella?


    —¡No! —dice frunciendo el ceño. —O sea... sí pero no juntos.


    —Os acostasteis o no, Alex. —digo.


    —Sí.


    —¿Entonces por qué mierda me lo ocultas? —él frunce el ceño por mis palabras.


    —No me lo preguntaste. —dice ahora algo enfadado.


    —Ah, vale, ahora no te contaré las cosas a menos que me las pidas. —digo alzando las cejas.


    —Estás siendo ridícula. —dice negando.


    —¿Ridícula? —bufo. —Y tú mentiroso.


    —Pasó hace un año, no es motivo para ponerse así. —dice dándose la vuelta y sacando las cosas de la bolsa ignorándome.


    —Me da igual a cuantas te hayas follado, pero creo que deberías haberlo... no sé, comentado por lo menos.


    —¡Ah claro! Hola Elena, sé que no te fías de mí, pero ¿sabes qué? Una de las muchas chicas con la he estado, ha sido Tania, la chica a la que más odias. Por cierto, te quiero. —cita irónicamente.


    —No lo estás entendiendo. —ruedo los ojos.


    —Ninguno lo estamos entendiendo. —dice cogiéndome de los hombros y empujándome hasta que quedo sentada en la cama de nuevo. —Ahora vamos a calmarnos y dejar de actuar como críos de doce años y a comer tranquilos. —dice él antes de depositar un beso en mi frente.


    —No todo se arregla así. —debato, no espero que crea que con un simple besito va a callarme.


    —¿Tienes ganas de discutir? —se gira mirándome y alzando una ceja. —¿Es eso? Genial, ¡discutamos!


    —¿Se puede saber qué diablos te pasa? —frunzo el ceño, algo le inquieta y no es el tema de Tania.


    —No quiero hablar. —dice haciendo el amago de irse.


    Le detengo cogiéndole del brazo.


    —No. —digo más calmada. —No te vayas. —suspiro.


    —Lo siento, debería habértelo contado. —dice suspirando y mirando al suelo.


    —Ya. —digo cruzándome de brazos. Él pone mi pelo detrás de mis orejas. —No debería haberme puesto así, estaba nerviosa. —me disculpo antes de mirarle a los ojos. —¿Estás bien?


    —Sí, prefiero no hablarlo ahora. —¡Toma! Sabía que había algo que le preocupaba.


    —Cuando quieras. —le recuerdo.


    —Lo sé. —dice él con una sonrisa, luego la amplia más. —No creo que seas ridícula. —sonríe él. —Solo estás un poco loca.


    —Imbécil. —sonrío.


    —Loca. —susurra mirándome, sonrío y él también. —Te quiero.


    —Te quiero. —digo besándole suavemente. —No me ocultes más cosas. —digo mirándole a los ojos. Él me besa de nuevo tiernamente y caemos en la cama. —No.... no. —susurro apartándome de su boca. —Tomás va a venir después de comer, así que no tengo mucho tiempo. —pongo una mano en su boca.


    Me levanto dejándole sentado en la cama.


    —¿Se puede saber por qué por culpa de García no puedo besarte el tiempo que me dé la gana?


    —Te aguantas. —digo rebuscando en la bolsa. —Siempre me paras cuando soy yo la que tiene ganas de besarte. —me giro y le sonrío. —Así que no te vas a morir.


    —¿Es una venganza?


    —Algo así. —me encojo de hombros sonriendo. Le doy una fiambrera con los palillos chinos y me siento en la barra para comerme lo mío.


    —¿Qué tiene que decirte Tomás?


    —No lo sé. —digo con la boca llena. —Pero parece preocupado.


    —Espero que no te toque un solo pelo porque yo...


    —Basta. —digo simplemente. —No vamos a hablar de eso, Tomás y yo hemos hablado de ese tema y ambos tenemos las cosas claras. Punto.


    —Bien. —se relaja sentándose delante de mí. —Por cierto, mi tía me ha pedido si vendrás a comer en Navidad. —dice mirándome fijamente para ver mi reacción. Trago la comida que se me está punto de atragantar.


    —Em... —digo nerviosa, suspiro. —Claro. —musito algo triste. —Dile que me encantará.


    —Sé que pasas todas las navidades con ella. —dice cogiendo mi mano por encima de la barra.


    —No quiero hablar de eso. Ella no está ahora.


    —Podemos ir cuando acabe la comida, estamos toda la tarde con ella si quieres.


    —Me parece buen plan. —digo intentando recomponerme y poner mi mejor cara de póker. Sonrío y me apresuro a cambiar de tema. —¿Cómo llevas los exámenes?


    —Segundo no tiene nada que ver con primero, estos días tengo que ponerme en serio. —dice pasándose la mano por el pelo. —o me quitarán la beca.


    —Dímelo a mí, apenas he estudiado. Espero un milagro divino.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 40; Tomás


    Veintidós minutos después yo estoy fregando mi plato y vaso mientras Alex sigue con el plato más lleno que cuando empezábamos.


    —¿Quieres dejar de comportarte como un crio?


    —No sé de qué me hablas. —dice mirándome mientras se mete un trozo de pollo lentamente en la boca. Sonrío y él lo hace también. Me acerco hasta su taburete y él me abraza.


    —¿Te crees que soy idiota? Sé que estás comiendo poco a poco para estar aquí cuando llegue Tomás.


    —¡Qué va nena! No seas mal pensada, comer poco a poco mejora la digestión. —dice besando mi hombro que queda a su altura.


    Yo sonrío y cojo los palillos con un montón de comida, él ríe mientras lo acerco a su boca y me coge de la muñeca para evitar que meta tal cantidad en su boca. Río mientras forcejeamos y no sé cómo acabo en su regazo besándole. En ese momento tocan el timbre y nos miramos por un segundo a los ojos, él me sujeta antes de que corra a abrir intentando ponerse el primero. Rio mientras me coge por detrás en volandas.


    —¡No Alex! —susurro cuando él está abriendo. Pero lo hace, ignorándome.


    —¡Anda Tomás! —dice él sonriendo y mirándome por encima del hombro con media sonrisa pícara. —Pasa, pasa, te estábamos esperando.


    —¡No! —digo apareciendo a su lado y encontrándome a un Tomás algo desconcertado. —Alex ya se iba. —digo cogiendo la mano de Tomás y haciendo que pase. Por otro lado, empujo a Alex hasta que está fuera.


    —¿No me puedo quedar ni un ratito? —me pregunta haciendo un pucherito.


    —No, vete— digo empujándole, cierro la puerta detrás de mí para despedirme de él.


    —Me voy. —accede. —Pero estaré vigilando, Tomás. —chilla él y yo muero de la vergüenza.


    —Que te vayas ya. —susurro sonriendo. Él coge mi cabeza entre sus manos y me besa durante un rato largo.


    —Luego te llamo. —dice dándome un último beso.


    —Deja de llamarme ya, pesado. —bromeo y él sonríe.


    —Dile que como te toque le corto las manos. —dice ahora sin sonreír. Yo pongo los ojos en blanco y le cierro la puerta en las narices.


    —Perdóname Tomás. —me disculpo recogiendo el plato de Alex, él está en mi sitio. —¿Quieres algo para beber?


    —No, que va, no te preocupes. —dice.


    —Bueno. —digo sentándome enfrente de él. —Qué es eso que tanto te preocupa.


    —No sé cómo decirlo. —suspira él y se queda un rato callado, yo no digo nada y dejo que reordene sus ideas. —Bien, —dice mirándome. —He conocido a alguien y me he enamorado.


    —Eso es genial. —digo intentando animarle.


    —No, no es genial, es horrible. Yo nunca me he enamorado y menos de una persona... así.


    —¿Qué problema hay?


    Largo silencio. Y yo rezo para que no diga que soy yo.


    —Es un tío. —dice él al fin. Mi boca cae al suelo.


    —¿Qué? —digo frunciendo el ceño. —Tú no eres gay. —sonrío.


    —Créeme, lo he comprobado y sí que lo soy.


    —¿Cómo? ¿Cómo lo has comprobado? —pregunto y él me mira. —¿Lo has sabido después de besarme? —digo ahora y no sé cómo sentirme, si insultada o qué...


    —No es exactamente. —intenta calmarme. —Conocí a un chico, no pasó nada, pero no se parecía en nada a las sensaciones que experimentaba con otros chicos u otras chicas. Y tú... eres guapa, inteligente y simpática, eres mi apoyo y pensé que eras la persona que se parecía más a la forma que me sentía con él, y pensé que si te besaba... probablemente hubiese funcionado, pero creo que me he enamorado de él. —suelta del tirón.


    —Vaya Tomás... —digo mirándole. —no me lo hubiese esperado nunca, no lo pareces.


    —¿A qué se parece un gay?


    —No quería decir eso... —digo sonrojada. —Como siempre las tienes a todas locas, y eres tan... gentil con las chicas.


    —Tranquila, sé qué quieres decir. Estoy sorprendido hasta yo, estoy muy susceptible últimamente, y más con este tema.


    —Pero, de todas maneras, gay o no, ¿qué problema hay? Si los dos os gustáis... Porque a él le gustas ¿no?


    —Si, ambos estamos muy ilusionados y enamorados. —dice él mirándose las manos. Y yo en esos dos segundos me lo imagino besando a un hombre sin rostro y frunzo el ceño de lo extraño que es todo, cuando el otro día me estaba besando a mí y me lo había imaginado alguna vez siendo el padre de mis hijos, por culpa de Corina. —El problema es que nadie lo sabe, en mi entorno me refiero.


    —No es nada malo, no te tienes que avergonzar de nada.


    —Vamos Elena, no puedo decirlo. Soy Tomás García, a mi padre le pegaría un infarto y a mi madre se le caería la cara de vergüenza cuando lo comentasen por las esquinas. No es tan fácil.


    —Y eso a él le molesta. —auguro.


    —Muchísimo, tanto que me ha pedido un tiempo hasta que solucione mis problemas.


    —Vaya Tomás... —digo. —Sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras ¿verdad? Siento no haber estado disponible estos días, pero no volverá a pasar.


    —No, si lo entiendo. El tema de Corina no es nada fácil.


    —Tienes que aceptarte a ti mismo, y si lo haces tú, todos lo harán. —aseguro cogiendo su mano por encima de la mesa. —él lo hará, tus padres lo harán... No todo de golpe, prueba a ir poco a poco, pídele paciencia y sal con él a sitios públicos, conócele y cuando estés preparado hazlo. Tus padres no reaccionarán bien, pero te quieren y te acabarán aceptando. A ti y a él.


    —Gracias Elena. —dice él soltando todo el aire que había estado conteniendo. —En serio te necesitaba. —susurra.


    Me levanto de mi sitio y le doy un abrazo, él me envuelve y le intento trasmitir apoyo durante un buen rato.


    —¿Mejor?


    —Sí, gracias. —dice ahora con una sonrisa. —necesitaba soltarlo.


    —Tranquilo, llámame cuando quieras, pero ahora llámale a él y habladlo. Os vendrá bien.


    —Muchas gracias. —repite.


    —No me las des, lo siento, ya sabes por haberte evitado.


    —Tranquila, yo hubiese hecho lo mismo. —dice él con una sonrisa. —En fin, me voy a ir a estudiar un rato a la biblioteca, ¿vas a ir?


    —Igual más tarde voy si aquí no puedo concentrarme. —digo.


    —Hasta mañana. —se despide dándome un beso en la mejilla.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 41; En toda mi vida


    Miro el reloj por enésima vez, son las siete y media ya y Alex no me ha llamado. He estado estudiando desde que Tomás se había ido, pero a estas alturas Alex ya me habría llamado unas tres o cuatro veces. No quiero pensar que esté enfadado por algo que haya hecho, o por haber quedado con Tomás, sé que él le ve como una amenaza y ahora que lo pienso a mí me pondría muy nerviosa que él quedase con Tania. Es más, me pondría furiosa. Era demasiado bueno conmigo. Es en ese momento cuando decido llamarle. Además, él no estaba muy bien esa tarde y probablemente algo malo ocurría, él no solía estar triste por motivos banales.


    Le llamo, pero no lo coge, así que me levanto de la silla nerviosa volviendo a marcar, al tercer tono, cuando me estaba dando por vencida, lo coge.


    —Cuando te he dicho que me dejases de llamar no lo decía en serio. —sonrío tumbándome en la cama ahora más aliviada.


    —Estoy en el hospital, a Fede le están dando puntos en la ceja.


    —¿Qué? —digo incorporándome de inmediato. —¿Qué ha pasado?


    —Se ha metido en una pelea el muy estúpido.


    —Me visto y voy para allá. —digo rápidamente.


    —No, ya acabamos. Es de noche y tienes que coger dos autobuses. —dice. —Por favor, quédate, en cuanto acabe le dejaré y voy a tu residencia.


    —Está bien. ¿Estás bien? —susurro.


    —Sí, estaré mejor cuando le pierda de vista.


    —No seas duro con él. —le pido.


    —Vale, te quiero.


    Colgamos y yo me doy una ducha solo para que el tiempo se me pase más rápido. Cuando me quiero dar cuenta Alex está tocando mi ventana, la abro y el frio viento me congela, él también está congelado. Me estrecha en sus brazos y besa mi coronilla, yo le devuelvo el abrazo. Huele a viento y vagamente a colonia de hombre.


    —¿Cómo está? —pregunto mientras él mira mi boca, me separo y me siento en el borde de la cama, él se sienta en el suelo enfrente de mí.


    —Bien, han sido solo unos puntos. —él tiende su mano para coger la mía.


    —¿Qué ocurre? —pregunto, él me sostiene la mirada durante unos segundos y luego suspira. Frunce el ceño y por un segundo creo que se va a poner a llorar. Entonces me bajo de la cama sentándome en su regazo a horcajadas y le abrazo. —Alex, estoy contigo, todo se va a solucionar. —aseguro mientras él me abraza, acaricio su cara.


    —He recibido una notificación, estamos pendientes de que venga un asistente social a controlar que todo vaya bien. —dice él apesadumbrado.


    —¿Por Fede?


    —Por Fede, por mí, por toda la mierda que he hecho, por mi tía que es mayor, por Miguel que es pequeño... —suelta con rabia.


    —Tranquilízate. —susurro, su boca está muy cerca de la mía. y ambos estamos completamente pegados. —Todo va a ir bien. Cuando vean que Miguel es feliz y que Fede solo está pasando por una mala etapa, se irán por donde han venido y os dejarán en paz.


    —No sé... tengo el presentimiento que algo malo va a ocurrir. Vivo con miedo de que cualquier día me llamen y me digan que Fede está muerto en una cuneta.


    —No pienses eso... —digo débilmente algo asustada.


    —Lo siento. —suspira, esconde su cabeza en mi cuello y yo le abrazo más aún.


    Nos quedamos en esa posición un rato, y dejo que él se calme y se tome su tiempo. Vuelve a suspirar antes de besar mi cuello dulcemente, recorre dejando un rastro de besos desde mi garganta hasta mi barbilla, y luego en mi boca.


    Cierro los ojos mientras nuestras lenguas se entrelazan, me besa dulcemente, y yo le abrazo más porque siento que necesito tenerle más cerca, que me quedo sin aire si él no me besa. Alex baja sus manos por mi espalda hasta llegar al borde de mis pantalones.


    —Quédate esta noche. —susurro en su boca, él me devuelve el beso algo más hambriento.


    —Mañana hay clase. —dice él.


    —Lo sé.


    Me vuelve a besar apasionadamente y mete la mano por dentro del jersey acariciando con su mano caliente mi espalda y cintura. Yo aprieto más mis piernas alrededor de su cintura y él jadea. No dice nada, pero veo precaución en su mirada cuando me mira.

    

    

    —Va, te invito a cenar. —digo yo solo para que él no diga lo que sé que va a decir. Alex sonríe torcidamente.


    —¿Y eso? —dice rozando mi nariz con su nariz.


    —Me apetece llevar a un sitio bonito a mi chico, ya sabes... por todo. —digo bajando la mirada.


    —¿Por todo?


    —No es que te haya tratado demasiado bien que digamos. —Digo sonriéndole tristemente.


    —Eso no es verdad, nadie me ha tratado mejor que tú en toda mi vida.


    —No digas esas cosas. —digo tapando suavemente su boca con mi mano. En el fondo seguía sintiéndome algo culpable de que las cosas entre Alex y yo hubiesen ido mal antes de arreglarlo del todo.


    —Vale, no hace falta que las diga si tú las sabes ya. —dice él acariciando mi cara y retirando mi mano de su boca con delicadeza. Me inclino para besarle dulcemente y algo turbada por el momento.


    —Entonces, ¿vamos?


    Él me sonríe ampliamente y veo que en sus ojos ya no hay ni una pizca de dolor. También me doy cuenta de que ese dolor ha desaparecido, en parte, gracias a mí y me siento la chica más agradecida del mundo porque él haya querido brindarme esa oportunidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 42; Te he echado de menos


    "Cuando un paciente consulta por hipoacusia subjetiva unilateral de unos meses de evolución y el diagnóstico final es de schwanoma del acústico, la audiometría típica consiste en:"


    Leo de nuevo la pregunta intentando recordar en qué parte estaba escrita en mis apuntes eso.


    —Estoy segura de que es la "A"— pienso mordiendo nerviosamente mi bolígrafo ya bastante viejo. Miro el reloj de la pared y marco la a antes de pensar y arrepentirme.


    "a) Una hipoacusia neurosensorial de predominio en frecuencias agudas".


    Separo la hoja de preguntas de la plantilla y corro a la mesa de la profesora para entregar mi último examen de antes de navidades. Respiro la libertad y la idea de disfrutar del tiempo libre junto a Alex durante todas las navidades.


    Llevaba sin verle desde hacía ya una semana cuando habíamos ido a cenar a un mesón de mala muerte a las afueras. Por fuera parecía bastante normal, pero dentro estaba lleno de hombres ya de una avanzada edad travestidos y muy sueltos. Aun así, fue una de las mejores noches de mi vida por lo mucho que me reí junto a Alex de todo. Tuvieron que traernos dos veces el plato de ensalada que yo había pedido porque encontramos la cabeza de un gusano en el tomate. Lejos de sentirme asqueada, me dio tal ataque de risa que conseguí que todo el restaurante nos mirase. Pero, aunque en otro momento me habría sentido avergonzada, Alex me trasmitía tanta seguridad que conseguía olvidarme del resto.


    No puedo evitar que una sonrisa salga de mi boca. Por fin el último examen. Por fin se acabaron las noches de estudio y por fin podría ver a Alex. A estas horas Alex debía haber entrado en su último examen también y tenía exactamente dos horas antes de que volviese a casa.


    Tomás sale del aula y sonríe al verme. Lo cierto era que le estaba esperando a él.


    —¿Cómo te ha ido? —pregunta él acercándose a mí.


    —Bien, ha sido muy fácil.


    —Ya te digo, en la única que he dudado ha sido en la 23, pero creo que al final he acertado. —dice él pletórico mientras empezamos a andar. —¿Estabas esperando a alguien? —dice parándose.


    —No, bueno a ti para saber cómo te había ido. —sonrío. Él sonríe también y pasa un brazo por mis hombros haciéndome reír mientras andamos.


    

    Siento alivio de poder estar bien con Tomás de una vez por todas, sin presiones, y también de haber acabado ya los exámenes.


    —¿Qué planes tienes para hoy?


    —Ahora voy a casa de Alex, él no lo sabe. No tiene el coche de Óscar para poder venir él a casa, así que no se esperará que vaya.


    —¿Cómo vas a ir?


    —En autobús.


    —Te llevo. —dice decidido él.


    —¿Qué? No Tomás, si en media hora estaré allí.


    —No digas tonterías, tengo el coche aquí al lado y no me cuesta nada. Vamos. —dice tirando de mí.


    Tan bien, que hasta me lleva él mismo a casa de Alex. Mucho alivio.


    Le escribo un mensaje a Óscar comunicándole que llegaría en nada. Se suponía que Óscar iba a irse en cuanto yo llegase porque tenía un examen, por lo que, que Tomás me llevase me iba muy bien ya que así él no tenía que estar pendiente de mí.


    —Gracias Tomás. En serio. —digo besando su mejilla.


    —Tranquila. Ya me contarás qué tal. Feliz Navidad. —dice sonriéndome.


    —Feliz Navidad Tomás. —le deseo bajando del coche.


    Óscar me cuenta que David, el otro compañero de piso, se ha ido a visitar a su familia por lo que cuando se vaya él voy a estar sola. Le agradezco por enésima vez que me deje estar allí y que me haya esperado, y después se va.


    Una vez sola, me apresuro a quitarme el abrigo, los guantes y la bufanda y saco de las bolsas lo que he traído para cocinar y que previamente hemos comprado Tomás y yo.


    Me maquillo un poco mientras el guiso se acaba de hacer en el horno y miro el reloj suponiendo que está a punto de llegar. Justo en ese momento oigo unas llaves y su voz, así que subo corriendo las escaleras y me meto en el armario de su habitación. Le oigo a hablar, así que supongo que estará hablando por teléfono.


    —No voy a hacer eso. —le oigo decir mientras entra en la habitación. —Esta tarde no. —le oigo decir más claro. —Ya lo sé. —dice cansinamente. —pues porque seguramente voy a estar con Elena. ¿Y a ti qué más te da? —silencio. —Llevo días sin verla y no voy a ir hoy porque no me da la puta gana. —vale, está enfadado. —No siempre voy a estar allí cuando tú lo necesites. —No me amenaces, lo haré. Vale. —gruñe. —Luego te llamo.


    Le oigo suspirar y como los muelles de la cama se quejan cuando intuyo que se tumba. Me dispongo a salir cuando la pantalla de mi móvil se ilumina con un mensaje.


    "¿Qué tal ha ido el examen? En seguida que acabe de comer vengo a verte. Te echo de menos".


    Tecleo a toda prisa.


    "No importa que vengas".


    "¿Qué pasa?"— Noto el tono de alarma en su pregunta, por lo que sé que sin yo quererlo ha interpretado mal el mensaje. Estúpidas redes sociales.


    Salgo del armario y él se sobresalta ligeramente, una sonrisa se dibuja en su cara enseguida que me reconoce, aunque también veo desconcierto en su mirada. Se incorpora y yo salto sobre él haciendo que caigamos en la cama de nuevo. Le beso dulcemente y él sonríe posando sus manos en mi trasero.


    —Me has asustado. —dice él acariciando mi cara.


    —No sabía cómo salir sin hacerlo. —sonrío dulcemente.


    —No, pensaba que estabas enfadada conmigo. —dice.


    —Que va. —digo muy cerca de su boca. —Te he echado mucho de menos esta semana y media. —digo antes de besarle. —¿Con quién hablabas?


    —Hum... con Fede, ya te contaré. —dice retirando el pelo de mi cara.


    —Ven, tengo una sorpresa. —digo tirando de él y haciendo que se levante. Él me sigue a paso lento y con una sonrisa que me dan ganas de hacer que se borre juntando mis labios con los suyos. No me resisto y le doy un breve beso antes de seguir andando, cosa que hace que él sonría más.


    —¿Has venido en autobús?


    —Ese era el plan principal, pero Tomás se ha ofrecido.


    —Qué amable. —dice entre dientes. Yo rio por lo bajo. —Aunque también habría podido ir yo más tarde.


    —Me apetecía darte una sorpresa. —digo poniéndome detrás de él y poniendo mis manos en sus hombros, él gira la cabeza para mirarme. —¿No te ha gustado? —digo ahora alarmada. Él sonríe y se agacha para que me suba a su espalda. Pego un salto y me abrazo a él desde atrás.


    —Me ha encantado nena. —susurra él girando su cara para que quede cerca de la mía. Beso su oreja. —¿Qué hay abajo?


    —Baja y lo verás. —le reto poniendo mi barbilla en su hombro. Álex baja sin esfuerzo las escaleras.


    —¿A dónde? —pregunta él bajo la escalera.


    —A la cocina. —ordeno. —Abre el horno.


    El olor del guiso llega a nosotros.


    —¿Has cocinado? —sonríe sacándolo del horno. —Qué bien huele joder.


    Le muerdo la oreja en forma de reprobación.


    —¡Ay!, lo siento. —ríe. —Tiene una pinta exquisita mi amor. —se burla él. —Me estoy muriendo de hambre. —dice caminando a un taburete para que me siente.


    —Pues vamos a comer. —sonrío sirviéndole.


    —Te he echado de menos. —dice cogiendo mi mano para que deje el cuchillo durante un segundo. Me mira a los ojos y solo veo sinceridad en ellos.


    —Y yo a ti. —digo dejando el cuchillo mientras él se acerca para besarme.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 43; Hagamos el amor


    Las manos de Alex recorren mi cintura y dibujan círculos por mi espalda mientras besa mi cuello suavemente, yo suspiro tirando la cabeza hacia atrás para dejarle mayor acceso. Su mano viaja hasta el interior de mi muslo y...


    —Elena. —susurra Alex en mi oído provocándome un escalofrío. —Te has quedado dormida. —dice jugando con mi lóbulo y sonriendo.


    —¿Por qué me has tenido que despertar? —me quejo arrastrando las palabras y estirándome para poder abrazarle mejor. Sonrío cuando él me mira y se inclina para besarme.


    —Estabas preciosa durmiendo, pero tengo una sorpresa para ti. —dice mordiendo ligeramente mi labio inferior.


    —A ver qué sorpresa. —digo sonriendo, él se levanta y rebusca algo en el interior de su bolsillo y yo me siento en la cama esperándole.


    Pone en mi regazo un pequeño paquete con un envoltorio azul mate. Le miro sorprendida.


    —Alex...


    —No salgas corriendo, por favor. —dice con una sonrisa nerviosa. —Es solo una tontería, por navidad. —se encoge de hombros.


    —Todavía quedan dos días para navidad. —sonrío empezando a abrirlo.


    —Regalo de navidad adelantado. —dice mirando lo que hago.


    Descubro una pequeña caja mientras mi corazón martillea fuertemente, él debe notar mis dudas al abrirlo.


    —Eh, que no es un anillo de compromiso. —bromea haciendo que le mire, yo río nerviosamente.


    —Ya... ya lo sé. —digo ahora más aliviada. No es que un futuro a su lado no fuese prometedor, y le veía capaz de hacerlo, pero maldita sea, solo tenía 19 años.


    Abro la caja, una cadena de plata muy fina sostiene un colgante más pequeño que la uña de un dedo meñique. Lo miro más de cerca y abro los ojos, es un zafiro rodeado por pequeños diamantes, o eso es lo que me parece. Miro a Alex que me sonríe.


    —Alex, ¿esto es un...?


    —Zafiro. —afirma él. —Antes de que digas nada, no me ha costado tanto como te estás imaginando.


    —Alex... yo no, yo... —no termino la frase, me arde la cara. ¿Cómo puede haberse gastado tal cantidad de dinero? —No puedes gastarte tanto dinero en mí. —digo ahora mirándole a los ojos.


    —¿Te gusta? —me pide, yo miro el colgante, es precioso y adoro el azul de ese zafiro. —Solo di sí o no, no pienses en lo demás.


    —Por supuesto que me gusta, es precioso, pero...


    —Pero ¿qué?


    —Eso no quita que puedas haberte gastado tanto dinero en mí. —le reprimo.


    —Esta bien, te daré a ti la tostadora que le compré a mi otra novia y a ella le regalaré esto... —dice fingiendo un suspiro. Le pego suavemente en el brazo y sonrío cuando él lo hace. —¿Me dejas que te lo ponga? —dice él con un brillo en la mirada que no me deja decirle que no.


    —Está bien. —digo girándome un poco para que pueda ponérmelo.


    Alex retira mi pelo hacia un lado suavemente. Cuando la fría piedra toca mi piel contengo la respiración. Él lo pone con gracia y rápidamente, luego besa mi piel desnuda. Me había quitado el jersey quedándome en camiseta de tirantes para dormir. Suspiro cuando sus dedos bajan desde mi hombro hasta mi mano en una caricia. Me giro lo suficiente como para poder besarle y él me devuelve el beso pasionalmente.


    —Gracias. —digo en su boca, él sonríe. —Me encanta, aunque seas un burro. —sonrío y él me vuelve a besar.


    Estoy algo enredada entre las sábanas, pero consigo deshacerme y sentarme sobre Alex rodeándole con mis piernas. La boca de Alex recorre mi cuello hasta llegar a mi clavícula y me acerca más hacia él para que quedemos más cerca. Bajo mis manos hasta el borde de su jersey y lo retiro, pero sigue quedándose con una camiseta de manga corta negra algo más ajustada.


    —Maldito invierno. —mascullo en su boca. Él suelta una carcajada antes de quitarse la camiseta y dejándome ver sus, ya conocidos para mí, músculos.


    Paseo mis manos por su abdomen y sus pectorales y subo hasta su cuello, le beso y nuestras lenguas se entrelazan haciendo que nuestras respiraciones se aceleren algo más. Noto su corazón bajo mi mano, palpita fuerte y rápidamente.


    —Alex. —susurro en su boca y él besa mi barbilla antes de mirarme. —Hagamos el amor. —él se congela por un segundo.


    —¿Qué? —dice desconcertado.


    —Hagamos el amor. —repito. —Alex, tú me quieres y yo te quiero. Hagámoslo— digo. —Hagamos el amor. —repito. Él me sonríe, aunque aún veo desconcierto en su mirada, pero yo sonrío también cuando veo un brillo algo nuevo en sus ojos.


    —Hagamos el amor. —repite él sonriendo, yo río cuando él besa mi barbilla de nuevo y él ríe también.


    Me besa dulcemente y me doy cuenta de que vamos a hacerlo, vamos a hacerlo de verdad. Es entonces cuando mi pulso se acelera tontamente y le beso más fuerte. Él me mira por un segundo con sus ojos verdosos y me doy cuenta de que confío en él, no tengo miedo, y aunque estoy algo nerviosa, sé que él lo está más.


    —¿Estás segura? —pregunta cogiendo mi cara con sus manos, yo asiento con media sonrisa.


    —Te quiero. —digo antes de que él me bese. Caemos en la cama fundiéndonos en ese beso desencadenante del día más feliz de mi vida.


    Miro el techo blanco con una sonrisa. Alex está dormido a mi lado totalmente abrazado a mí. Había sido... tan maravilloso. Alex me había hecho experimentar cosas que nunca había podido imaginar que llegaría a sentir. A Corina le encantaría saberlo, y a mí me encantaría poder llamarla para contárselo a mi mejor amiga. Ella ni siquiera sabía de la existencia de Alex en mi vida y lo importante que había llegado a ser. Es entonces cuando me doy cuenta de que Alex sabe muy pocas cosas de mi vida. Mi sonrisa se borra. ¿Y si decidía dejarme? Era mucha carga para soportar él solo. ¿Y si se daba cuenta que nada de eso valía la pena? Mi corazón se acelera y me cuesta respirar por un segundo, miro a Alex, que aún duerme y me tranquiliza un poco. Él no era así. Él me quería.


    Suspiro tocando el colgante de mi cuello. Se merecía que le contase la verdad. Los brazos de Alex me estrechan más hacia él y emite sonidos quejicosos. Le veo sonreír aún con los ojos medio cerrados y me besa la mejilla.


    —No lo he soñado esta vez ¿no? —dice y yo le doy un beso en sus labios.


    —Esta vez no. —sonrío. Sus manos viajan por mi cuerpo aún desnudo, excepto por la camiseta blanca y grande que me había dejado, y mi piel se pone de gallina. Él abre los ojos mirándome.


    —Pues no. —me muestra su dentadura perfecta y yo sonrío.


    —Escucha Alex... —empiezo sentándome y cubriéndome con la colcha, apoyo la cabeza en mis rodillas y él se incorpora también algo asustado ahora.


    —¿Qué pasa? —me pregunta poniendo una mano sobre mi espalda.


    —Quizás ahora no es el momento. Es un momento increíble y lo último que querría hacer es estropearlo... pero necesito contártelo. —digo mirándole a los ojos, él comprende y asiente antes de coger mi mano.


    —Si es lo que necesitas, hazlo. Saber que confías en mi lo va a hacer más especial todavía— dice él sonriéndome tiernamente para animarme.


    —Tienes que saber, que si me ves llorar ahora no puedes decirme nada, es mejor así. Nunca he hablado de esto con alguien que no fuese Corina hace diez años. No sé si pasará, pero si pasa no me interrumpas ni digas nada, porque entonces no podré seguir, por favor. —le suplico, él frunce el ceño y asiente.


    "Pasó hace 9 años, un mes y... 16 días. —empiezo. —Se llamaba Sam y era el niño más guapo del mundo. Era especial, bueno, protector, cariñoso y a pesar de lo que muchos dijesen, era muy inteligente. Tenía una discapacidad porque sufrió una meningitis nada más nacer, yo siempre le conocí así. Mis padres nunca le quisieron. Sé que todo el mundo piensa que los padres quieren de una manera incondicional a sus hijos, pero no sé qué debió pasar con los míos que no era así.


    Mi padre... —busco palabras para describirle. —él siempre fue muy violento y machista. No se ocupaba de nosotros y cuando nos cuidaba nos hablaba con desprecio y mal. Nunca fue un buen padre, pero siempre quise agradarle, siempre quise que él estuviese orgulloso de mí, que sonriera cuando viese mis notas, que me diese una palmadita en la espalda cuando estaba triste. Pero nunca lo hizo. Estaba convencida de que en el fondo nos quería. Sé que no lo puedes entender, a mí me cuesta hacerlo, pero a pesar de que nunca le he tenido tanto miedo a alguien como a él, había algunos momentos buenos en los que le perdonaba todo lo malo que hacía. Sabía que en el fondo nos quería, me quería, pero estaba demasiado podrido por dentro como para poder amar. Mi madre era diferente, aunque apenas la recuerdo cuerda.


    Mi hermano le tenía mucho miedo, él tenía dos años más que yo, aunque medíamos lo mismo e íbamos a la misma clase. Dicen que los niños como Sam sienten más las emociones de los demás, por eso él nunca quiso acercarse ni quedarse solo con mi padre. Por eso y porque solía pegarnos por tonterías que él consideraba eran graves. A Sam le costaba hablar y expresarse, pero conmigo aprendió a hacerlo. —paro un segundo intentando reprimir todas las imágenes bonitas que me vienen a la mente. —por eso estoy estudiando eso. —explico mirándole por primera vez y durante solo un segundo a los ojos.


    Un día llegamos juntos del colegio, mi padre tenía un mal día, así que nos fuimos al piso de arriba a hacer los deberes. Yo estaba de mal humor porque había discutido con Corina y Antonio Fernández me había tirado de las coletas haciendo que todo el mundo se riese. Le contesté mal un par de veces. Si tan solo... —hago una pausa y se me quiebra la voz, noto que Alex se mueve incómodo. —pudieses imaginarte las veces que se me viene a la cabeza la imagen de su cara de tristeza cuando no le quise ayudar con sus deberes solo porque yo consideraba que eran muy fáciles... —en ese momento su cara me vuelve, su cara de tristeza cuando intentaba hablarme para averiguar si estaba enfadada para que le perdonase. —Luego me pidió que le acompañara a merendar, y yo... yo le dije que ya era mayorcito para bajar y preparárselo él solo. —rompo a llorar cuando visualizo a Sam, con 11 años bajando las escaleras con la cabeza baja. Lloro y me cuesta respirar cuando imagino su cara, que yo ya no veía, con miedo por estar en la misma habitación que mi padre. Alex respeta mis minutos y no me interrumpe como le he pedido. Intento sosegar mi ataque de ansiedad y trago para seguir. —Lo siguiente que recuerdo es muy confuso, tengo recuerdos a trozos. Primero oí a mi padre chillar como un loco, luego cosas rompiéndose y a Sam chillar y llorar muy nervioso. No me dio tiempo ni de bajar las escaleras cuando dejé de oír llorar a Sam de golpe. —las lágrimas se vuelven a precipitar por mis mejillas. —Luego solo recuerdo estar abrazada al cuerpo inerte de mi hermano mayor, ni siquiera recuerdo quién nos separó o dónde estaba mi padre. Ni siquiera recuerdo los días siguientes, ni haber vivido hasta el día de hoy. Mi vida acabó ese día y no tengo recuerdos en esa casa, todo lo que viví se ha borrado de mi mente y por mucho que quiera recordar no puedo. Solo tengo a Corina para recordarme a mí misma que eso sucedió de verdad. Que Sam fue real.


    Después de ese día, mi padre fue a prisión, mi madre dejó de hablar con nadie y solo iba del trabajo a casa, ignorándome. Ella amaba a mi padre de una manera incondicional, ni siquiera después de haber asesinado a su propio hijo dejó de amarle, es más me empezó a odiar a mí por contarle todo lo que había pasado a la persona que llevaba nuestro caso y destinarle a una vida enjaulado. Nunca me perdonó que le hubiese arrebatado al amor de su vida.


    Yo empecé a hacer mi vida con Corina. Ella tampoco ha tenido nunca a sus padres, esos es otra historia, así que nos apoyábamos mutuamente. Espero que entiendas muchas cosas ahora, cosas que creía que nunca nadie soportaría pero que tú has aguantado a pesar de no saber por qué eran y que creo que te mereces saber por cómo me tratas. Aún me cuesta confiar en la gente, Corina era la única en mi vida, y tú... —levanto la vista para mirarle por segunda y última vez, mis ojos están llenos de lágrimas. —Alex, jamás podría haberme imaginado estar hablando de esto con alguien. Ni psicólogos, ni mis abuelos, ni mis profesores, ni siquiera Corina ha conseguido que hable de él. Nunca he sentido tantas ganas de desnudarme de esta manera con otra persona. —las lágrimas caen por mis mejillas mientras sostengo la mirada de Alex. —Pero contigo es tan diferente, yo soy diferente. Y a veces tengo miedo de ser como soy cuando estoy contigo, porque soy vulnerable de una manera que no te podrías ni imaginar. Pero también me haces más fuerte, más segura de mí misma y más feliz. Nunca voy a poder agradecer lo suficiente a quien sea que te haya puesto a mi lado que sigas conmigo. —suelto el aire y cojo una gran bocanada para poder sentirme mejor.


    —Tú eres la que me ha puesto a tu lado, y eres la que sigues dejando que me quede contigo. Solo tú— dice él cuando se asegura de que he terminado.


    Me vuelvo a poner a llorar y me inclino para abrazarle fuertemente mientras lloro en su hombro. Alex cierra los puños en mi camiseta apretándome más hacia él. Me separo lo suficiente como para quedar cerca de su cara, que está desencajada.


    —Estoy bien. —aseguro secándome los ojos.


    —No puedo ni imaginarme por lo que habrás pasado tú sola. —dice con la mandíbula tensa.


    —Le echo de menos. —digo por primera vez en años, cierro los ojos y río aliviada. —Le echo tanto de menos... —Alex coge mi cara con sus manos y retira, con sus pulgares, mis lágrimas. Yo le sonrío. —Se siente tan bien poder decirlo en voz alta. —susurro y hago una pausa. —Cuando te miro, y veo lo que soy estando contigo solo puedo pensar en lo mucho que me gustaría que él te hubiese conocido, que tú le hubieses conocido a él.


    —Toda la bondad que veías tú en él, la veo yo en ti. —dice. —Así que creo que en cierto modo sí que le he conocido. —dice dulcemente, yo sonrío y le beso.


    Suspiro aliviada por primera vez en años porque sé y siento que Sam está conmigo y que me ha perdonado, y que él quería desde hacía mucho tiempo que hiciese eso. Por primera vez siento que respiro de verdad.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 44; Siempre quiero más


    Abro los ojos lentamente y veo a Alex observándome iracundo. Me dedica una sonrisa cuando ve que me he despertado y suavemente retira el pelo de mi cara. Deposita un beso en mi frente y yo busco su boca.


    —¿En qué piensas? —susurro pasando mis dedos por su pelo. Me encanta hacer eso y estoy casi segura de que a él le gusta incluso más que a mí.


    —Yo solo... —dice suspirando. —me preguntaba si estarías bien cuando despertaras.


    —Sí. —afirmo de inmediato. —Lo estoy. Necesitaba hacerlo. —digo y su sonrisa se amplía de inmediato. —Me refiero a contártelo. —digo empujándole suavemente y sonriendo. Él se vuelve aponer serio. —¿Tu estas bien?


    —Sí, lo estoy. —dice él mirándome directamente, sus ojos están llenos de una calma increíble.


    —Sé que no habrá sido la mejor vez; aprenderé y lo haré mejor... —él me pone una mano en la boca suavemente y sus ojos sonríen por él dulcemente.


    —Esta ha sido la mejor vez con diferencia. —dice tiernamente yo ruedo los ojos aún con la boca tapada por su mano. Él se había acostado con otras muchas chicas que de verdad sabían moverse y hacer que Alex disfrutase. El solo pensamiento de alguien tocando a Alex y sintiendo lo mismo que yo, gracias a él me pone enferma. —Lo digo en serio, es tan... diferente la manera de hacer el amor. —Solo veo sinceridad en su mirada. —Es algo totalmente nuevo y maravilloso. —asegura, le sonrió y él me devuelve la sonrisa.


    —Aun así, aprenderé. —prometo rodando encima de él con una sonrisa divertida que se le contagia.


    —Yo te enseñaré. —me asegura mirándome desde abajo y tapándome porque con mi movimiento el edredón se ha movido.


    Su mano viaja por mi espalda desnuda hasta la parte superior de mi trasero. Me enciendo cuando recuerdo que ambos estamos totalmente desnudos y él me dedica una mirada traviesa.


    —¿Cenamos? —pregunto y él levanta una ceja divertido. —Idiota. —me rio y él se sacude debajo de mi cuerpo. —Tengo hambre. ¿Crees que ya habrá llegado alguien? —pregunto mientras él acaricia con su dedo mi columna poniéndome la piel de gallina.


    —Seguramente ya están Óscar y David en casa. —dice tranquilamente, me sonrojo. —No creo que estuvieran en casa mientras nos acostábamos. —se burla con una sonrisa torcida. Abro los ojos y le tapo la boca. —¿Qué? ¿Ahora estás vergonzosa? —dice juguetonamente mientras busca mis labios. Le devuelvo el beso suavemente y su lengua acaricia mi labio inferior.


    —Hoy tengo que dormir en mi residencia. —digo abrazándole Él suspira rodeándome con sus brazos más fuertes. —Tengo todas las cosas allí y mañana quiero ir temprano al hospital.


    —Mañana no voy a poder acompañarte. —dice él.


    —Oh. —digo intentando alejar la decepción que siento. Él me obliga a mirarle.


    —Le prometí a... Fede que le acompañaría a comprar regalos. —dice rápidamente.


    —¿A Fede? —digo levantando las cejas. —¿Fede quiere comprar regalos por navidad? —digo y él aparta la mirada, claramente incómodo, le conozco más que a mí misma así que sé que está mintiendo.


    —Sí. —dice, aunque pensaba que no diría nada más.


    —Ah, vale. —digo algo incómoda porque él me esté mintiendo en mi cara. —Bueno, pues creo que me iré ya a mi residencia. —digo rodando por encima de él y saliendo de la cama para vestirme.


    —Te acompaño, no creo que Óscar necesite el coche. —dice levantándose también. Aparto la vista para evitar mirarle y comienzo a recoger mis cosas.


    Ninguno de los dos rompe el silencio incómodo mientras bajamos las escaleras. Un chico castaño y algo más bajito que Óscar y Alex me sonríe sentado en el sofá, su mirada viaja a Alex, sé inmediatamente lo que está pensando.


    —Ey, ¿dónde te has metido todo este tiempo Sáenz? Últimamente parece que no vivas aquí. —dice. Alex se tensa inmediatamente a mi lado.


    Sin embargo, no le miro. Alex y yo llevamos una semana y media sin vernos más que unas cuantas veces en la universidad, incluso el día que cenamos juntos, en ese mesón, él durmió en su casa. O eso creía. Mi corazón se acelera cuando pienso que pueda haber estado con otra chica. O en cualquier otro lado que no me haya dicho. Yo pensaba que había estado estudiando y no entiendo que qué otro sitio puede haber estado. Inspiro y aprieto los dientes intentando evitar la desconfianza.


    —Por ahí. —Contesta Alex pasándose la mano por el pelo.


    —Ya... —dice mirándome a mí con una mirada divertida. —Por ahí. —repite.


    —Soy Elena. —me auto presento cuando veo que Alex no va a hacerlo.


    —Elena. —repite él lentamente y puedo notar como Alex pone los ojos en blanco, aunque no le veo. —Encantado. —dice dándome dos besos.


    —¿Nos vamos? —insta Alex impaciente abriendo la puerta.


    —Sí, espero que nos veamos otro día. —digo sonriéndole a David solo por fastidiar a Alex.


    —Eso espero yo también. —me devuelve la sonrisa.


    Ya está oscuro cuando salimos, la tarde se ha pasado rápida y aunque hacía menos de veinte minutos me sentía la mujer más afortunada del mundo ahora quiero encerrarme en mi habitación y perderle de vista. No me gusta nada el Alex frío.


    —¿A qué ha venido eso? —dice cuando me meto en el coche. No he visto a Óscar y sin embargo su coche está aquí.


    —¿El qué? —me hago la tonta mirando por la ventana.


    —El presentarte, ¿"Espero que nos veamos otro día"? —cita irónicamente.


    —Si no me presentas tú, tendré que hacerlo yo. Tampoco quiero quedar como una cualquiera. —corto.


    —Si prácticamente estabas tonteando con él en mi cara. —gruñe. Yo no contesto y me muerdo los carrillos, porque si hablo sé que voy a empezar a llorar. —¿Se puede saber qué te pasa? —dice cuando ve que no contesto, algo más calmado.


    —¿Qué me pasa? —repito haciéndome la tonta.


    —No lo sé, estás rara. —dice él.


    —Tú eres el que está raro. —digo sin mirarle aún.


    —Mírame. —ordena, pero no le hago caso. Si quiere conseguir algo de mí espero que sepa que no voy a obedecer ese tonito autoritario. —Elena, mírame. —dice más suavemente. —Por favor. —pide o bueno, suplica y no me puedo resistir.


    Su ceño se relaja cuando me ve y pone su mano en mi muslo suavemente, no la retiro, aunque algo dentro de mi grita que le empuje.


    —¿Por qué dices que estoy raro? —dice conduciendo con una mano y alternando su visión de la carretera a mí y de mí a la carretera.


    —Actúas raro...


    —No es verdad. —dice interrumpiéndome.


    —Sí. —digo lentamente. —Lo haces. Desde que te he dicho que mañana quería ir al hospital. —digo mirándole duramente por su nerviosismo.


    —Eso no me supone ningún problema, ya lo sabes. —se encoge de hombros.


    —¿Dónde vas realmente mañana? —pregunto calmadamente.


    —Ya te lo he dicho, —dice centrando la vista en la carretera. —con Fede a comprar regalos.


    —¿Seguro? —le doy otra oportunidad para que no me mienta por cuarta vez.


    —Sí. —dice después de una pausa quitando la mano de mi muslo y tensando los nudillos sobre el volante.


    —¿Por qué David ha dicho que hace tiempo que no te ve? —inquiero en voz baja.


    —Porque es un puto bocazas. —gruñe.


    —Eh, tranquilízate. —digo, él se relaja ligeramente.


    —La casa es muy grande. —explica él y me mira para comprobar si eso es suficiente, le inquiero con la mirada. —A veces estamos los tres en casa y no nos vemos entre nosotros.


    —Entiendo. —digo arrastrando la palabra. Diviso mi residencia a lo lejos y mi estómago se encoge por el nudo en la garganta que siento. —Bueno, hasta mañana. —me despido mirándole rápidamente y abriendo la puerta.


    —Espera. —dice él saliendo del coche. —¿Es que no quieres que suba? —pregunta y veo algo de inseguridad y vulnerabilidad en su mirada. Se acerca hasta mí y yo me quedo quieta.


    Lleva portándose como un imbécil desde que me he despertado, nada que ver con el Alex de hacia un par de horas. Si no le estuviese mirando ahora mismo a los ojos juraría que estaba deseando deshacerse de mí cuanto antes. Sé que me está mintiendo y encima varias veces. Mi parte más racional y la que me ha acompañado toda mi vida me pide que me largue a mi habitación, cierre con llave y medite en pijama en la cama. Otra parte me pide que le grite, que le insulte y que no le deje ir hasta que me explique qué está pasando. Y, por último, la parte más imbécil de mí me pide que aparte todo esto, le abrace e ignore que me está mintiendo por lo menos por una noche.


    —¿Quieres subir? —pregunto alzando una ceja.


    —Sí. —da un paso hacia mí. Su mirada centellea por un momento. —¿Creías que te iba a dejar en tu habitación después de que nos acostásemos como si nada? —dice alzando la voz. Miro a mí alrededor. Dos chicas que pasan nos miran.


    —Sí. —admito y parece que le he abofeteado.


    —¿Por qué?


    —Porque te estás portando como un capullo. —explico, cruzándome de brazos.


    —Lo soy. —concede él. Suspira. —Yo no haría eso. —dice él poniendo sus manos sobre mis brazos. Mi mirada se ablanda cuando establezco contacto visual con él. —Lo sabes ¿no? —inquiere. —¿Elena?


    —Sí. —digo finalmente suspirando. —Vamos a casa. —digo cogiendo su mano y empezando a andar.


    Me relajo cuando entro en mi habitación. Por lo menos, el reconocer mis propias cosas y el olor de la habitación, me ayuda a calmarme. Alex coge mi mano desde atrás y suavemente me da la vuelta. Su mirada no deja la mía ni un segundo mientras da un paso más obligándome a apoyarme contra la pared. Su boca se acerca a la mía y yo ahogo un gemidito.


    —Sabes que te quiero, ¿verdad? —dice y yo asiento. —Dilo. —me pide y mi pulso se acelera.


    —Lo sé. —musito.


    —El qué. —insta.


    —Sé que me quieres. —digo cerrando los ojos cuando su mano viaja por mis caderas hasta el borde de mis pantalones.


    —Te necesito tanto. —dice él suspirando por mi cuello y provocándome escalofríos. Su boca hace contacto con mi cuello y mi barbilla y sube hasta mi boca, pero solo la roza. Su roce me enciende en un millón de sensaciones.


    —Yo también.


    —¿Tú también qué Elena? —pincha él divertido, mirándome.


    —Yo te necesito. —digo en un suspiro antes de que nuestras bocas se fundan en una sola, su lengua se enrolla con la mía y yo gimo acercándole más hacia mí.


    Él se separa jadeando, aún estoy algo dolorida por haber perdido la virginidad horas atrás y sé que él es plenamente consciente y por eso no sigue, aunque en este momento poco me importa. Puedo sentir cuánto me desea. Besa mi frente en un gesto más dulce que cualquier otro y dice:


    —Te haré la cena, ponte cómoda.


    —¿No te vas a quedar? —pregunto nerviosa.


    —Si tú quieres sí. —dice él sonriéndome.


    —Pues haz cena para dos. —corto. No quiero decir las palabras exactas porque todavía me queda algo de orgullo. —Voy a ducharme. —anuncio sin darle oportunidad a replica.


    La ducha calma mis músculos y relaja el ardor de mi piel. Alex toca la puerta y yo me asomo justo cuando entra. El agua cae por mi pelo creando un charco en el suelo que luego tendré que limpiar.


    —¿Qué pasa? —pregunto volviendo a meterme.


    —Me aburría allí fuera. —dice él y me lo imagino encogiéndose de hombros.


    —¿Ya has hecho la cena?


    —Si. —dice orgulloso— fajitas de verduras.


    —Hum... —gimo y se me hace la boca agua.


    —¿Tienes hambre? —noto su tono divertido.


    —Mucha.


    —Creo que voy a darme una ducha yo también. —dice traviesamente. Sonrío, aunque no puede verme.


    —Vale. Yo ya he acabado. —digo cerrando el grifo y él se queja.


    Alex, que está en calzoncillos bóxer perfectamente adheridos a su cuerpo, me espera con una toalla fuera y me envuelve en ella. Huele muy bien, le sonrío y me ruborizo por cómo me mira.


    —Podríamos habernos duchado juntos, ya sabes para ahorrar. —dice después de recibir un breve beso por mi parte. Se quita la prenda que le queda y yo intento, en vano, con todas mis fuerzas no mirarle, se mete en la ducha saliendo de mi campo de visión.


    —No creo que seas de los que se preocupan por esas cosas. —digo divertida envolviendo mi pelo en una toalla.


    —Te he traído el pijama. —dice él bajo el agua y lo veo sobre la tapa del váter. Se me encoge el corazón un poquito.


    —Gracias. —digo sonriendo, aunque no me ve. Comienzo a vestirme y no me doy cuenta hasta al cabo de un rato, que me está mirando con una sonrisa de adoración. —¿Qué haces? —digo con una estúpida sonrisa acabando de ponerme la camiseta del pijama —Va, dúchate que tengo hambre. —ordeno tirándole una toalla. Él me muestra su amplia sonrisa y vuelve a entrar en la ducha. —Te espero fuera, no tardes. —digo saliendo y así evitando entrar en esa pequeña ducha con él.


    El olor a pimiento, cebolla y especias me azota nada más salir y mi estómago gruñe. Me cepillo el pelo y lo seco todo lo que puedo con la toalla. Le envío a Tomás un mensaje para preguntarle si me puede venir a buscar después de ir hospital al día siguiente y si quiere ir de compras cuando acabemos. En parte para que no piense que le utilizo solo para ir al hospital y porque me apetece comprar algo para la tía de Alex, Miguel y puede que hasta a Alex.


    "Claro, te puedo acompañar si quieres también. Me vendrá bien comprar algún regalo para mis padres".


    "No hace falta que me acompañes para ir, pero gracias. Sí, tendrás que amansar a la bestia". —Me rio mientras escribo el mensaje.


    "Ja, ja, ja. Muy graciosilla".


    Alex sale del baño con una toalla envuelta cayendo peligrosamente por sus caderas. Me doy cuenta de que le estoy mirando embobada cuando él carraspea.


    —¿Buenas vistas? —pregunta divertido.


    —Creído. —digo apartando la vista y cepillándome el pelo de nuevo por hacer algo. —Hay algo de ropa tuya en el cajón. —señalo.


    —Y en tu cuerpo. —puntualiza él. Miro la sudadera que llevo puesta encima del pijama, es la sudadera que me dejó el día del accidente.


    —Esto ya es mío. —le sonrío, él me sonríe mientras se pone una sudadera.


    —Te queda mucho mejor a ti. —se encoge de hombros, mirándome con ternura.


    Sirvo los platos mientras Alex acaba de vestirse. Su pelo, húmedo, está despeinado y eso me encanta. La cena que me ha preparado está deliciosa, tanto que me como tres fajitas. Parece que está de mejor humor y eso me alivia y me aterra a la vez, no quiero que piense que soy una estúpida que pasa por alto todas las cosas malas porque está perdidamente enamorada de él. Lo estoy, pero no le pasaría que me estuviese engañando u otras cosas que pueda pensar que pueda hacerme. Aún estoy aprendiendo a quererle. Él parece notar mis preocupaciones porque me abraza más cuando ambos nos metemos en la cama. Se ha quitado la sudadera y está en bóxer y yo con mi pijama. Suspiro apoyándome en su pecho.


    —Mañana me iré pronto, puedes seguir durmiendo cuando me vaya. —digo haciendo círculos con mi dedo en su pecho, él se estremece por mi contacto y yo sonrío sin que me vea.


    —Yo también saldré pronto de aquí. —dice estrechándome entre sus brazos. Mi corazón se encoge al recordar que sigo sin saber adónde va mañana en realidad. —Te puedo acompañar al hospital. —dice él.


    —Me va a acompañar Tomás. —miento, él afloja el abrazo y yo me quedo inmóvil porque sé que está enfadado.


    —¿García? ¿En serio Elena? —gruñe y yo me separo de él para mirarle. Está enfadado.


    —Sí, es mi único amigo y como tú no puedes acompañarme me busco la vida. —replico.


    —Ni hablar, te llevaré yo.


    —No. —corto. —Me va a llevar Tomás. De todas maneras, me voy a sacar el carné de coche, ya he estado mirando precios y estudiando la teórica por mi cuenta, según mis cálculos puedo tener el carné a finales de enero. Ya no tendrás que llevarme a ningún lado.


    —¿Y para qué te sirve el carné si no tienes coche? —dice y me enfado por el tonito que usa.


    —Tengo ahorros, me basta para un coche de segunda mano. —frunzo el ceño.


    —Pero si te llevo yo a todos los lados. Sabes que no me importa.


    —Ese es el problema, que no quiero depender de ti. Un día, como mañana, por ejemplo, tú tienes que hacer... tus cosas. —digo apropósito para que sepa que sé que me ha mentido, pero no dice nada. —y yo me quedo colgada.


    —¿No puedo hacer mis cosas? —alza la voz y yo siento que el corazón se me va a salir del pecho. —No tenemos que hacer todo juntos. —dice y a mí se me corta la respiración. ¿Por qué es tan cruel? ¿Por qué justo hoy?


    Odio que discutamos.


    —Claro que puedes hacerlas, haz lo que quieras. —corto. —Simplemente te estoy contando que voy a ir mañana con Tomás y que. Como no tenemos que hacerlo todo juntos, me voy a sacar el carné para no depender de nadie. ¿Qué más te da de todos modos que me saque del carné?


    ¿Por qué estamos discutiendo? Quería recordar este día y cada vez está yendo a peor.


    —Pues nada, vete con García. —dice ignorándome y tumbándose de espaldas a mí.


    —Eso iba a hacer. —replico dándole la espalda también.


    Parecemos un matrimonio que lleva más de veinte años casados y no una pareja adolescente que solo lleva unos meses. Evito con todas mis fuerzas las lágrimas que están a punto de salir de mis ojos. La rabia me consume por dentro, odio cuando se pone en este plan y no se puede hablar con él. No entiende que, si no me puede acompañar, tengo que buscar a alguien que lo haga. No le estoy echando nada en cara. De todas maneras, Tomás solo me vendría a buscar, para ir, cogería el autobús.


    Pasan más de diez minutos, sigo sintiendo la presencia de Alex a mi lado, aunque como la cama es grande, no nos tocamos. No puedo dormirme y no sé si él ya lo está. Tampoco entiendo por qué todavía no se ha ido si es lo que lleva queriendo hacer desde que nos hemos ido de su casa. Me ablando un poco, sé que le fastidia que vea a Tomás y lo he usado para hacerle daño. Tampoco me gusta cómo me habla él a veces, con un tono incluso autoritario, aunque sé que no lo hace adrede, me fastidia. Me quedo quieta cuando se mueve a mi lado.


    —¿Elena? ¿Estás despierta? —dice en un tono bajo. Resisto la tentación de hacerme la dormida para ver si se va a hurtadillas para evitarme.


    —Sí. —murmuro mirando la ventana sin moverme. Él suspira y me rodea con su brazo arrastrándome hasta su pecho.


    —Lo siento mucho. —dice en mi oreja. —Lo siento. —repite. —Te quiero muchísimo y estoy comportándome como un imbécil.


    —Lo haces. —admito. Suspiro y me giro quedando frente a él, me mira con sus ojos atormentados.


    —Lo siento. —vuelve a decir acariciando mi cara. —No quería decir eso. Me encanta hacer cosas contigo. Dios, si por mi fuese no me despegaría de ti en todo el día. —dice desesperado. —A veces tengo miedo de que te canses de mí. —dice bajando la voz. Menuda tontería. Nadie se cansa de Alex Sáenz.


    —Yo a veces siento que ya estás cansado de mí y no sabes cómo decírmelo. —se me quiebra la voz y él abre los ojos mucho.


    —¿Qué? ¡No, joder! Elena ¿cómo puedes pensar eso? —yo me encojo de hombros y niego con la cabeza mordiéndome el labio para no llorar. —Yo nunca me cansaré de ti. Siempre quiero más, nunca te tengo lo suficientemente cerca.


    —Es por cómo actúas. —explico.


    —No sé por qué estoy siendo tan idiota. —admite. —Pero soy consciente de que lo he sido toda la tarde. Perdóname por favor. Es un día muy especial para mí y supongo que para ti también.


    —Por supuesto. —resalto. —Pero te hubiese mandado a la mierda antes de salir de tu casa. —no parece sorprenderle.


    —No me extraña. —dice él e inspira con fuerza. —¿Podemos olvidarlo? No puedo dormir bien si no me abrazas.


    —Yo tampoco. —admito tímidamente. Estoy mucho más tranquila ahora.


    —Estoy intentándolo. —dice más para él que para mí. —A veces todo esto es muy difícil.


    —Lo sé. —digo pasando mi mano por su pelo. Sus manos cogen suavemente mi cara y me besa.


    Suspiro en su boca antes de devolverle el beso dulcemente. Sus manos se cierran a mí alrededor y yo enrollo las manos en su pelo. Él me besa violentamente aferrándose a mí con anhelo. Enredo mis piernas con las suyas y apoyo la cabeza en su pecho cuando nuestras bocas se separan. Su respiración se acompasa y a mí se me cierran los ojos.


    —No me dejes nunca Elena. —dice en un murmuro casi ininteligible.


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 45; Mi sonido favorito


    Un roce suave sobre en mi cuello hace que suspire y emita sonidos quejicosos. Me muevo y escondo la cabeza en la almohada. Unas manos se ciernen sobre mi cintura y el suave tacto asciende hasta mi oreja.


    —Buenos días. —canturrea en un susurro en mi oído. Me lleva unos segundos darme cuenta de que es Alex.


    —Vete a la mierda. —digo sonriendo y tapándome la cara con los brazos, noto su sonrisa sobre mi piel.


    —No recordaba lo agradable que eres cuando despiertas— bromea respirando sobre mi barbilla y yo sonrío de nuevo, —La alarma de tu móvil no ha sonado. —ronronea depositando suaves besos sobre mi piel. Yo abro los ojos y me encuentro con su sonrisa.


    —¿Qué? —digo alarmada. Tenía que ir al hospital temprano, me incorporo de inmediato y él besa mi cuello retirando el pelo a un lado desde detrás de mí.


    —Tranquila nena. —dice dulcemente. —no ha sonado porque aún no es la hora que hablas puesto. —me relajo de inmediato cerrando los ojos bajo su toque.


    —¿Por qué me has despertado entonces? —me quejo girándome ligeramente para mirarle.


    —Quería estar contigo un rato antes de que te fueras y no nos viésemos en todo el día.


    —Idiota. —digo riéndome. —me has asustado.


    Sus labios siguen paseándose por mi cuello y suben hasta la base de mi oreja. Un escalofrío recorre toda mi columna vertebral. Cierro los ojos y me relajo tirándome más hacia atrás para sentirle mejor. Noto como sonríe, sus manos se posan en mi cintura y bajan para abrazarme desde mi estómago. Contengo el aliento cuando sus manos viajan al interior de mis pantalones de pijama, que son anchos y su piel caliente entra en contacto con mis muslos.


    —Alex... —Exhalo.


    —Dime nena. —noto diversión en su voz y me estrecha más hacia él. Mis labios buscan los suyos y el tan solo los roza.


    —Bésame. —suplico girándome un poco más, Alex inspira mirando mis labios y lo hace. Me giro sin despegarme de su boca y él mientras se sienta apoyándose en el cabecero, yo me siento sobre su regazo a horcajadas y enredo mis manos en su pelo. —¿Cuánto tiempo tenemos? —pregunto en su boca y eso parece despertar a Alex del todo porque mueve sus manos por mis piernas y las deja en mi trasero. —Poco más de media hora.


    —Oh. —sonrió bajando más mis manos por su pecho desnudo y mirándole traviesamente. Alex se había levantado de buen humor, y tenía que aprovechar.


    —Puedo hacerte muchas cosas en este tiempo. —ronronea divertido en mi boca.


    Le beso suavemente y él sube mi camiseta poco a poco, un calor me recorre todo el cuerpo cuando la prenda vuela y quedo desnuda de cintura para arriba sintiendo el calor de su cuerpo desnudo contra el mío. Le vuelvo a besar, esta vez más profundamente y el gime cuando me muevo sobre él suavemente. Tan solo lleva un bóxer y yo unos pantalones de algodón muy finos, noto como su excitación aumenta.


    —Elena... —gime cerrando los ojos. —No... Hagas... Eso. —su boca pronuncia, pero su cuerpo dice otra cosa. Sus manos envuelven mis pechos y yo beso su cuello. Una de sus manos viaja hasta el borde de mi pantalón y yo jadeo cuando mete una mano por él. Sus dedos expertos masajean el punto más sensible de todo mi cuerpo y yo escondo la cabeza en su cuello soltando un gritito de sorpresa y placer.


    —¡Alex!... —gimo y el acelera los movimientos llenando de besos húmedos mi cuello. Noto como su respiración se agita y sé que quiero que el también disfrute, así que retiro su mano muy a mi pesar cuando estoy a punto de tener lo que creo que es mi primer orgasmo.


    —¿No quieres corr...? —tapo su boca antes de que diga literalmente lo que iba a pasar si seguía haciéndome eso porque sé que me voy a morir de vergüenza. Él sonríe divertido y me besa tiernamente. Mi mano temblorosa viaja hasta del interior de su calzoncillo y el jadea más audiblemente.


    —¿Tienes un condón? —pregunto besándole y acariciándole lentamente.


    —Si... En la cartera. —su voz es entrecortada. —En la mesilla. —me muevo de encima de el para cogerla. Le tiendo el preservativo cuando lo encuentro.


    —¿Puedo ponértelo yo? —pregunto cuando él lo va a abrir. Él me mira atento, sonríe y me lo tiende.


    —¿Estás segura? Aún debe dolerte... —dice él. —podemos hacer otras cosas. —asegura con la voz ronca. Y aunque quiero averiguar qué otras cosas podemos hacer, quiero eso.


    —No me duele tanto como ayer. —aseguró dulcemente. Abro el paquete plateado y saco ese envoltorio de látex fino y largo, le miro sin saber qué hacer y él coge mi mano y la guía hasta su pene.


    —Te enseñaré— dice sin apartar la vista de mí, yo observo atentamente. —Ponlo desde la punta. —instruye él y ambos miramos el condón. Cojo su miembro con mi mano y lo pongo con cuidado. —Que no quede aire dentro— dice mientras lo estoy acabando de poner. —Si así es nena. —me alaba él. —Levanto mi vista y veo que me está observando. —Dios, qué sexy ha sido eso. —exhala mirándome atentamente y tirando de mí para pegar sus labios a los míos con urgencia. —Eres tan duce... —murmura en mi boca. —Tan sexy. Me propongo subir en su regazo de nuevo, pero me lo impide cogiéndome de las caderas. —No amor, así no, todavía es demasiado pronto— susurra en mi oído mientras me tira hacia atrás. Quedo apoyada en el colchón y él retira mi pantalón de algodón suavemente antes de hacer lo mismo con mis bragas. Se pone sobre mí y me besa a la vez que vuelve a colocar su mano sobre mi zona sensible, yo cierro los ojos. Noto su pene sobre mi estómago así que lo cojo y lo masajeo de arriba a abajo lentamente casi instintivamente. A penas sabía nada de sexo e incluso en ese momento no sé ni qué estoy haciendo, simplemente me guío por los suspiros de Alex. —Mierda Elena... —gime él cerrando los ojos.


    —¿Te he hecho daño? —digo parando, pero sin soltarle.


    —Joder, no. —maldice. —es que nunca he estado tan a punto de correrme de esta manera como contigo. Siempre he necesitado más. —explica con la voz entrecortada, yo sonrío divertida y vuelvo a moverlo. —No, no, para o... No podré seguir... y te quiero follar —dice retirando mi mano y colocándose en la entrada, empujó las caderas con anhelo mientras me besa y él maldice divertido.


    Ambos gemimos. Cuando entra en mí y yo me aferro a sus hombros. Su aliento roza mi cuello y yo muevo mis caderas instintivamente para volver a sentir eso. Aún duele un poco, pero no como ayer. Le beso mientras él se mueve lentamente, aunque sé que se está reprimiendo.


    —Maldita sea nena. —exhala cuando le miro— esto es increíble. —Cierra los ojos de placer antes de besarme. Su mano se mueve hasta mi clítoris de nuevo y me tapo la boca mordiéndome la mano ahogando un grito.


    —Joder. —gimo sintiendo la sensación masa maravillosa de este mundo, tanto que venderla mi alma por permanecer en este momento. Su boca acaricia mi cuello y mi barbilla, tira de la piel de mi clavícula suavemente con sus dientes y yo jadeo cerrando los ojos. Cada vez se mueve un poco más rápido, pero sé que está intentando ser cuidadoso. Yo le miro para descifrar su expresión.


    —Oh, mierda Elena, mírame otra vez. —suplica él y cuando los abro de nuevo, veo sus hermosos ojos verdes. —Te quiero. —dice entre jadeos. Yo le sonrío y le atraigo hasta mis labios.


    —¡Alex! —digo mordiendo mi mano y cerrando los ojos.


    —Si bebé, hazlo. —me anima y yo exploto gimiendo antes de que se ahogue en su boca cuando la junta con la mía para que no se oiga por toda la residencia, el también acelera el ritmo y cierra los ojos gimiendo mi nombre. Alex cae sobre mi pecho y yo acaricio su pelo ambos jadeando.


    —Dios mío. —digo al fin. El levanta la vista para mirarme divertido. Mi corazón está a punto de salírseme del pecho.


    —Bienvenida al mundo del orgasmo. —dice enrollándose un mechón de mi pelo en su dedo. —Creo que, desde hoy, oírte gemir mi nombre, se ha convertido en mi sonido favorito. Dudo que vuelva a ser capaz de dormir sin oírlo antes. —yo suelto una carcajada y él sonríe. Si el siente lo mismo que yo cuando veo que está dejando se llevar por el placer gracias a mí, entonces me lo creo.


    —Tendré que grabarte un CD. —bromeo.


    —Se me ocurren muchas otras formas de oírlo, y en directo.


    Sonrío y le beso dulcemente.


    —Aunque me conformo con saber que soy el único que puede oírlo. —se recrea él.


    —No puedo decir lo mismo. —suspiro mirándole.


    —Yo... no solía ser tan ruidoso. —dice con media sonrisa divertida.


    —No te muevas aún. —suplico cuando veo que se va a levantar.


    —Solo voy a quitármelo. —dice quitándose el preservativo y volviendo él se recuesta de nuevo.


    —Aún tenemos un rato más. Abrázame. —digo, aunque ya lo está haciendo.


    —Te quiero— dice besando mi coronilla. —Muchísimo.


    —Y yo a ti.


    La alarma de mi móvil suena al fin, y muy a mi pesar me levanto para darme una ducha. Cuando salgo Alex vuelve a dormir agarrado al cojín. Tiene la cara totalmente relajada y respira profundamente. Cuando me he vestido y ya estoy a punto de salir de casa me debato entre si despertarle o no, está tan a gusto que me da pena hacerlo, pero por otro lado igual necesita irse ya adónde sea que se vaya. Una punzada recorre mi estómago cuando recuerdo que sigo sin saberlo, pero respiro hondo. Confío en él.


    Beso su barbilla y su mejilla, allí donde está empezando a salir su barba dándole un aire algo más de chico malo, pero me encanta igual. Él se queja y abre los ojos encontrándose con los míos, cuando me quiero dar cuenta ya me ha abrazado y tumbado en la cama. Su sonrisa se amplía mientras me mira desde arriba.


    —Me tengo que ir. —bromeo mientras intento forcejear con él.


    —¿Me vas a dar un beso? —pregunta divertido, yo sonrío y cojo su cara para besarle durante un largo tiempo. —Te voy a echar de menos. —susurra.


    —Nos vamos a ver esta noche. —sonrío.


    —Son las nueve de la mañana, aún quedan doce horas. —rueda los ojos.


    —Madre mía, ¿desde cuándo eres tan cursi? —me mofo rastrillándole el pelo con mis manos.


    —No lo sé, la verdad. —ríe y deja que me levante.


    —Te escribo cuando llegue a casa, voy a ir con Tomás a dar una vuelta después de comer. —digo mientras me miro en el espejo y vuelvo a peinar mi pelo.


    —Qué bien. —masculla sentado en la cama, con sus antebrazos apoyados en sus piernas y mirándome fijamente.


    —No salgas por la entrada principal, si te ven me echan. —advierto inclinándome para darle un breve beso.


    —Lo sé. —suspira poniendo los ojos en blanco. —Te quiero. —dice y yo le sonrío antes de cerrar la puerta.


    Algo dentro de mí esperaba que volviera a ofrecerse para llevarme al hospital, pero no lo había hecho. Aun así, necesitaba tiempo para mi sola y para pensar. Me subo al autobús y me enchufo los auriculares. Coldplay me inunda de inmediato y sonrío mientras miro por la ventana. Esa mañana había sido increíble, pero no la cambiaría por la primera vez. Es cierto que no había sentido lo que hoy, pero fue tan especial, tan bonito, tan cómodo...


    —Elena... —exhala Alex haciendo que mi cuerpo responda a él de inmediato. Solo oírle gemir mi nombre hace que tenga ganas de tenerle más cerca. —¿Estás bien? —dice Alex antes de empujarse una vez dentro de mí. Yo asiento ignorando el dolor tan punzante que siento. Gimo de dolor cuando Alex me besa y vuelve a retroceder muy lentamente.


    Le miro, sus suaves ojos verdes me miran con amor, preocupación y placer y es cuando me doy cuenta de que él está dentro de mí y el dolor desaparece un poco, somos una persona. Entonces, le sigo mirando mientras mis lágrimas se precipitan por mis sienes antes de que le atraiga a mi boca para besarle dulcemente, no cambiaría ese momento improvisado por nada del mundo. Porque la conexión y la paz que me une a Alex en ese momento es algo que creo que ya nunca podrá romperse.


    —Señorita. —me saca de mis pensamientos, una mujer de mediana edad cogida de la mano de un niño de unos seis años. —Esta es la última parada. —me comunica con una sonrisa dulce.


    —Oh, gracias. —digo sonriéndole tímidamente, me había quedado empanada mirando por la ventana y pensando en la noche anterior con Alex.


    Sus brazos flexionándose mientras me sostiene la mirada y entra una vez más...


    Oh Dios, sacudo mi cabeza y bajo del autobús de camino al hospital. Esa noche quedaría grabada en mi memoria por el resto de mis días. Y soy plenamente consciente de que, aunque solo hubiese una posibilidad de que Alex y yo rompiésemos, ese recuerdo perduraría para siempre en la eternidad, porque no pudimos haber sido más perfectos el uno para el otro como en ese instante.

  


  
    


    Capítulo 46; Martina


    Me quedo en la puerta mirando a Corina desde la distancia. Ella está tumbada sin moverse, miles de tubos y cables la rodean y solo se mueve su pecho, que sube y baja lentamente. Un pitido intenso y constante vuelve a recordarme que está viva, así que cojo aire y entro en la habitación apresurándome para coger su mano.


    Flashback


    "La niña de pelo dorado está sentada en columpio mirando al horizonte y sosteniendo fuertemente algo entre sus pequeñas manos.


    —Hola. —saluda una morena con el pelo recogido en una trenza que se había hecho ella misma, se sienta en el columpio de al lado. —¿Qué es eso? —pregunta.


    —Martina. —musita la rubia sin desviar la vista del más allá. Martina es una muñeca de trapo que había acompañado a la niña desde que nació. Su única muñeca, que fue un regalo de su abuela. La morena vuelve a mirar la mano de la niña e intenta cogérsela suavemente. —No... —susurra Corina mirando ahora a su amiga. —Está malita.


    —Deja que la cure. —ofrece Elena y la joven rubia confía ciegamente en ella dándosela. La muñeca tiene la cabeza amputada y sus rizos pelirrojos de tela están cortados. —¿Ha sido...?


    —Gonzalo. —dice con la boca pequeña y furia en la mirada.


    —Lo arreglaremos. —promete Elena cogiendo la mano de Corina y juntas miran al horizonte."


    Como ese día, tengo la mano de Corina cogida entre las mías. Le había traído a Martina, a la que su abuela luego había arreglado.


    —¿Te acuerdas de tu abuela? —susurro acariciando la muñeca. —Era la mujer más buena que conocí nunca.


    Su abuela había muerto hacía ya tres años, sumiendo a Corina en una tristeza inmensa y a mí también, porque era como una madre para mí.


    —Esta noche voy a cenar a casa de la tía de Alex, ojalá pudiésemos cenar juntas como siempre. —digo sonriendo y acariciando su cara. —Te voy a echar de menos, te echo de menos. —rectifico. —Quiero contarte tantas cosas... despierta ya, por favor.


    —Elena. —alguien toca suavemente la puerta, interrumpiendo mi monólogo. —¿Puedo pasar?


    —Sí, hola. —digo poniéndome de pie saludando a la doctora. —¿Hay nuevas noticias? —ella niega.


    —Es cierto que hay una mayor respuesta pupilar, cosa que es buena después de tanto tiempo en coma. —Suspiro aliviada. —pero eso no significa nada hasta que no despierte. —se apresura a decir. —No quiero darte falsas esperanzas. —me explica dulcemente.


    —La gente en su estado... ¿suele tardar tanto tiempo? —digo cogiendo la mano de Corina nada nuevo.


    —Bueno, no hay dos lesiones iguales, así que no podría compararlo con nadie. —dice ella mirando a Corina. —Aunque tampoco dos personas cicatrizan igual, no sabemos cuál es el caso de Corina. —dice ella poniendo una mano en mi hombro. —Puedes venir estas navidades, yo estaré por aquí, pero si no te veo, feliz Navidad. —me sonríe amablemente.


    —Feliz navidad doctora. —digo antes de que ella se vaya.


    Flashback


    "— He conseguido traer turrón. —ríe Corina enfocando con su linterna el alijo de comida.


    —Nosotros hemos traído chucherías y vasos de plástico. —se encoge de hombros Elena. Sam sonríe abriendo el turrón. —Sam ha sido el que ha conseguido las chucherías. —Sam y Elena se miran sonrientes. —Y los vasos no sirven de mucho, no tenemos nada para llenarlos.


    —Qué bien, con esto nos basta. —sonríe Corina cogiendo el trozo de chocolate que Sam le tiende. —Gracias Sam.


    —Feliz navidad. —desea Sam. Juntos en esa cabaña.


    —¿Niños? ¿Estáis arriba? —Los tres se congelan, hasta que Elena se asoma y sonríe.


    —Es tu abuela. —comunica Elena mirando a Corina, los tres sonríen y se relajan.


    —Bajad, hace mucho frío. He hecho chocolate caliente. —dice su abuela sabiendo que eso les hará bajar.


    Y así es, los tres bajan corriendo y entrando en la casa, junto a la chimenea toman chocolate riendo y escuchando historias. Esas fueron las últimas navidades de Sam y se podría decir que la de Elena y Corina.


    Sacudo la cabeza y me despido de Corina. Me topo con un chico rubio cuando éste sale del ascensor. Me suena muchísimo su cara de película americana. Intento rebanarme los sesos para relacionar su cara con un nombre, o un contexto por lo menos.


    —Anda, perdona. —dice él mirándome a los ojos. —Elena, ¿verdad? —me dedica una sonrisa.


    —S-sí. —digo frunciendo el ceño desconcertada. Entonces algo se enciente en mi cabeza, es Daniel el hermano de Tania. Genial, no había más personas a las que encontrarme.


    —¿Sabes quién soy? —pregunta divertido.


    —Sí. —digo duramente. ¿Qué hace aquí?


    —He venido a ver a una amiga. —explica como leyendo mi mente. Estamos en la planta de la UCI, ¿qué amiga suya podría estar aquí? Desecho de inmediato la idea de que haya venido a ver a Corina. Eso no es posible.


    —Qué bien. —digo examinando su rostro. —Pues yo ya me iba. Feliz navidad. —deseo comenzando a andar.


    —¿Te vas con mi primo? —pregunta él a mis espaldas, me congelo antes de recordar que, si Tomás es el primo de Tania, también lo es de Daniel.


    —Sí, ¿por qué?


    —Me dijo que iríais de compras. ¿Te importa que vaya con vosotros? Así puedo poner mi nombre en las tarjetas que compre Tomás. Soy muy malo haciendo regalos. —bromea él, pero yo no me río.


    —¿Lo estás diciendo en serio? No te conozco de nada, y lo que conozco no me gusta. —digo cruzándome de brazos.


    —Vamos, sé que no empezamos con buen pie, pero te pido perdón. —eso me pilla con la guardia baja.


    —¿Perdona? —digo parpadeando.


    —Ese día me enteré de lo que mi hermana había dicho. Y sé que no es lo mismo, pero te pido disculpas por su comportamiento. —Joder, soy demasiado buena. Cambio el peso de mi cuerpo de un pie al otro incómoda, estoy notando como poco a poco me voy ablandando. —¿Lo siento? —dice él con una estúpida sonrisa.


    —Vale. —musito. —Ven al centro comercial, —digo encogiéndome de hombros y comenzando a andar. —De todas maneras, es un espacio grande y libre.


    —Genial. —dice él siguiéndome.


    Tomás toca el claxon una vez cuando salgo del hospital y busco su coche. Suspiro de alivio cuando le veo y él alza una ceja cuando ve a Daniel detrás de mí.


    —Hola. —dice sorprendido cuando entro de golpe en el coche. Me froto los brazos para entrar en calor. La puerta de detrás se abre y Dani entra en el coche maldiciendo de frío.


    —Te dije que me dejaría venir. —dice éste. Me giro indignada hacia Tomás.


    —Se ha empeñado en preguntártelo. —dice encogiéndose de hombros y con media sonrisa. —Sinceramente no pensaba que le fueras a dejar.


    Arranca y entramos en carretera.


    —Si eres amiga de Tomás, ¿por qué no mi amiga? —pregunta mirándome divertido por el retrovisor, aparto la vista incómoda. Si Alex se enterase dónde estoy se pondría hecho una furia.


    —Tomás es buena persona y me trata bien. —explico sin mirarle. Él explota en una carcajada.


    —¿Buena persona? —repite de una manera insultante.


    —Déjalo Dani. —espeta Tomás sin mirarle apretando sus manos en el volante. Por primera vez observo de verdad a Tomás en días, parece más mayor. Lleva el pelo despeinado, cosa rara en él y tiene ojeras bajo los ojos. Supongo que no le debe ir muy bien con su novio o lo que sea.


    —Dime Elena, ¿sigues con Alex? —pregunta Daniel, yo suspiro irritada.


    —Sí.


    —¿Y qué tal lo lleváis?


    —Dani, déjalo ya. —riñe Tomás mientras nos metemos en un aparcamiento subterráneo.


    —Alex y yo éramos buenos amigos... —dice él mirando por la ventana. —Eran buenos tiempos, lo pasábamos muy bien. Fiesta, alcohol, sexo.... —Sonríe. Tomás me mira preocupado y yo le sonrío y niego para que sepa que estoy bien. Que me hable de Alex y de su pasado no es muy agradable, pero le ignoro.


    —Pues la verdad es que nos va muy bien, gracias. —digo dedicándole una sonrisa falsa por el retrovisor.


    —¿Te ha contado que...? —Tomás pega un frenazo y apaga el coche. —Joder macho. —maldice Dani. —Casi me saltas todos los dientes. —Me olvido de lo que iba a decir Dani y me río por lo bajo ante la idea de Dani sin dientes.


    Salimos del coche y vamos de tienda en tienda. Me duelen los pies, la cabeza y estoy harta de oír hablar a Daniel. Aunque después de un par de tiendas descubro el sentido del humor de éste y hasta me río. Tomás pone los ojos en blanco en más de una ocasión.


    Necesitaba comprarle algo a Alex, algo bonito y original y no sé me ocurría el qué. Cuando Tomás y Dani entran en una tienda de deportes me fijo en una tienda vieja. Me separo de ellos por un segundo entrando en esa tienda de antiguallas, huele a humedad e incienso.


    —Hola. —saludo al hombre que está leyendo un periódico. Parece sorprendido.


    —Bienvenida, ¿buscas algo? —pide amablemente.


    —Solo miraba, quiero regalarle algo a.... mi pareja. —digo haciendo una mueca. —Y no quiero que sea algo normal.


    —Pues estás en el lugar perfecto, aquí no hay nada normal. —me sonríe. —Mira lo que quieras guapa, y si necesitas algo me lo pides.


    —Gracias.


    Me estoy empezando a dar por vencida, cuando veo una polaroid. Se me abren los ojos como platos, esa cámara tenía que costar un riñón, pero sería el regalo ideal para Alex. Nunca me había dicho que le gustase la fotografía, pero sé que tiene buen gusto y pienso que se le podría dar bien. Sabiendo su pasado, estoy segura de que nunca ha tenido una cámara de fotos. Y esa era muy bonita.


    —¿Qué precio tiene? —pregunto señalando la cámara.


    —Oh, una reliquia, pero no es tan cara como piensas.


    El hombre me sorprende, y aunque es cierto que no es tan caro como pensaba tengo que cerrar los ojos mientras meto el pin de la tarjeta. Los otros dos regalos ya los tengo pensados. Uno es una corbata que Tomás me ayuda a elegir, sé que no tiene ninguna y que no le gusta llevarlas, pero también sé que el segundo cuatrimestre empieza las prácticas y tendrá que llevar, así que confío que por lo menos se sienta bien llevando algo que le he regalado yo.


    El último regalo es un CD, grabado por mí.


    —El 25 hacemos una fiesta en mi casa, ¿por qué no te vienes? —dice Dani casualmente. —Podría venir Alex. —dice como si eso fuese a convencerme, pero en lugar de eso me tira más para atrás si cabe. —En el fondo le echo de menos. —y no sé si lo dice en tono de burla.


    —No creo, pero gracias.


    —No seréis de estas típicas parejas que no hacen nada más que estar juntos, ¿no?


    —Por supuesto que no. —digo irritada.


    Pero la verdad es que si, aunque no llevamos mucho tiempo juntos, nunca hemos hecho nada con otras personas. La verdad es que yo no tengo a nadie más, pero Alex sí que tenía amigos antes de conocerme, y no quiero ser la típica novia acaparadora que vive por y para su novio y lo monopoliza.


    —Está bien, iremos. —digo después de unos segundos. Tomás me mira, sabiendo que convencer a Alex no va a ser fácil.


    Me quedo pensativa durante un buen rato mientras les sigo a todas partes.


    —¿Qué le has comprado al niño del que me hablabas antes? —pregunta Dani sobresaltándome cuando me habla desde atrás.


    —Dios. —digo llevándome una mano al pecho. —No lo sé. Estoy muy perdida.


    —¿Quieres que te ayude? —busco a Tomás con la mirada, está hablando con una chica mientras se ríe. Es una lástima, para las mujeres heterosexuales, que Tomás sea gay, creo que es la persona que más ligaría del campus.


    —Está bien. —suspiro.


    —¿Qué edad tiene?


    —Doce. —digo girándome para mirar a Dani a los ojos. —Es muy sensible, le gusta leer y pintar.


    —¿Por qué no le compras un libro?


    —¿Un libro? No sé sus gustos literarios, es muy arriesgado. —niego.


    —¿Cualquiera de Harry Potter? —se mofa él alzando una ceja. —Eso no falla, seguro. —dice sonriendo, yo le devuelvo la sonrisa.


    —Como que los has leído. —pongo los ojos en blanco.


    —Por supuesto, ¿por quién me tomas? —dice sé que no me está tomando el pelo —¿Después de todo este tiempo? —cita, ratificándome así que no solo los ha leído, sino que además es un friki como yo.


    —Está bien, me parece una buena idea.


    —Además, si le gusta, tienes otros seis regalos ya pensados. —dice y yo río mientras cojo el libro y voy a pagarlo.


    —Gracias por ayudarme. —digo mientras me pongo el abrigo de nuevo, él lleva las bolsas. Aunque parece un capullo, he aprendido a soportarle durante esta tarde.


    —De nada. —me sonríe él y se enciende un cigarro mientras esperamos a Tomás en la calle. —Perdona que te pregunte por Alex otra vez, —se excusa. —Pero ¿seguro que va todo bien entre vosotros?


    —Sí. —digo, pero sin ser sarcástica, —¿por qué? —Él suelta el humo.


    —Por saber, ya llevo tres años conociéndole y no le imagino siendo fiel, ya sabes estando con una única chica.


    —Ya, yo tampoco me lo imaginaba. —digo encogiéndome de hombros.


    —¿Dónde está ahora? —pregunta y yo le miro con curiosidad.


    —Con su hermano, haciendo un par de compras. —aparto la vista incómoda.


    —Vaya, —parece que no va a decir nada, pero suelta: —si yo te tuviera no te dejaría sola ni un minuto. —dice con los ojos dulces, y yo sonrío por sus palabras.


    —Entonces seríamos una de esas parejas que no hacen otra cosa que estar juntos. —me mofo repitiendo las palabras que él ha dicho antes.


    —Y con mucho gusto. —me mira con media sonrisa.


    Aparto la mirada cuando ya ha pasado un buen rato, esto no está bien. Prácticamente estamos tonteando y yo no le conozco de nada. ¿Qué me está pasando? Tomás aparece salvándome de la situación.


    —¿Ya lo tenéis todo? —pregunta sonriéndome.


    —Sí, ya podemos irnos.


    Cuando salimos del aparcamiento subterráneo ya es de noche, aunque solo son las seis. Tengo el tiempo justo de ducharme y vestirme antes de que venga Alex a buscarme.


    —¿Qué planes tienes esta noche? —le pregunto a Tomás mientras conduce hacia mi residencia.


    —Cenar con mis padres, mis abuelos, Tania, Dani y su padre el homófobo y machista. —Dani suelta una carcajada y yo miro a Tomás preguntándome si él debe saber lo suyo, pero una mirada suya me basta para saber que no es así.


    —Suena bien. —digo imaginando el tener una familia así de grande.


    —No te creas, los temas de cada año son: sexo, dinero y política. Lo más aburrido es que solo hablan su padre y el mío y como tienen posturas diferentes, al menos en la política, pues acaban mal.


    —Pero si eso es lo más divertido, ver cómo tu padre chincha tanto al mío que se le hincha la vena y todo... —se carcajea Dani y todos reímos.


    —Nada, si después de un whisky se les pasa y tan amigos— ríe Tomás.


    Me muero por preguntarle cosas de su ligue o lo que sea, pero no puedo hacerlo delante de Dani.


    —¿Qué vas a hacer tú? —pregunta Tomás.


    —Ceno en casa de la tía de Alex, con sus hermanos y creo que viene su prima y su otra tía. —repito lo que me dijo Águeda por teléfono con la boca pequeña, no me apetece mucho que Dani sepa de la vida de Alex.


    —Vaya, familia Sáenz al completo. —silba Dani. —Te podrías haber venido con nosotros, podría haber fardado de novia guapa en la cara de mi padre. —bromea este, pero ni me río ni le miro.


    —Uy sí, cenar en la misma mesa aguantando las miradas asesinas de Tania. Suena encantador. —Digo, ahora sí, riendo.


    —Siento que no puedas pasar las navidades con Corina. —dice Tomás reduciendo la velocidad porque ya hemos llegado.


    —Yo también. —me encojo de hombros.


    —¿Vives aquí? —inquiere Dani mirando por la ventana mi residencia.


    —Sí. —digo y hago una pausa. —Tomás, ¿me haces el favor de arrancar antes de que vea en qué edificio me meto? No me gustan los acosadores. —medio bromeo y Tomás se ríe a carcajadas.


    —Te escribo esta noche para hablar y me cuentas qué tal. Ponte tranquila, ya sabes que les vas a encantar. —me abraza Tomás adivinando que estoy histérica.


    —Adiós Elena. —me sonríe Dani.


    —Muchas gracias Tomás. —digo antes de salir.


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 47; El azul


    Estoy delante del armario y no tengo ni idea de qué ponerme. Me muerdo las uñas, nerviosa. Ya conocía a su familia, maldita sea, pero el hecho de pensar que iba a estar en una fiesta tan íntima para ellos no dejaba de ponerme histérica. Además, iba a ir la hermana del marido de Águeda, y por tanto también del padre de Alex, y sus dos hijos; sus primos. Y a esos no los conocía. Cuando la tía Águeda me había llamado esa mañana para ver cómo estaba, me había advertido sobre esa gente y no de una manera bonita cosa que no ayudaba a que me relajara. Escribo un mensaje a Alex.


    "Ya estoy en casa. Tengo crisis de armario, ¿cómo se supone que debo ir vestida?"— le doy a enviar y me desplomo en la cama, antes de haber caído ya tengo respuesta.


    "No vayas vestida". —contesta y yo sonrío, pero pongo los ojos en blanco de inmediato porque no me está ayudando. A los dos segundos me llama.


    —Así que no sabes qué ponerte. —dice con voz sensual.


    —Ni la más mínima idea. —digo mirando los dos vestidos que tengo como último recurso.


    —Es un asunto muy grave Elena, ¿te das cuenta de lo importante que es eso? —se mofa.


    —Imbécil.


    —Sí, insúltame, desahógate, estarás pasando por mucho estrés. —río.


    —Alex. —me quejo como una niña pequeña. —¿Quieres ayudarme? Solo dime si tengo que arreglarme o no.


    —Pues no sé, nena. Cualquier vestidito de esos que tienes, así cortito y...


    —Alex...


    —Vale, vale. —dice y suspira. —Él azul.


    —El azul. —repito yo.


    —Sí.


    —No sabes qué vestido es. —le recrimino.


    —Pero hay uno azul, ¿verdad?


    —Si.


    —Pues ese, —concluye. —Me gusta el azul en ti.


    —Definitivamente eres idiota. —río. —Vale, el azul. Pero es de salir. —advierto.


    —¿Eso quiere decir que es corto?


    —¿Por qué estás tan salido? —pregunto cogiendo el vestido azul y observándolo.


    —Porque quiero verte ya. —gruñe.


    —Pues si llegas pronto, puedo esperarte antes de vestirme. —digo con voz sensual. El emite un gruñido gutural.


    —No voy a poder llegar antes de las ocho. —se lamenta.


    —Pues entonces lo siento, no vas a arruinar mi maquillaje y mi vestido. —sonrió. Me encanta estar así con Alex.


    —Bueno. —suspira. —la noche es larga. —dice maliciosamente.


    —¿Qué estás haciendo ahora?


    —Estoy yendo a buscar a la prima de Óscar al aeropuerto. —explica. —Ha llegado hoy y él no podía ir.


    —¿Y Fede? —pregunto ignorando el retortijón de mi barriga.


    —Ya le he dejado en casa. —dice rápidamente.


    —Pues te dejo, sabes que no me gusta que conduzcas y hables por teléfono.


    —He parado para hablar contigo. —miente y me imagino su sonrisa.


    —Mentiroso. Hablamos luego. —digo.


    —Hasta luego nena. —dice antes de colgar.


    Observo el vestido una vez me lo he puesto. Es un vestido ajustado y corto de manga tres cuartos y de color azul oscuro. Por delante no es nada escotado, pero tiene una fina capa de tul transparente en la parte del cuello. Por detrás tiene la espalda al aire en la que se cruzan dos tiras, del mismo color del vestido, juntándose entre mis dos omoplatos. El collar que me había regalado Alex se ve vagamente por debajo de la tela del tul, pero tampoco me lo quito. Quiero llevarlo conmigo.


    No me queda mal. —pienso mirándome por detrás. Espero que no sea muy atrevido, aunque me parece bastante recatado y fino. Me pongo las medias negras más finas que tengo y me recojo el pelo en una coleta alta que cae hasta media espalda. Maquillo ligeramente mis ojos verdes y pinto mis labios de un tono marrón muy natural. Dudo si ponerme tacones o si no, pero ese vestido no luce sin tacones así que me calzo unas manoletinas para pasar inadvertida hasta el coche de Alex y me pongo mi abrigo negro. Mi móvil vibra en mi bolsillo.


    —Dime.


    —Ya llego, subiré un segundo a...


    —No Alex, que me lías, bajaré yo. —me niego.


    —Maldita sea. —sisea y yo río.


    —¿Bajo ya?


    —En cinco minutos estoy, si no estás abajo subiré yo. —me amenaza.


    —Suerte que ya estoy lista. —sonrío y él ríe.


    Cuelgo y cojo mi bolso, el regalo de Fede y la botella de vino que he comprado para la cena y me abrocho el abrigo hasta la barbilla prácticamente. Odiaba ser chica y tener que llevar vestidos en invierno para pasar frío. Cojo los tacones en la mano y bajo como una persona normal.


    Era imposible bajar por la repisa, estaba mojado y ese vestido reducía mi movilidad a dos movimientos: caminar y respirar. Justo cuando salgo del edificio un coche me hace luces mientras desacelera a mi lado.


    —¿Necesita que la lleve a algún lado señorita? —dice bajando la ventanilla y sonriéndome con su perfecta dentadura.


    Yo sonrío y entro en el coche. Me doy cuenta de que me está mirando de arriba a abajo cuando cierro la puerta y coloco todas las cosas a mis pies.


    —¿Qué miras tanto? —bromeo y él se inclina para besarme. Le devuelvo el beso y me acerco más a él cuando lo alarga, sintiendo un cosquilleo por todo el cuerpo, solo porque sé lo que está pensando.


    —Qué bien hueles. —susurra besando la comisura de mis labios.


    Le sonrío cuando él me sonríe y me inclino para volver a besarle, río cuando besa dulcemente mi cuello haciendo que cierre los ojos.


    —Malditas cenas familiares. —se queja él poniendo las manos en el volante y dando un acelerón rápido.


    Me quedo mirándole mientras conduce. Lleva un jersey gris oscuro que favorece su tono de piel y unos pantalones vaqueros negros y arreglados. Me sorprende verle tan guapo y con esa ropa, ya que suele vestir mucho más casual. Aunque me alegro, porque así mi vestido no desentona.


    —¿Puedo ver tu vestido? —pregunta él cuando estamos a punto de llegar.


    —No, hace frío. Cuando entremos lo ves. —digo. —Por cierto, estás muy guapo. —le sonrío, él me devuelve la sonrisa haciendo que se le marque el hoyuelo.


    —Tú estás guapísima, ¿te he dicho alguna vez que el pelo recogido te hace estar aún más guapa de lo que ya eres de normal, que es preciosa?


    —No. —sonrío. —Estás muy pelota, ¿eh? —bromeo.


    —Es solo que estoy contento de que vayas a estar en la cena. —dice cogiendo mi mano. —Significa mucho para mí. —sonríe mirándome y a mí se me encoge el corazón mirando nuestras manos.


    Alex aparca cerca de su casa, yo abro la puerta mientras pongo los zapatos en el suelo y él da la vuelta y me observa apoyado en la puerta. Me quito las manoletinas dejándolas en los asientos de detrás, meto los pies en los tacones y Alex me tiende una mano para ayudar a levantarme. Quedo cerca de su boca y más alta que de costumbre. Él sonríe mirando mi boca mientras me sujeta desde la cintura, se acerca a ella y me besa. Ya no me besa como antes, dulce y lentamente, doy medio paso hacia atrás quedando apoyada en el frío coche mientras me besa con deseo, yo le devuelvo el beso cerrando mis puños en su jersey.


    —Ya me has corrido todo el pintalabios. —río cuando veo que su boca está manchada con el mismo color que mis labios.


    —¿Quieres que hablemos de otras cosas que puedo hacer que...?


    —¡Alex! —Susurro escandalizada, sin dejar que termine y mirando a nuestro alrededor mientras él me sonríe torcidamente, haciendo que me tiemblen las piernas, porque amo esa sonrisa.


    Le quito con mi pulgar, el pintalabios, como puedo y no puedo evitar besarle una vez más lentamente juntando mi lengua con la suya para que entienda que, aunque yo no sea tan soez, también tengo muchas ganas de estar a solas con él.


    Me separo de él y entro de nuevo en el coche mirándome en el espejo para retocarme y me mentalizo para entrar de una vez. Me abrazo a mí misma tiritando y Alex me abraza besando mi oreja mientras caminamos hacia la casa.


    Toco el timbre y Alex me mira con una sonrisa en la cara.


    —No te pongas nerviosa. —dice dulcemente buscando mi mano con la suya. —Estamos juntos. —dice antes de que abran.


    —¡Hola cariño! —exclama la tía Águeda y espero que abrace a Alex, pero me abraza a mi nada más verme. Veo que Alex alza una ceja mirándome divertido. —Estás guapísima. —me sonríe. —Llevo toda la tarde con ganas de verte.


    —Muchas gracias, tú también. —digo devolviéndole el abrazo.


    —Hola. —saluda la tía Águeda cogiendo a Alex del moflete mientras sonríe.


    —Así da gusto llegar a casa, me siento muy querido. —Alex hace de quejica.


    —He traído una botella de vino. —saco la botella de la bolsa y se la tiendo.


    —Oh, muchas gracias. —Águeda la coge sonriéndome. —No hacía falta que trajeras nada.


    —Es lo menos que podía hacer.


    —Pasad, podéis dejar los abrigos en mi habitación, Alex ya sabes dónde. Ahora vuelvo. —dice sonriéndome una última vez. Alex coge mi mano y yo le sigo por las estrechas escaleras.


    —Te quiere más a ti que a mí. —dice divertido mientras subimos, la madera vieja cruje bajo nuestro peso.


    —Eso no es verdad, es que yo soy más simpática. —digo dedicándole una sonrisa.


    Alex enciende la luz de la habitación, es pequeña, pero está decorada con buen gusto. Veo una fotografía de Águeda y un hombre, en una iglesia, así que supongo que es su marido. Me quito el abrigo y él abre los ojos como platos mientras me observa y sonríe traviesamente acercándose a mí.


    —Definitivamente el azul es tú color. —murmura acercándose para besarme.


    —¿Alex? —se oye la voz de Miguel y éste resopla. Camina hacia atrás haciéndome retroceder. Me mira maliciosamente y cuando voy a replicar me calla con un beso.


    —Alex, pobrecito. —digo inclinando la cabeza a un lado.


    —Alex. ¿Dónde estás? —chilla por el pasillo. Le miro con pena.


    —Estamos en la habitación de la tía. —dice Alex separándose de mí. Miguel se asoma por la puerta y una sonrisa ilumina su cara. —Hola enano. —saluda abrazándole.


    —Has traído a Elena. —sonríe Miguel y se acerca a mí. —Me alegra que estés hoy aquí. —me da un abrazo. —Estas cenas son un rollo cuando la tía Amalia no para de hablar de dinero. —dice riendo.


    —Eso no se dice. —le reprende Alex y Miguel borra su sonrisa. —No delante de ellas. —susurra éste sonriendo, Miguel vuelve a sonreír.


    —Vamos a ayudar a tu tía. —digo cogiendo la mano de Alex y yendo hacia abajo cogida de la mano de Miguel. —Por cierto, tengo un regalo para ti. —le susurro a Miguel, Alex me mira extrañado, pero con una sonrisa.


    —¿En serio? ¿Qué es?


    —Luego te lo doy. —prometo guiñándole un ojo.


    —Vaya Elena, estás muy guapa. —me alaba la tía Águeda saliendo de la cocina. —Recuerdo cuando tenía cuerpo y cabía en estos vestidos.


    Alex rueda los ojos y coge una aceituna de la mesa antes de que su tía le dé un manotazo.


    —Muchas gracias. —sonrío antes de que toquen el timbre.


    —Oh, deben ser ellos.


    —¿Te ayudamos en algo? —me apresuro a preguntar para que, con suerte, me mande a la cocina y no tenga que enfrentarme a más gente.


    —No, no, ya está todo listo. —me tranquiliza yendo a abrir.


    —Eh, tranquilízate. —susurra Alex notando mi nerviosismo. Cierra sus manos alrededor de mi cintura, aún me asombra lo bien que me conoce.


    —Hum... —murmuro nerviosa mirando sus ojos y luego su boca.


    —¿Quieres que vayamos un momento arriba y te relajo? —me dedica una sonrisa torcida y yo abro los ojos sorprendida.


    —¡Alex! —susurro mirando a mí alrededor, Miguel está sentado en el sofá y parece distraído.


    —Eso, eso es lo que podrías decir. —sigue bromeando. Pongo los ojos en blanco y recibo el breve beso que me da, que, aunque suene extraño, me tranquiliza. —¿Sabes que te quiero? —dice muy cerca de mi boca mirándome fijamente.


    —Sí. —le sonrío dándole un beso en su labio inferior.


    —Miguel, ¿y Fede? —pregunta Alex, girándose hacia él.


    —No lo sé, ha salido hace un rato y ha dicho que volvería para cenar. —se encoge de hombros.


    Alex y yo intercambiamos una mirada antes de girarme al oír revuelo en la entrada del pequeño comedor. Una mujer de mediana edad algo regordeta y tintada de rubio está hablando sin cesar mientras Águeda sonríe forzadamente.


    —Ven, te presentaré. —dice Alex tirando de mí. —Hola Tía Amalia. —saluda Alex.


    —¡Alex! Pero qué guapo estás. —dice abrazándole y dándole miles de besos sonoros.


    —Ella es Elena. —me presenta y la mujer se gira hacia mí con media sonrisa.


    —Qué guapa. —dice arrastrando la última palabra mientras me mira de arriba a abajo de una manera descarada incomodándome, luego me da un beso. —¿Cómo estás?


    —Muy bien. —sonrío. —Encantada.


    —Sara, mira, ven a conocer a la novia de Alex. —le dice a una chica de mí misma estatura, que lleva tacones y un vestido ajustado con medias color carne. Ésta me ignora y abraza a Alex durante varios segundos.


    —Cómo te he echado de menos primito. —dice con voz infantil aun abrazándole. Aparto la vista incómoda y me encuentro con un chico de mi edad de ojos castaños y pelo oscuro.


    —Hola, soy Marcos. —se presenta dándome dos besos y dedicándome media sonrisa tímida. —El primo de Alex.


    —Elena. —le sonrío agradecida.


    —¿Tú eres Elena? Encantada. —dice Sara dándome dos rápidos besos mientras Alex y Marcos se saludan efusivamente.


    —Igualmente. —digo y los tres avanzan hacia la mesa. La tía Águeda se acerca por detrás y me frota el brazo cariñosamente.


    —Son muy agradables, sí. —bromea y yo intento ocultar mi sonrisa. —¿Quieres venir a ayudarme a la cocina? —dice ahora en voz alta para que los demás lo oigan.


    —Sí, claro. —digo deseando salir de allí. Le sonrío a Alex para que sepa que estoy bien mientras la sigo.


    —¿Qué tal estás? —me pregunta tendiéndome un vaso de agua que recibo con mucho gusto. —Sé cómo te sientes, pero no estés nerviosa. Ya sabes que todos te adoramos, Alex el primero.


    Sonrío por sus palabras y me bebo el agua de un trago.


    —Estoy bien. —aseguro. —Te agradezco mucho que me hayas invitado Águeda, de verdad.


    —No hay de que, esta cena no hubiese sido la misma si tú no hubieras estado. —me mira tiernamente.


    —Es todo tan raro... —me apoyo contra la encimera suspirando. —hacía mucho tiempo que no iba a una cena "familiar". —remarco la última palabra y ella sonríe mientras enciende el horno


    —Lo sé cielo. —dice ella poniendo su mano fría sobre la mía. —Verás, la primera vez que fui a cenar a casa de Ricardo, el hermano del padre de Alex— aclara. —y me presentó a toda su familia casi me pega un ataque de ansiedad. —dice con media sonrisa recordando. —Le tiré la sopa encima a la tía de Alex, la que está fuera. —se ríe y yo me río también. —Fíjate si estaba histérica.


    —¿Y qué pasó?


    —Se puso a chillar como una loca y se tuvo que ir a cambiar. —hace una pausa. —Son difíciles de llevar, créeme. Así que no te sientas mal si son bordes o prepotentes, no lo hacen como nada personal. —me calma.


    —Gracias. —digo y me sorprendo a mí misma cuando me inclino para abrazarla. Gracias a Dios ella me devuelve el abrazo.


    —¿Estás más tranquila después de mi confesión?


    —Sí, mucho más. —me río. —Intentaré no acercarme a la sopa.


    Ambas nos reímos cuando Alex irrumpe en la cocina. Sonríe al vernos, pero la intenta ocultar de inmediato.


    —¿Vamos a cenar hoy? —pregunta tirando de mí para que quede apoyada contra su pecho.


    —Sí, ya vamos. —Águeda dice pesadamente.


    —Menos mal, estaba empezando a pensar que os habías marcado un festín en la cocina vosotras solas.


    —No lo habíamos pensado. —digo y la tía de Alex se ríe mirándome.


    Me imagino a Alex rodando los ojos y me da un beso en la coronilla. Pillo a Águeda mirándonos de reojo con media sonrisa.


    —¿Sacamos las bebidas? —me ofrezco.


    —Sí, sí, y ahora voy yo con el resto. Ya vendrá Fede cuando quiera. —dice y Alex se tensa.


    —No puedes dejarme tanto tiempo solo. —musita él cogiendo la botella de vino que llevo entre mis manos junto a otras dos y que están a punto de caérseme.


    —Solo estábamos hablando. —sonrío.


    —¿De mí?


    —No seas tan egocéntrico. —le saco la lengua.


    —Si no tuviese las manos ocupadas te obligaría a volver a sacar la lengua. —me amenaza y yo me río mientras entro en el comedor. Sus palabras me encienden y tengo que acordarme de respirar cuando todos nos miran.


    —Ya sale la comida. —comunica Alex colocando las bebidas sobre la mesa. Le sirvo un vaso de agua a Miguel que está a mi lado y otro para mí. El silencio me incomoda, pero Alex agarra mi mano por debajo de la mesa.


    —¿Y desde cuándo estáis juntos? —pregunta Sara bebiendo de su copa que, creo contiene vino blanco.


    —Unos cuatro meses. —contesta Alex y me mira de reojo sonriéndome.


    —Qué fuerte, nunca pensé que pudieses llegar a tener una relación seria. —suelta Sara. —¿Recuerdas las fiestas que nos pegábamos antes?


    —Sí. —masculla Alex. Sé que no le gusta que le recuerden esas cosas, por lo menos delante de mí.


    —Ya está aquí la cena. —canturrea Águeda poniendo el asado enfrente de todos nosotros.


    —¿Qué estudias Elena? —pregunta su madre mientras Águeda sirve los platos.


    —Logopedia, en la universidad pública. —contesto con una sonrisa tímida, Águeda me mira reconfortándome.


    —Ay, la universidad pública. Los fondos que habían destinado para abrir la facultad de medicina al final se lo han gastado en algo mejor, porque por su culpa Sarita tiene que estudiar en una privada. Y eso nos cuesta un ojo de la cara, porque no es barato, no. —Miro de reojo a Miguel que se ríe entre dientes mientras me mira con una cara de "te lo dije".


    —Ay mama, qué más da, no hables de mi universidad. —replica Sara con desprecio, pero esta no parece notarlo.


    —¿Y tus padres Elena? —pregunta Sara centrando otra vez, la atención en mí. —¿No vienen?


    —Mis padres murieron. —digo sin vacilar.


    —Oh, vaya, lo siento. —dice Amalia y yo sonrío.


    —¿Más vino? —dice Águeda desviando la atención de mí.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 48; Sigo muy enfadado


    Justo cuando sé que Alex está pensando que vamos a empezar a cenar sin Fede la puerta del comedor se abre. Fede y una chica rubia aparecen ante nosotros. Ambos parecen cansados, y me temo que no es por el sueño.


    —Buenasfamilia. —se burla Fede levantando una mano a modo de saludo. Coge una silla que está apartada y con una mano la pone en la mesa junto a la suya. —Esta es Diana. —dice sin darle apenas importancia. —Qué hambre joder.


    —Vaya Fede, estás mucho más... cambiado. —dice Amalia y Fede la asesina con la mirada.


    —Y tú mucho más... —imita su tono. —pesada. —se mete un trozo de pan en la boca y yo ahogo un grito, pero nadie dice nada.


    Sus ojos se mueven hasta llegar a Alex. Le reta en silencio con la mirada. La verdad es que solo le había visto una vez, pero parecía mucho más inofensivo la vez anterior. Amalia rompe el silencio incómodo diciendo que se ha pasado toda la tarde cocinando y entre todos conseguimos desviar el tema y la atención de Fede. Al cabo de unos minutos el ambiente se calma, aunque Alex no deja de destrozar mi mano ni un solo minuto, obligándome a comer con una sola mano. Estoy segura de que ni está siendo consciente, porque no parece importarle, aunque a mí tampoco.


    Miguel tenía razón, casi toda la cena la tía Amalia se pasa hablando de dinero y al acabar de cenar ya me he bebido tres copas de vino blanco. La tensión se ha disipado bastante, pero no dejo de tener el sentimiento de que algo malo va a pasar. La acompañante de Fede no abre la boca en toda la cena, pero tampoco nos mira. Se queda mirando su plato y de vez en cuando besuquea el cuello de Fede, aunque éste la ignore. Llevo a mi boca la cuarta copa de vino.


    —¿No crees que ya has bebido bastante? —se mofa Alex cuando todos empiezan a hablar entre ellos creando un murmullo incesante.


    —Qué va. —digo restándole importancia y sonriéndole. —Estoy bien. —Sus ojos se burlan de mí.


    Me siento algo sofocada por culpa del alcohol y porque el vestido me aprieta muchísimo ahora que ya he comido. Amalia y Sara se van a la cocina con Águeda para ayudarla con los platos y Miguel y Marcos charlan animadamente de informática. Siento la obligación de ir a socorrer a Águeda, pero me detengo cuando Alex dice:


    —¿Dónde has estado?


    Fede levanta la vista de las tetas de su novia.


    —Estaba con ella, por ahí.


    —¿Sabía la tía que la traías?


    —No, ¿pero importa?


    —Hombre, hubiese sido un detalle avisar de que vas a traer a una cualquiera. —suelta Alex.


    —Alex. —advierto y aprieto su mano reprobando su actitud. Él se relaja ligeramente, la chica no tiene culpa de nada.


    —¿Como tú? —pregunta mirando con malicia. Oigo a Alex inspirar con fuerza.


    —Para. —le ordeno por lo bajini. Dudo que la conozca de mucho más que unos días, pero puede que sea importante para Fede, y no necesita que Alex discuta con él.


    —Hablaremos luego. —asegura Alex.


    —Te espero en mi habitación, preciosa. —se burla Fede de Alex, lanzándole un beso y él y Diana se ríen.


    —¿Cómo es que la prima de Óscar está en la ciudad? —pregunto rápidamente para que Alex me mire. Él parpadea sorprendido por unos segundos.


    —Ha venido a pasar las navidades con él, se ha peleado con sus padres. —dice rodando los ojos. —Tienes que conocerla, es todo un caso. —dice bebiendo de mi copa.


    —¡Eh! —me quejo haciendo un puchero.


    —La necesito. —se excusa. —Es esto o empezar a chillar.


    —Entonces bebe. —sonrío llenando la copa de nuevo.


    —Vamos a fumar fuera, ¿alguien viene? —Amalia ofrece mientras saca un cigarrillo de la cajetilla, me sorprende ver que Sara, que debe tener un par de años más que yo, también fuma y delante de su madre. Nunca he tenido una relación madre— hija, pero creo estas cosas se suelen esconder. Aunque bueno, es mayor de edad.


    —Yo voy con vosotras. —Águeda finge entusiasmo. —Luego sacaré el postre.


    —Voy al baño. —le digo a Alex y le doy un rápido beso en la mejilla. —Pórtate bien. —le advierto con una sonrisa.


    Me miro en el espejo y respiro profundamente, me humedezco la nuca con agua fría e intento tragarme el nudo que tengo en mi estómago. El alcohol me ha puesto sensible y ahora que recuerdo las navidades con Corina no quiero llorar pensando en ella, Alex se va a poner mal si me ve mal a mí y no quiero estropearle la noche con su familia que por un día está unida. Tocan dos veces a la puerta.


    —Soy yo. —oigo al otro lado. Abro la puerta y me giro apoyándome en el lavamanos para que ambos quepamos. Veo preocupación en la mirada de Alex junto media sonrisa. —¿Estás bien? —pregunta cerrando la puerta y quedando enfrente de mí.


    —Sí. —sonrío mientras mi corazón se desboca por tenerle tan cerca. —Solo necesitaba refrescarme un poco. —digo pasando mis dedos por el cuello de su jersey. Me sonríe torcidamente mientras se acerca más a mí.


    —¿Es que estabas sofocada? —susurra sensualmente colocando sus manos en mis caderas y yo río.


    Le atraigo hacia mi boca y él me besa pasionalmente. Sus manos recorren el exterior de mi muslo subiendo mi vestido apropósito y yo jadeo saltando ligeramente para sentarme en el lavamanos. Alex sigue besándome y pegándose más a mi cuando abro mis piernas. Su mano derecha sube por mi muslo interior derecho lentamente. Jadeo cuando sigue subiendo con una sonrisa traviesa y besa mi cuello húmedamente. —ojalá... —empieza subiendo hasta mi oreja. —no hubiese nadie allí fuera. —susurra poniéndome la piel de gallina y mordiendo mi lóbulo suavemente. —Aunque podríamos no hacer ruido. —Abro los ojos ligeramente


    —Alex... —suplico para que pare.


    —¿Quieres que pare? —pregunta en mi boca, pero soy incapaz de contestar. Él mueve su mano más hacia el interior de mi muslo y sube mi vestido aún más, se queda muy cerca del borde de mis medias. Gimo acercándole más hacia mí y devolviéndole el beso con ansia. Abro los ojos definitivamente cuando sus dedos traviesos traspasan la barrera de las medias y llegan hasta el elástico de mis bragas.


    —No, no... —digo débilmente intentando apartarme. —Qué vergüenza. —susurro con voz excitada haciendo que me mire, él ríe suavemente antes de besarme de nuevo. Su mano vuelve a subir haciendo que pierda la cabeza. Sé que debo pararle, pero si sigue haciendo eso no voy a poder hacerlo— No te reconozco, hace dos días no querías y ahora... —digo con la voz entrecortada levantando la cabeza dándole un mayor acceso para que bese mi cuello.


    —Joder nena, —exhala. —es que creo que no eres consciente del efecto que causas en mí. Solo te estoy besando y... —deja la frase en el aire con la voz ronca. —Y sí que quería, siempre he querido. —me corrige. Yo sonrió y le beso llevando mi mano hasta su pantalón para comprobar lo que dice, sonrío más aún cuando el gime mi nombre.


    —Oh mierda. —digo recordando que estamos en un baño con gente fuera. —Tu tía está afuera. —susurro escandalizada cuando veo lo que estoy haciendo. —¡y tus hermanos! —recapacitando del todo y apartándome de su boca. —Salgamos antes de que alguien sepa que estamos aquí. —Él refunfuña frunciendo el ceño y haciendo pucheros. Tocan a la puerta.


    —¿Estáis aquí? —pregunta Miguel.


    —Si, ahora salimos. —dice Alex y yo me tapo roja de la vergüenza.


    —Qué vergüenza Alex, te voy a matar. —escondo la cabeza en su hombro.


    —Y yo al enano ese, ya te tenía en el bote. —yo río, beso su frente y bajo hasta sus labios.


    —En casa. —prometo en su boca. Él se aparta al cabo de unos segundos sacudiendo la cabeza cuando el beso se vuelve a alargar más de la cuenta.


    —Vale, sal de aquí— dice bajándome del lavamanos. —necesito pensar en cosas feas y desgracias humanitarias. —río entre dientes


    —Me gusta ver eso. —murmuro antes de abrir, él me mira extrañado. —Ver que me deseas— digo mordiéndome el labio inferior mofándome de él, su ceño se relaja y me lanza una toalla mientras sonríe.


    —¿Qué hacíais? —pregunta Miguel cuando salgo cerrando la puerta detrás de mí, yo titubeo.


    —No encontraba la toalla para secarme las manos. —le explico. No parece convencerle, pero no me hace más preguntas.


    Ya se están empezando a sentar todos en la mesa. Cojo un trozo de turrón de chocolate y sonrío malvadamente cuando Alex se sienta a mi lado, él sonríe también cuando me lee el pensamiento y coge mi mano por debajo de la mesa pellizcándome antes el dorso.


    —Óscar me ha pedido si te apetece que nos pasemos por el bar al que van él y su prima a tomar una copa.


    —Claro, ¿por qué no? —digo metiéndome una uva en la boca, él sonríe mirándome.


    —¿No prefieres que nos vayamos a casa? —dice en voz baja mirando mi boca, yo sonrío.


    —Es solo una copa, no tenemos por qué tardar mucho. ¿Es lo que hubieses hecho antes de conocerme?

  


  
    —Probablemente o no hubiese venido a la cena, o ya no estaría aquí. Así que sí, me hubiese ido de fiesta. Pero ya no necesito hacer esas cosas. —me mira dulcemente.


    —Lo sé. Pero podemos hacer las dos cosas— sonrío y él suspira mientras teclea rápidamente en su móvil.


    —¿Cómo es eso de que le has comprado un regalo a Miguel? —pregunta en mi oído, me sobresalto y le miro.


    —Pensé que le gustaría. —me encojo de hombros. —Es una tontería.


    —¿Qué es?


    —Un libro, —susurro para que Miguel no lo oiga. —no sabía qué tipo de lectura le gusta, —digo cortando un trozo de turrón que es muy grande. —pero Dani me dijo que... —me callo de golpe y me giro lentamente para mirarle. La ira brilla en sus ojos.


    —¿Dani? —su mandíbula se tensa y sé que está intentando mantener la calma.


    —Sí... me lo encontré en el hospital y... —empiezo.


    —¿En el hospital? ¿Qué coño estaba haciendo él allí? —ruge lo suficientemente fuerte para que su prima desvíe la atención hacia nosotros.


    —Ahora no Alex. —le suplico. —Luego te lo explico.


    Le oigo inspirar con fuerza y suelta mi mano. Al cabo de un minuto se levanta cabreado y se marcha, todos me miran a mí, extrañados, pero sonrío con inocencia. Pasan unos minutos y me estoy empezando a impacientar porque Alex no vuelve. ¿Y si se ha ido sin mí? Él no haría eso. —retiro el pensamiento de mi cabeza.


    Me disculpo porque ya no puedo aguantar más la tensión y subo las escaleras, ya que he revisado la planta de abajo y él no está. Una puerta entornada al final del pasillo deja salir un hilillo de luz. Toco antes de abrirla poco a poco. Alex está tumbado en la cama apoyado sobre sus palmas y mirando al techo, me mira por un segundo antes de apartar la vista de mí.


    —Vete, por favor. —me pide suspirando.


    —No. —digo rotundamente. —No he hecho nada malo Alex. —me defiendo.


    —¿Ah no? —se carcajea incorporándose y clavándome sus ojos fríos. Aquí está el Alex capullo. —Pasarte una tarde entera con un imbécil que detesto no es hacer nada. —escupe.


    —Escúchame.


    —¡No quiero oír nada! —chilla él levantándose de golpe y yo cierro la puerta para amortiguar sus gritos, que sé que irán a más. —¡Si lo hubiese hecho yo tú ya te habrías puesto como una loca, habrías salido corriendo y dejado sin que te pudiese dar una explicación! —hace una pausa. —Quiero que te vayas. —me pide con frialdad.


    —No, no quieres. ¿Puedes escucharme? —doy un paso hacia él vacilante. —No me estás dejando que te dé una explicación. —le acuso.


    —¿Qué te ha contado Dani? ¿Cuánto tiempo estuviste con él? —me ignora.


    —Solo unas horas, estaba Tomás también con nosotros. —añado para ver si eso le tranquiliza.


    —Ah, bueno, si García estaba con vosotros entonces mucho mejor todo. —bufa levantando las manos. Vale no, el comodín Tomás empeora las cosas, nota mental.


    —Solo fuimos al centro comercial. —explico calmadamente, aunque se me está acabando la paciencia. —Teníamos que comprar cosas todos y fuimos en el mismo coche, punto.


    —¿De qué hablasteis? ¿Hablasteis de mí? —aparto la vista cuando recuerdo el tonteo que tuvimos mientras él fumaba.


    —Sí, me preguntó si seguíamos juntos y qué tal me tratabas.


    —¿Que qué tal te trataba? ¿Qué le dijiste?


    —Que muy bien y que sí que seguíamos juntos.


    —Menudo gilipollas. —escupe.


    —También nos invitó a una fiesta mañana por la noche. —Alex se congela.


    —¿Una fiesta? No pensarás en ir, ¿verdad? —dice con terror en la mirada.


    —La verdad es que sí que me apetecía ir.


    —No, no irás. —dice tajante. Mi orgullo femenino salta.


    —Iré si me apetece. —me cruzo de brazos.


    —No, no irás. —repite. —¿Primero te pasas la tarde con un imbécil sin decirme nada y ahora quieres ir a su estúpida fiesta? —se mofa. Pero ¿quién se cree él para prohibirme con tanta rotundidad que no vaya a algún lado?


    —¡Yo tampoco sé dónde has estado en toda la tarde! —le chillo defendiéndome. —¡Y no te he montado esta escenita porque confío en ti, aunque a veces seas un gilipollas!


    —Vete Elena. —dice apretando los puños a su costado. De repente tira una lámpara al suelo y se hace añicos.


    —¡Alex! —exclamo retrocediendo. —Alex, vamos mírame. —suplico poniéndome entre él y un marco que va a romper. —Lo siento, perdóname. No tendría que haber ido con él. —suplico buscando su mirada.


    —¿Le has besado? —pregunta débilmente.


    —¿Qué? ¡No! —digo negando. —Yo nunca haría eso. —frunzo el ceño.


    —Pero has tonteado con él. —asegura, creo que es capaz de leer mi mente solo con mirar mis ojos.


    —Solo una tontería, un par de comentarios inofensivos. Yo no me estaba dando cuenta. —le explico rogándole con mi mirada que me entienda. Él está más calmado así que me atrevo a tocar su cara y acerco más mi cuerpo al suyo. —Lo siento mi amor. —digo cerca de su boca. Veo su dilema interno antes de que suspire y coloque sus manos en mi cintura. —¿Me perdonas?


    —Sí, pero sigo muy enfadado contigo, Elena. —me explica mirando mi boca.


    —Lo sé.


    —Prométeme que no vas a quedarte con él más a solas. Solo imaginarte mirando a otro como me miras a mí... me pone enfermo. —me muerdo las ganas de decirle que yo hablo con quién quiero, pero si Alex se hubiese pasado la tarde entera con Tania yo me volvería loca, y ya estaba Tomás para sacarle de sus casillas. Sé que Alex es muy inseguro, y que, aunque yo no soy la culpable de que se haya puesto así porque la manera en la que uno se toma las cosas es solo problema de él mismo, sé que le hace bien que le hable con voz dulce.


    —Está bien. —susurro acariciando su nuca. —Sabes que solo te miro así a ti. —digo tiernamente.


    —¿Me lo ibas a contar? —pregunto.


    —Sí, pero no hoy, sabía que acabaríamos discutiendo y no quería que tu familia se asustase por nuestros gritos.


    —¿Sabías que te iba a gritar? —pregunta alzando las cejas.


    —Siempre lo hacemos ¿no? No sabemos discutir de otra forma. —sonrío y él me devuelve la sonrisa.


    —La verdad es que me gusta más cuando nos gritamos de otra manera. —sonríe y funde sus labios con los míos sin pedirme permiso, yo suspiro de sorpresa.


    Él se sienta en la cama y yo me coloco entre sus piernas. Hace un minuto estábamos chillando y ahora solo quiero besarle. Alex tira de mí hacia abajo, así que me subo a su regazo apoyando las rodillas sobre el colchón. Él exhala mientras me mira estar sobre él y su mano viaja hasta mi trasero. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo antes de que Alex ruede sobre mí. Me mira desde arriba y acaricia con su dedo mi labio inferior.


    —¿Entonces no iremos a la fiesta? —digo y él gruñe. —Vale, vale, ya lo hablaremos más tarde. —digo acercándole a mi boca antes de que se vuelva a enfadar conmigo. Su mano se cuela por mi vestido. —Tenemos que bajar. —digo retirando su mano de allí.


    —Ya hemos acabado de cenar. —se queja poniendo los ojos en blanco.


    —Ya, pero seguro que todos han oído la lámpara romperse y los chillidos y se están preguntando quién de los dos ha muerto. —sonrío mordiendo su barbilla juguetonamente. Él sonríe.


    —Siempre he odiado esa lámpara. —mira lo que queda de ella en el suelo.


    —¿Es esta tú habitación? —pregunto mirando a mi alrededor.


    —Lo era. —se encoge de hombros. —Casi nunca he dormido aquí.


    —Alex tú tía me ha pedido que venga a ver si todo va bien. —Sara dice al otro lado de la puerta, estoy segura de que si no estuviese cerrada con llave hubiese entrado sin preguntar.


    —Sí, sí, todo va muy bien. —me dedica una sonrisa. —Ahora bajaremos.


    —Vale.


    Me levanto y tiro de Alex para que haga lo mismo. Él me baja el vestido aprovechando para meterme mano por todas partes de manera juguetona. Me río mientras le aparto de mí.


    —Te quiero. —le digo antes de darle un breve beso en su boca. —Pero tenemos una conversación pendiente.


    No quería pasar por alto esa discusión ni el tema de la fiesta. Tampoco es que me fuera a morir si no voy, pero no me gusta la parte en la que Alex cree que puede darme órdenes, y por eso quiero hablarlo con él, en algún momento, ya que puede dar lugar a muchas confusiones si no lo solucionamos ya.


    Miguel está sentado en medio del pasillo, se levanta al vernos.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta Alex revolviendo su pelo.


    —Me aburría mucho abajo. —se encoge de hombros.


    —¿Quieres abrir tu regalo? —le pregunto para que se anime.


    —¡Sí! —parece emocionado así que le sigo hasta la habitación de su tía.


    Miguel se sienta en la cama mirándome nervioso y le tiendo la bolsa que contiene el paquete. Sus pequeños dedos rasgan el papel dejando ver el título del libro. Su cara se ilumina mientras se apresura a sacarlo del todo.


    —¡Harry Potter! —dice mirándome. —Mis amigos siempre hablan de estos libros y nunca había podido leerlo. —se levanta de la cama y me abraza. —Muchas gracias. —dice contento.


    —¿Te gusta? Cuando te lo acabes, si te ha gustado, me lo dices y te conseguiré los demás. —digo dulcemente.


    —Gracias Elena, es el mejor regalo que he recibido nunca.


    —Eh, ¿y el juego de ordenador que te regalé por tu cumpleaños? —se queja Alex.


    —Oh, después de ese. —me dice Miguel dulcemente para que no me enfade.


    Me río y Alex pasa un brazo por mis hombros.


    —Voy a enseñárselo a la tía. —dice bajando a toda prisa.


    —Me estoy poniendo celoso. —me advierte Alex acercándose a mi boca.


    —Oh, vamos, sabes que te adora. —sonrío.


    —No por él, por ti. —dice divertido.


    —Yo también te adoro. —ronroneo rodeando su cuello con mis manos. —En casa está tu regalo, luego lo desenvuelves. —susurro dándole un beso en la mejilla. Su sonrisa se amplía de una manera estúpida que me hace reír.


    —¿El envoltorio de mi regalo es azul? —pregunta él divertido mirando mi vestido.


    —Puede. —sonrío recibiendo su beso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 49; Bailaré contigo


    La tía Águeda insiste en que brindemos con champagne, y junto con mis tres o cuatro, ya no me acuerdo, copas de vino, mi timidez desaparece y me río con los chistes que cuenta Marcos, que no ha abierto la boca en toda la cena, pero que resulta ser muy divertido. Todos nos reímos y yo tengo que parar porque me está doliendo la barriga muchísimo.


    Luego me emociono cuando la tía Águeda hace un brindis recordando a su marido y el tío de Alex. La hermana de Ricardo agacha la mirada y me imagino es porque sus ojos están llenos de lágrimas. Yo observo a Águeda que sostiene su copa en su mano temblorosa dedicando unas palabras de amor hacia su difunto marido y rememorando el día que se dio cuenta que ya no iba a volver. Me emociono y retiro mis lágrimas al mismo tiempo que ella acaba el discurso, bebo champagne para distraerme y veo que Alex me observa, pero aparta la vista cuando ve que le he pillado.


    —Óscar va a estar con su prima en el Mistral. —Me comunica Alex, yo desvío la atención de Marcos para mirar a mi adonis personal. —¿Aún quieres ir?


    —¿El mistral es ese bar en el que...?


    —Sí. —me interrumpe eliminando cualquier amago de sonrisa en su cara. —Sandra es algo especial, le va ese rollo ya lo entenderás cuando la veas.


    —Pues sí, claro, vamos. —sonrío más de la cuenta por culpa del alcohol. Alex se ríe entre dientes de mí.


    —Bien, le llamaré. —se levanta marcando el número de Óscar.


    Miro mi móvil, ni una llamada, ni un mensaje, nada. Trago saliva y miro la hora, ya pasan de las doce de la noche.


    —¿Vais a salir? —pregunta Sara cuando Alex vuelve a mi lado.


    —Bueno, solo vamos con unos amigos un rato. —dice este. —Una copa, ya sabes.


    —Ah, pues genial, voy con vosotros. —Miro a la tía Águeda de inmediato que me mira con cara de fastidio y media sonrisa. Esa chica tenía mucha cara auto invitándose a venir con nosotros. —No os importa, ¿verdad? —pregunta mirando a Alex y luego a mí inquiriéndome en silencio.


    —No. —digo. —Claro que no. —ella sonríe de inmediato. —Marcos, ¿tú te vienes? —pregunto.


    Éste abre la boca y sé de inmediato que va a rechazar la propuesta, pero su hermana le interrumpe.


    —¿Marcos? —se ríe ella de manera insultante. —A Marcos no le gustan las fiestas, nunca sale. —rueda los ojos.


    —De hecho, me encantaría ir. —replica mirándonos a nosotros. —Si no os importa, claro.


    Yo oculto una sonrisa bebiendo de mi copa


    —Claro que no. —Alex sonríe.


    —Iré a maquillarme. —Sara se levanta y va hacía el baño. Más, pienso yo, porque parece una puerta.


    Todos nos levantamos para despedirnos. Fede y su novia se van hacia su habitación, supongo, sin recoger nada y sin despedirse de nadie, tampoco es que hayan saludado. Por un momento me da pena la tía Águeda. Aquí, sola cuidando a dos niños problemáticos. Bueno, Miguel es un amor, pero estoy segura de que no es fácil llevar ese hogar, y menos a su edad.


    Le doy un abrazo a la tía Águeda que dura más de lo normal, ella me sonríe cuando nos separamos.


    —Gracias de nuevo. —le sonrío. —Iban a ser unas de las peores navidades por lo que ya sabes, pero al final han sido una de las mejores gracias a ti y a tu familia.


    —Tu familia. —me corrige Águeda. —Eres la familia de Alex, así que esta es también tú familia. —me explica. Le sonrío y le doy otro abrazo.


    —Gracias otra vez.


    Me despido de Miguel con un abrazo y veo a Alex algo incómodo despidiéndose de ellos. Sé que se llevan muy bien, pero también sé que le cuesta expresar sus sentimientos. Con todos menos conmigo, añado en mi cabeza y ese pensamiento me hace sonreír. Alex me observa como si estuviese loca mientras se ríe entre dientes.


    Él conduce en silencio y veo que está algo serio mirando al frente. Toco su mano suavemente y me mira. Me sonríe cómplice y yo también le sonrío.


    —Va, ¿no ponemos algo de música? —dice Sara con su voz chillona. —¡Es una fiesta! —dice asomándose entre los asientos, encendiendo el equipo y poniéndolo a tope.


    Ésta canta al son de la música, aunque no muy bien que digamos. Mi móvil vibra en mi bolso.


    "¿Qué tal la cena? Feliz Navidad." Sonrío y le devuelvo el mensaje a Tomás de inmediato.


    "Nadie me ha comido, todo bien. Alex y yo vamos a salir un rato al bar de la otra vez, ¿por qué no te vienes? Feliz navidad"— Yo le había contado a Tomás todos los detalles de esa noche después de saber que podía confiar en él.


    "He quedado con él en media hora, estoy bastante histérico. Saluda a Alex de mi parte y pasadlo bien. Mi primo dice que igual se pasa por el bar. Es idiota."— escribe y le imagino poniendo los ojos en blanco.


    Veo que Alex me mira inquiriéndome en silencio el motivo de estar tan pendiente del móvil.


    —Es Tomás. —digo antes de teclear el último mensaje. "Ya me cuentas, un abrazo". —Ignoro lo último que me ha dicho. —Te manda un saludo. —Alex gruñe y masculla algo por lo bajo que no consigo entender. Cuando pone esa cara solo me dan ganas de besarle, y maldigo en mi interior que no pueda hacerle parar el coche para hacerlo.


    Aparca cerca de la discoteca y Sara y Marcos se apresuran a salir del coche. Tomo su mano impidiendo que salga y me muevo para besarle lentamente.


    —¿A qué ha venido eso? —sonríe Alex en mitad del beso.


    —A que tengo ganas de que estemos los dos solos. —susurro besando su barbilla y llegando a su oreja.


    —Solo una copa rápida. —dice tragando él yo sonrío antes de volverle a besar.


    Sara toca la ventanilla de Alex sobresaltándonos.


    —Hace frío. —se queja, aunque apenas la oímos porque está el coche cerrado.


    Alex suspira y ambos salimos al frío de la noche, toma mi mano mientras andamos. Las calles están el doble de abarrotadas que la otra vez, pues es nochebuena y la gente sale. Yo misma hubiese salido con Corina.


    Salir con mi novio, su prima loca, y su mejor amigo no era mi mejor plan, la fiesta debía ser siempre con amigos, pero yo no tenía. Alex me atrae más cerca cuando la calle se estrecha e inevitablemente tenemos que espachurrarnos con los viandantes. Un chico me susurra "guapa, ven con nosotros" en el oído cuando pasamos entre todos ellos y tenemos que ir en fila india, yo situada entre Sara y Alex. Marcos encabeza la fila, aunque estoy segura de que no sabe adónde ir.


    —Gilipollas. —gruñe Alex al tío que lo ha dicho frenando en seco, todo su grupo se ríe y Alex ya ha fruncido el ceño enfadado yo tiro de él haciendo que vuelva a andar. Sara mira hacia atrás para asegurarse de que no nos hemos perdido.


    ¿Veis? Por eso considero que salir de fiesta es algo que se hace con amigos y no con tu novio. Y ya si tu novio es Alex Sáenz, conocido por pegar palizas a cualquiera que se me acerque, puedes darte por vencida.


    —Deja de fruncir el ceño, te van a salir arrugas a los veinticinco. —le riño y él lo relaja y sonríe ante mi comentario.


    —Sé que no te gustan estas cosas, pero... —aprieta los dientes.


    —Alex, estamos de fiesta, deja de preocuparte por estas tonterías. Aunque bueno... al menos solo le has insultado y no te he tenido que despegar del tío para que no le mates. —digo alzando las cejas. —Vas mejorando. —Alex se ríe pasando un brazo por mis hombros.


    Sara abre la pesada puerta del local, al parecer sabía dónde estábamos yendo. Sigue igual de lleno que la otra vez y veo que Óscar nos agita una mano desde la barra así que vamos hasta allí.


    Cuando veo a Óscar al lado de su prima me cuesta creer que sean primos, y también entiendo el "ya lo entenderás cuando la conozcas" de Alex.


    —¡Hola! —Sandra exclama emocionada. Lleva el pelo corto y liso por debajo de la barbilla y un piercing en la lengua, su dentadura es perfecta, así que cuando sonríe veo la belleza de la familia de Óscar en ella. Mira nuestras manos unidas y sonríe más aún. Lleva los ojos excesivamente maquillados de color negro, las uñas color burdeos mal pintadas y un vestido negro ajustado y simple. Me abraza. —Tú debes ser Elena, la novia de Alex. —exclama súper emocionada. —Soy Sandra y no te puedes ni imaginar las ganas que tenía de conocer a la que está soportando a este truño. —dice bajando la voz y mirando de reojo a Alex que pone los ojos en blanco.


    —Vaya, no te pareces en nada a Óscar. —comento y Óscar tuerce la cabeza mirándome con ironía. Sandra suelta una carcajada.


    —Yo soy Sara. —se presenta la prima de Alex. Sandra le da dos besos efusivos y coge mi mano, pero se para antes de observar a Marcos que parece nervioso mirando a su alrededor.


    —¿Y quién es este guapetón? —arrastra las palabras Sandra mientras le mira de arriba a abajo, él parece incómodo y divertido a la vez.


    —Es el primo de Alex. —le digo en el oído. —Se llama Marcos.


    —Marcos, tú y yo hablaremos ahora. —ronronea con una sonrisa torcida. —Primero tengo que hablar con mi nueva amiga.


    Alex bufa cuando Sandra tira de mí hasta la barra. Ignoro lo que están haciendo los demás, e ignoro también el sentimiento de pánico que siento por estar lejos de Alex. Estoy con Sandra que parece maja y Alex con sus primos y Óscar, no tengo por qué ponerme nerviosa porque miles de rubias rodeen a Alex. Mi principal pesadilla, por lo menos en ese bar.


    —¿Qué tomas? —pregunta Sandra cuando llegamos a la barra.


    —Oh, nada ya he bebido suficiente en casa de Alex.


    —Tonterías, vino y champagne no es bebida— rueda los ojos y se dirige al camarero. —Dos bombas Jagger. —ordena.


    —¿Estás loca? Jagger y Red...


    —Son mitos. —me corta. Esa chica parece que se ha metido algo de lo acelerada que está. Hombre, si todo lo que toma es Jagger con Red bull, pues normal que esté así. —Cuéntame sobre vosotros. —dice acomodándose en la barra. —Qué fuerte que te haya llevado ya a su casa, Alex es muy reservado con su familia. —dice abriendo los ojos.


    —Todo va demasiado rápido entre nosotros, se podría decir que no hay nada escrito... —ella se ríe y veo que espera que diga algo más. —Nos conocimos en la universidad y... —Sandra corta la versión que siempre contaba yo.


    —Eso no me interesa. ¿Te trata bien?


    —Genial, él me da todo lo que necesito y más. —sonrío.


    —En serio, como te haga daño se las tendrá que ver conmigo. Cuando Óscar... gracias. —dice cogiendo su vaso que acaban de servirnos. —me dijo que Alex tenía novia casi me caigo de la silla. —se ríe recordando. —Siempre ha tratado a las tías como mierda, y eso me sienta mal, ya sabes soy una tía. —dice moviendo los ojos como si fuese obvio. —Pero en serio, me alegro mucho, es un buen tío.


    —Muchas gracias. —sonrío por la cantidad de frases que dice esa chica en unos pocos segundos.


    —¿Ya le estás hablando mal de mí? —interrumpe Alex mientras yo doy un largo sorbo a mi bebida.


    —Le estaba diciendo cosas buenas de ti, capullo. —dice pegándole un puñetazo en el brazo, yo río entre dientes antes de beber más de lo mío. —No me has dejado ni cinco minutos con ella.


    —Au. —finge dolor. —Ya la has tenido más tiempo del que deberías. —sonríe Alex acercándose a mí.


    —Madre mía, y eres la misma persona que me pagaba para que me deshiciese de las tías por ti. —se burla ella. Alex me mira de inmediato, pero cuando ve que sonrió se relaja. —Lo siento, —empieza Sandra dándose cuenta de la situación. —Si te sirve de consuelo, nunca le he visto ser tan pesado con otra. —intenta tranquilizarme, aunque estoy bien.


    —Sandra. —advierte él.


    —No te preocupes, estos comentarios ya no me afectan. —aseguro para los dos.


    —Eh, ¿tu primo tiene novia? —Sandra cambia de tema.


    —Lo dudo. —se mofa Alex y yo le doy un puntapié.


    —¿Es gay? —Alex duda.


    —No lo es. —digo yo y Alex alza una ceja. Lo cierto es que mi radar no es muy fiable, puesto que lo de Tomás no me lo esperaba, pero no creo que Marcos lo sea. —Intuición femenina. —me encojo de hombros.


    —Pues tendré que averiguarlo yo. Ahora nos vemos. —Sandra se bebe de un trago su copa y yo me estremezco. Salta del taburete y se pierde entre la multitud. Alex ocupa su lugar.


    El alcohol empieza a surgir efecto en mí y me siento acalorada. ¿No dicen que no es bueno mezclar? Me quito el abrigo y Alex vuelve a mirar mi vestido como si lo viese por primera vez. Doy un último trago a mi bebida y me levanto del taburete acercándome a Alex. De reojo veo que Óscar, que vigila a su prima la cual baila con Marcos, escucha a Sara sin interés. Me pregunto qué posición debería tomar yo si Óscar empezase a salir con otra chica. ¿Se supone que está con Corina? ¿Espera estarlo cuando despierte? Entonces me doy cuenta de que sé muy pocas cosas sobre la relación que tenían Óscar y Corina. Abro las piernas de Alex poniéndome entre ellas, él coloca sus manos en mi cintura y me sonríe antes de besarme. Cierro los ojos dejándome llevar y siento el mareo por mi interior.


    —¿Tú sabes si Corina y Óscar estaban juntos antes del accidente? —hipo jugando con su mano distraídamente.


    —Pues... creo que sí. —dice él desconcertado. —¿Por qué?


    —Por nada, lo pensaba ahora y me he dado cuenta de que no sé nada de lo que pasó esta noche. —me encojo de hombros. No sé si me lo imagino o qué, pero creo que Alex se tensa.


    —¿Por qué quieres saberlo?


    —Es lo que se espera de mí, ¿no? ¿Qué pasa? —pregunto distraída besando su mandíbula.


    —No sé, es que nunca hemos hablado del tema y me pregunto por qué ahora quieres hablarlo.


    —Ay, no sé. —niego con la cabeza riendo, me está dando dolor de cabeza. —No hablemos de eso.


    —Vale. —sus labios son una fina línea.


    —¿Bailas? —ofrezco en su boca.


    —No. —sonríe él. —Yo no bailo, lo siento. —niega.


    —Vale. —digo suspirando, la verdad es que ya me esperaba que dijera que no.


    —Está bien. —dice y veo que está observándome.


    —¿Qué?


    —Bailaré contigo. —dice fingiendo fastidio y tomando mi mano, yo oculto mi sonrisa.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 50; No me hagas esto


    Nos movemos hasta la pista de baile, o bueno, hacia un huequecito en el que cabemos. Sus manos se cierran a mí alrededor y yo hundo mi cara en su hombro mientras nuestros cuerpos quedan totalmente encajados. Sandra viene por su espalda y me dedica una sonrisa perfecta mientras le hace burla. Yo me río, pero Alex no se da cuenta. Ella me tiende otro vaso con alcohol y yo lo recibo con mucho gusto mientras le sonrío agradecida porque la sensación del alcohol deslizándose por mi garganta es agradable. Miro a Alex a los ojos y él me sonríe meneándose ridículamente para que yo sonría, ambos nos movemos al ritmo de esa canción. Busco su boca porque soy incapaz de estar tan cerca de él y de esa manera sin besarle. Sus manos bajan lentamente por mi espalda hasta llegar a mi cintura baja, le doy una palmada en el hombro y él sonríe travieso antes de volver a besarme.


    —Sandra es muy maja. —comento.


    —Está muy, muy loca. —sonríe él. —La vas a ver más a menudo.


    —¿Ah sí? ¿Y eso?


    —Porque se quedará en casa de Óscar una temporada, por lo que te he contado de sus padres. Supongo que buscará trabajo. —dice encogiéndose de hombros.


    —No debo preocuparme de que una chica viva con mi novio, ¿verdad? —digo segura de que no es así, pero sé que si no lo pregunto reviento. Él suelta una carcajada.


    —Claro que no nena, Sandra es como una hermana para mí. —dice acariciando mi cara tiernamente. Yo sonrío y él me besa brevemente. —¿Quieres salir un rato?


    —No, quiero quedarme aquí contigo. —paso mis manos por su pecho. —O irnos a otro lugar privado. —digo en su oreja, él se estremece.


    —Elena, ¿has bebido?


    —Sí, ¿no me has visto en casa de tu tía? —pregunto inocente.


    —Me refiero a si has bebido más estando aquí.


    —Un poquito. —digo casi juntando mi pulgar con mi índice. —Es que Sandra me pidió una copa y... ¿Tú has bebido? —cambio de tema para que dejemos de hablar de mí.


    —No. Yo conduzco. —me recuerda.


    —Ya, pero eso nunca ha sido un impedimento para que te tomes por lo menos una cerveza.


    —Antes no. Pero ahora no puedo hacer tonterías, cualquier problema y mis hermanos podrían salir perjudicados, además ya no voy solo en el coche. —sonrío justo antes de que nos peguen un empujón. Un chico y una chica que bailan sin importarle el resto de la gente. Alex les fulmina con la mirada mientras me aparta.


    —Has bebido en casa de tu tía. —le acuso.


    —Eso ya se me ha pasado. —él me sonríe y yo le beso. Mi lengua se mueve contra la suya de una manera muy íntima, y él me aprieta más contra él. Gimo cuando muerde mi labio inferior y me acuerdo de que no estamos solos. Estoy borracha, pero sigo percibiendo la realidad de mi entorno. Él me aparta ligeramente.


    —Luego soy yo el salido. —se hace la víctima.


    Beso su cuello suavemente y le noto estremecer bajo mi toque, subo hasta su barbilla y mis manos se posan en el borde de su jersey jugando con él. Sus dedos rodean mi muñeca cuando meto mi mano por dentro.


    —Elena. —dice con la voz entrecortada. —No me hagas esto. —me suplica.


    —¿Sientes lo mismo que yo? —susurro en su oreja mientras acaricio su cuello con mis dedos. Él entorna los ojos. —¿Quieres que pare? —pregunto de la misma manera que él me lo ha preguntado cientos de veces anteriormente.


    —Joder, Elena, recuérdame que no te deje beber si no estoy yo cerca. —cierra los ojos y yo busco su boca.


    —¿Por qué? —pestañeo confundida.


    —Maldita sea, mírate. —se ríe él. Me doy cuenta de que estoy totalmente apoyada contra él y que hay algunas personas que nos miran. Sus brazos me rodean fuertemente para que no me caiga. Yo sonrío y le vuelvo a besar.


    —Si en el fondo te encanta.


    —Sí, me encanta que me lo hagas a mí, a los demás me pone enfermo.


    —No veo que esté besando a otra persona que no sea a ti. —observo alzando una ceja, su sonrisa se amplía. —Tengo que ir al baño. —digo y veo una chispa de diversión en su mirada. —Más vale que me sigas si quieres follarm... —Alex tapa mi boca con su mano mientras suelta una carcajada.


    —Valeee. —sigue riendo. —¿Desde cuándo tienes la boca tan sucia?


    —Mira quién habla. —digo después de chupar su mano para que la retire de mi boca. —En serio Alex, me hago pipí. —canturreo y él me mira tiernamente.


    —Te voy a acompañar porque solo Dios sabe qué pasará si te quedas sola. —dice cogiendo mi mano.


    Los pasillos están llenos de gente, parejas dándose el lote, chicas haciéndose fotos y chicos liándose un porro. El baño de chicas está lleno y hay una cola de por lo menos quince personas. Bufo mientras pego un par de saltitos en mi sitio. Alex se ríe de mí y coge mi mano guiándome hasta el baño de chicos, que está más vacío. Me meto en uno de los cubículos que huele fatal y frunzo el ceño cuando Alex entra conmigo.


    —¿Qué haces?


    —Entrar contigo. —Alex sonríe.


    —Voy a mear, espera fuera, me da vergüenza. —digo sonrojándome.


    —¿Te da vergüenza mear delante de mí?


    —Me pasaría toda la noche haciéndote una lista de las cosas que me dan vergüenza, pero es que no puedo más. —me quejo empujándole y él se espera fuera resignado.


    Tras poner tres capas de papel higiénico en la taza del váter, creo que mi mareo no me va a permitir ser mucho más precisa, así que me siento y hago pis. Cojo otro trozo de papel y aprieto con él el botón de la cadena. Alex me mira cuando salgo del baño y me dirijo a lavarme las manos. Unos tíos salen del baño a la vez y veo por el reflejo del espejo que me miran el culo. También veo que Alex da un paso poniéndose entre ellos y mi culo con cara de pocos amigos.


    —¿Qué coño miráis? —pregunta Alex en un tono que invita a salir corriendo.


    —Nada, nada. —hacen una larga pausa y creo que no van a añadir nada más. —Tu piba está muy buena. —Alaba uno. Alex gruñe y yo cojo su mano poniéndome a su lado.


    —Muchas gracias, hombre, tu chico tampoco está nada mal. —digo mirando a su amigo, que pone cara de espanto enseguida. Alex suelta una carcajada mientras deja que le arrastre hacia fuera.


    —Tengo que emborracharte más veces. —me recuerda. —Me ha hecho tanta gracia su cara que se me han quitado las ganas de estampar su cabeza contra la pared por mirarte. —suelta y yo evito la imagen de mi cabeza.


    Un chico da un paso hacia atrás provocando que se choque conmigo, éste se gira para pedir disculpas antes de que nos reconozcamos mutuamente. Su pelo rubio es inconfundible, su mirada recorre mi cuerpo y luego mi mano que está cogida de la de Alex. Sus ojos se encuentran y Alex se tensa a mi lado.


    —Anda, Alex Sáenz y Elena Grau. —silba mirándonos y sonriendo. —Qué bien veros por aquí... juntos. —su mirada centellea.


    —Piérdete. —dice Alex arrastrándome para que pase de él, pero Dani coge mi mano.


    —Eh, ¿no me vas a saludar? ¿Le ha gustado el libro al niño? —tiro de mi mano para soltarla de la suya.


    Alex gruñe y sé que no es lo que necesitaba oír viniendo de él.


    —Sí, le ha encantado. —digo rápidamente. —Tenemos que irnos, Óscar nos está esperando. —me apresuro a decir, pero veo que Alex mira fijamente a Dani y es como si pudiesen hablar en silencio entre ellos.


    La diferencia es que veo diversión en el rostro de Dani y miedo en el de Alex, cosa que es rara, porque siempre tiene el control de las situaciones.


    —Eo. —muevo mi mano delante del rostro de Alex, él deja de mirar a Dani para mirarme a mí.


    —Vámonos. —dice él entre dientes apretando mi mano aún más.


    —Voy con vosotros. Así también veo a Óscar. —dice Dani divertido.


    Alex no dice nada, mientras nos vamos acercando a Óscar y los primos de Alex, el rostro de éste palidece antes de mirar rápidamente a Alex. Si no estuviese tan borracha exigiría saber qué está pasando, pero estoy muy mareada así que me siento en uno de los taburetes que están vacíos.


    Me pierdo la presentación de Dani a los presentes, porque Alex me tapa la visión cuando se pone delante de mí.


    —¿Estás bien? —pregunta acariciando mi mejilla.


    —Solo un poco mareada. —apoyo mi cabeza contra su pecho y cierro los ojos.


    —No te duermas, será peor. —me dice dulcemente.


    Refunfuño con los párpados pesados y respiro profundamente.


    —Ya nos vamos a casa, nena. —me promete Alex dándome un breve beso. —Ahora vuelvo, no te muevas.


    Oigo como Alex habla con Óscar para que nos vayamos ya.


    Yo veo a Sandra restregándose con otro tío mientras se morrean. Me levanto de mi taburete como puedo.


    —Sandra. —la llamo tocándola desde la espalda. Ella se gira con una sonrisa enorme.


    —¡Eh! ¡Mira, esta es mi nueva amiga Elena! Está saliendo con Alex, que es un capullo integral... —pone los ojos en blanco y veo que ella también está muy borracha. Me rodea con su brazo y quedamos su nuevo ligue y yo uno a cada lado de Sandra. El chico sonríe algo vicioso e intenta rodearme a mí con su brazo para formar un círculo, le doy un manotazo con mi mano y le asesino con la mirada para que no lo vuelva a hacer. —Él se llama... ¿Cómo te llamabas?


    —Sandra, nos vamos ya a casa. —arrastro las palabras, las piernas ya me están fallando.


    —¿Ya? Joder, si acabamos de llegar. —se queja. —Eso es idea de mi primo ¿verdad? —no da tiempo a que conteste porque nos suelta y va hacia ellos.


    —No, pero espera. —la llamo.


    —¿Bailas? —dice el chico cogiendo mi mano cuando trato de seguir a Sandra.


    —No. —intento zafarme de su agarre. Entre que estoy algo mareada por el alcohol y que llevo unos tacones bastante incómodos, cuando él vuelve a tirar de mi tropiezo y me caigo.


    Unos brazos fuertes me levantan del suelo, Alex gruñe sosteniéndome fuertemente a su costado. ¿De dónde ha salido?


    —Piérdete gilipollas, está conmigo. —gruñe. —¿Estás bien?


    —Sí, solo me he tropezado. —asiento y comienzo a reírme.


    —Te he dicho que no te movieras. —me regaña.


    —Siempre me das muchas órdenes. —me quejo mientras andamos hacia los demás, él sonríe. Me quedo observándole embobada.


    Las luces de la discoteca reflejan colores en su cara, sus pupilas están dilatadas por la poca luz. Sus ojos se encuentran con los míos y me sonríe.


    Ya están todos poniéndose sus abrigos cuando nos acercamos a ellos, Óscar mira a Alex inquisitivo, pero no veo qué cara tiene él porque estoy bastante mareada para abrir los ojos durante más de diez segundos.


    —Nena, ¿puedes caminar? —pregunta Alex en mi oído. —Porque sabes que no me importa llevarte en brazos. —veo diversión en su mirada.


    —Sí que puedo, pero poco a poco por favor. —siento que voy a vomitar en cualquier momento y sería bochornoso hacerlo delante de él y su familia. Él se ríe a mi costa, pero no tengo fuerzas para reñirle.


    —Sabes que me gusta ir lento. —dice él en mi oído provocativamente.


    No sé si es por culpa del alcohol o por el calor que siento estando cerca de Alex, pero no tengo ni la mitad de frío que cuando estábamos llegando. Me obliga a ponerme el abrigo y me quejo cuando va a levantarme en el aire.


    —Alex, como me levantes un solo centímetro del suelo voy a vomitar, así que déjame andar en paz. —gruño apoyando la cabeza en su pecho.


    —Vaya, qué buen humor tenemos. —se mofa él apretándome contra su costado.


    Durante el camino Sara no deja de hablar y su voz chirría en mi cabeza. Sandra no para de preguntarle cosas a Marcos que parece divertido por la situación y me pregunto si le han dado alcohol.


    Cuando llegamos al coche me paso media hora, o al menos eso me parece a mí, discutiendo con Óscar para que se siente delante. Él dice que me siente yo porque no estoy bien, cosa que es mentira, totalmente, y yo que se siente él porque es su coche. Al final Alex se enfada y no sé cómo acabo en el asiento delantero.


    Tengo que abrir la ventana porque Alex va a una velocidad bastante perjudicial para mi estado y veo que me mira preocupado, no sé si porque teme que vomite en el coche o porque piensa que voy a morir. Yo creo que voy a morir.


    Me despierto y no sé cuánto tiempo he estado inconsciente, miro a los asientos traseros, ya no hay nadie. Alex pone una mano en mi muslo y me dice algo, pero la música está demasiado fuerte.


    —Baja eso, por Dios. —me quejo apoyando la cabeza en la fría ventanilla.


    —Ya llegamos. —me avisa él haciendo lo que he pedido.


    Sus fuertes manos me ayudan a salir del coche y yo río cuando me tropiezo con mi tacón.


    —Tienes que vomitar, nena.


    —No digas eso. —le suplico poniendo un dedo en mi boca. —solo oír la palabra me revuelve la tripa.


    Él se ríe.


    —Pues ya me explicarás cómo subimos por la repisa hasta tu habitación. —dice cogiendo mi cara con sus frías manos, cosa que agradezco. —¿Quieres que te ayude? Puedo meterte los dedos.


    —Alex, ¿cómo puedes pensar en sexo en una situación así? —digo débilmente. Creo que el solo hecho de pensar que tengo que subir hasta mi habitación me está mareando aún más.


    —Me refería en la boca, para que vomites. —explica él, y noto diversión en su mirada.


    Eso es lo que me basta para que me pegue una arcada, reprimo las ganas de vomitar agarrándome a mi sentido más racional. Tendría que dejarle después de eso, no podría mirarle a la cara si vomitaba delante de él, pero es lo que me pide el cuerpo.


    —Ya está nena. —me calma él pasando su mano por mi espalda. Y es cuando me doy cuenta de que ya estoy vomitando, doblada sobre mí misma, me retira la coleta de la cara.


    Alex está bajando la cremallera de mi vestido y pasa una camiseta por mi cabeza, yo tengo los ojos entornados, no sé ni cómo hemos llegado hasta mi habitación. ¿Estoy en mi habitación?


    —Alex... —susurro.


    —Dime nena. —dice calmadamente.


    —Necesito beber agua y lavarme los dientes.


    —Lo sé, no ha habido manera de que bebas. —dice él señalando el vaso lleno de agua que tengo delante. Lo cojo y me lo bebo poco a poco.


    —No puedo creer que me estés viendo así, mañana me voy a morir de vergüenza. —digo escondiendo mi cara entre mis manos. Él coge mis manos y me obliga a mirarle, aunque veo borroso consigo centrarme en esos ojos que me vuelven loca.


    —No te avergüences, yo también he estado así delante de ti. —me recuerda.


    —Ya. —digo rodando los ojos. —Pero tú no vomitaste encima de mí. —Necesito tumbarme, pero no quiero hacerlo sin haberme lavado los dientes.


    Alex.


    La observo mientras con la mirada desenfocada mira sus manos. No puedo creerme que sienta vergüenza de estar conmigo, he visto a esa chica desnuda en todos los sentidos y he compartido con ella cosas que con nadie más he hecho. Y aquí está, delante de mí suplicándome en silencio que me aleje y la deje sola con su vergüenza. Lo cierto es que sigue estando preciosa. Normalmente la gente, a estas horas de la noche y con todo el alcohol que ella ha ingerido ya estaría horrenda. Pero ella sigue con el maquillaje en su sitio, el rubor de sus mejillas la hace más adorable aún y la camiseta de manga corta que le he puesto, resistiéndome a deleitarme con su cuerpo durante mucho tiempo, le queda incluso mejor que el vestido que ha llevado toda la noche y que le he quitado. Que, por cierto, me he apuntado en mi lista de ropa favorita. Se levanta y me pilla por sorpresa, porque me cuesta reaccionar y seguirla, no sé si va a volver a vomitar, pero sonrío cuando veo que solo intenta lavar sus dientes.


    La miro en silencio desde la puerta del baño, sé cómo se siente y sé que no es capaz de pensar con racionalidad. Veo como esa camiseta blanca tapa, por poco, sus bragas y deja al descubierto sus largas piernas, reprimo las ganas de acercarme y tocarlas, quitar su camiseta y obligarla a gemir mi nombre. Lleva la coleta despeinada y casi deshecha, pero está preciosa igualmente.


    Sus ojos rojos encuentran los míos y me abraza cuando acaba de lavarse los dientes, la aprieto más contra mí. Aún no soy capaz de comprender, como esta chica de ojos verdes me está abrazando en este momento y no está en la cama con Tomás, Dani o incluso sola. Me hierve la sangre al imaginármela abrazando a otro mientras duerme como lo hace conmigo. Ella es mía y yo soy suyo desde el primer día, no concibo que ninguno de los dos pueda estar con otra persona, pero es algo que nunca se me quitará de la cabeza, porque no me la merezco.


    La guío hasta la cama y ella se tumba sin rechistar. Rodeo la cama y me desnudo, quedándome en calzoncillos, me tumbo poco a poco para no despertarla, porque ya está respirando profundamente y me permito sonreír. Entones su brazo me busca a tientas y apoya su cabeza en mi pecho.


    —Alex. —suspira. Tardo un segundo en decidirme en contestar, no sé si lo ha dicho en sueños o quiere hablar.


    —Dime nena. —Sé que le encanta que la llame así, aunque a veces arrugue la nariz divertida cuando lo hago.


    —Te quiero. —dice claramente, y yo sin poder evitar sonreír acaricio su pelo.


    —Y yo a ti.


    Me despierto sudando totalmente enredado con ella, tengo la cabeza apoyada en su estómago y una de sus manos está sobre mi rostro. Me incorporo ligeramente para mirarla. Tiene los ojos aún cerrados y su pecho sube y baja lentamente.


    Pongo mi dedo en su nariz y le doy un par de golpecitos, ella la arruga y frunce el ceño revolviéndose en la cama. Me muerdo el labio para no reírme y paso el mismo dedo por sus labios, ella gimotea.


    —Buenos días. —digo en su oído, ella me ignora y sé que se hace la dormida.


    Doy un breve beso en sus labios y veo como sus comisuras se curvan ligeramente, pero sigue sin moverse, así que meto una de mis manos por el edredón y llego hasta su muslo. En el momento en el que mi mano toca su muslo por encima de la rodilla sus ojos se abren de golpe. Sonrío divertido y ella me devuelve la sonrisa con cara de dormida.


    —¿Cómo te encuentras? —pregunto dando un beso en la base de su garganta.


    —Bien. —dice con la voz medio afónica. —Oh Dios, lo que me faltaba; estar afónica. —se queja mirando al techo.


    Mi boca viaja hasta su barbilla.


    —Es lo que tiene cogerse un pedo a base de champán y luego Jagger y Red Bull, mi amor. —me burlo imitando el tono de su voz como cuando yo estaba en su misma situación semanas atrás y ella había cuidado de mí.


    —Idiota. —sonríe tapando su cara con sus manos. —Necesito ir al baño. —dice después de que me vuelva a tumbar sobre su pecho.


    —Oh, ¿vas a volver a vomitar? —me río de ella.


    —No, tengo que hacer pipí. —se levanta y yo me río entre dientes.


    —No sé por qué no dejo de tener déjà vu de ayer noche. —Elena gruñe. —Por cierto, creo que a partir de ahora te voy a obligar a que lleves esas camisas estando yo presente. —digo desde la cama aún y la oigo reír.


    —¿Qué vamos a hacer hoy? —pregunta bostezando y estirándose mientras camina hacia mí. Todos mis sentidos se ponen alerta cuando la veo acercándose con el pelo alborotado, los ojos entornados y media sonrisa en su cara.


    —Es navidad. —comunico tirando de ella hacia mi regazo. Se queda pensativa. —¿qué?


    —Nada. —dice ruborizándose.


    —Dímelo. —exijo.


    —Es solo que me acordaba de tu regalo. —yo me quedo pensativo. ¿Se refiere al collar, al sexo que en secreto me había prometido u otra cosa? —El que te compré. —explica—.


    —¿El vestido azul? —, sonrío maliciosamente pasando mis manos por sus muslos desnudos—.


    —¡No! —ríe ella dando un beso en mi mejilla, suavemente.


    —¿Entonces qué es?


    —Te compré unas cosas, pero ahora que lo pienso es una tontería. —se pasa los dedos distraídamente por el collar que yo le regale. Sonrió al ver que lo lleva. —puedo darte otro regalo. —dice besando mi cuello. Tengo que agarrarme a toda mi fuerza de voluntad para no arrancarle la camiseta que me pertenece y averiguar qué regalo es ese.


    —Enséñamelo. —pido apartándola de mí ligeramente.


    —No, —musita débilmente. —es que...


    —¿Quieres que lo busque yo? —amenazo.


    —Está bien. —suspira levantándose. Miro su culo cuando se agacha para cogerlo de dentro del armario y le sonrió cuando me mira. Pone una caja azul sobre mi regazo y se cruza de brazos mirándome nerviosa.


    —Siéntate conmigo. —pido apartando la caja y ofreciéndole mi regazo. Ella se sienta en mis piernas como le he dicho.


    Abro la caja y noto como ella me mira para analizar mi expresión, así que voy con cuidado al sacar el primero.


    —¿Un CD? —alzo una ceja mirando su boca.


    —No es lo que piensas— abre los ojos cuando adivina lo que pienso. —mira la portada.


    —"Tú en canciones" —Leo en voz alta, ella esconde la cara entre sus manos y yo las retiro.


    —Son canciones que me recuerdan a ti. —admite con un hilo de voz. —a nosotros.


    —Déjame tu ordenador. —le suplico. Necesito oírlo.


    —No, escúchalo en tu casa. —gimotea.


    —Podría ir al coche y... —ella interrumpe mis cavilaciones.


    —Cuando estés lejos, muy lejos de mí, la escuchas. —me ruega.


    —Está bien.


    Abro la siguiente caja, es alargada. Saco la corbata de colores azules y blancos que hay en su interior. La miro alzando una ceja. Aunque estoy algo aterrado, espero que no sea una indirecta para que cambie mi forma de vestir, porque no me gustaría hacerlo y no creo que lo hiciese.


    —Sé que este cuatrimestre tienes prácticas. —me explica— Y también sé que no te gusta llevar corbatas. Pensé que si te regalaba una... sería menos malo. —se encoge de hombros y yo sonrío.


    —Vaya. —digo asombrado y tocando la tela de la corbata, por lo menos cuando me pusiese esa mierda de clases me acordaría de ella. Sonrío.


    La siguiente caja es más grande y pesada. Saco una cámara de ella. Una polaroid. Vaya, cómo mola.


    —¿Te gusta? —se apresura a preguntar. Eso le ha tenido que costar un ojo de la cara, pero evito el cabreo que empieza a manifestarse dentro de mí solo para no herir sus sentimientos. —Puedes canalizar tu ira en el arte. —dice ella sonriendo ahora. Su sonrisa me contagia otra a mí.


    —¿Mi ira? —pregunto divertido. —Puedo fotografiarte a todas horas. —digo toqueteándola para averiguar cómo funciona.


    —¡No! A mí no, odio las fotos. Puedes fotografiar paisajes, animales... —dice riendo.


    —No veo ningún paisaje ni ningún animal aquí. —digo alzando una ceja. —Déjame probarla. —ruego mirándola.


    —No. —dice demostrándome una vez más que es muy cabezota. —Hazte una a ti mismo.


    —¿Vamos a discutir sobre esto toda la mañana? —bufo fingiendo cansancio.


    —Nos hacemos una, juntos, y no hay más que hablar.


    —Yo no me hago fotos. Nunca. —niego.


    —Pues te quedas sin cámara. —dice intentando arrebatármela de las manos, pero la alejo.


    Pienso en la idea de tener una fotografía con ella. Odio las fotos y parece que ella también. Pero ver cómo queda mi cara, tosca y ruda junto a la suya pura y dulce no me parece tan mala idea.


    —Está bien. —cedo. Sus ojos brillan e intenta ocultar una sonrisa. Se sienta mejor en mi pecho, apoyando la espalda en él. Junto mi cara con la suya y alargo los brazos para tomar la fotografía.


    No consigo ver su cara, así que pulso el botón y a los pocos segundos un cuadrado pequeñito cae de ella aún negra. Poco a poco se va aclarando y deja ver solo nuestras frentes y la ventana que tenemos detrás. Ella suelta una carcajada mirando la foto y yo río al oír esa melodía tan hermosa, así que vuelvo a alargar los brazos esta vez calculando mejor las distancias y aprieto el botón de nuevo pillándola por sorpresa y otra foto sale. Ella me mira y luego la coge. Sale mostrando su dentadura perfecta y mirando nuestra foto fallida. Yo salgo mirándola a ella con una sonrisa.


    —Toma. —dice dándomela, sé que se la quiere quedar, pero ya haré algo para conseguir otra para ella.


    La cojo y la guardo en mi cartera. Cuando levanto la vista veo que me está mirando, así que cojo su cara para darle un beso. Sus suaves labios se abren dándome paso y se aprieta más a mí. Cuando hace eso me vuelve loco. Meto la mano por dentro de la camiseta y la poso en su cintura, ella exhala en mi boca.


    

  


  
    


    Capítulo 51; Quiero verte


    —No. —susurra ella. Sonrío en su boca. Siempre es lo mismo, ella dice que no y yo la ignoro, luego me vuelve a besar y acaba diciéndome que sí. —Te he dado a elegir entre los dos regalos y ya has elegido. —dice levantándose. —Lo siento. —me dedica una sonrisa traviesa y con deseo. Sé que se está haciendo la dura.


    —Ese no era el trato. —me quejo tirándome hacia atrás en la cama. —Si me lo hubieses dicho así me lo hubiese pensado. —gimoteo mirándola desde abajo.


    Ella sonríe, me levanto para acercarme, pero retrocede mirándome divertida.


    —No voy a hacerte nada. —miento. —Solo quiero agradecerte por el regalo. —doy un paso más y quedo muy cerca de ella. Ella me mira, sus pupilas están dilatadas mirando mi boca y luego mis ojos, veo deseo en ellos.


    —Pues vamos a la fiesta. —dice cuando estoy acercándome para besarla. Retrocedo como si me hubiese empujado y aprieto la mandíbula. ¿Por qué coño tiene que decirme esto ahora? Si quiere cabrearme lo ha conseguido.


    —Ni hablar. —digo dándome la vuelta para no ver su cara.


    —Vamos. —lloriquea abrazándome desde la espalda. —Solo un ratito, no vamos a quedarnos todo el día aquí...


    —¿Por qué no? —rujo intentando darme la vuelta, pero no me deja, me aprieta más en su abrazo.


    —Porque nos volveríamos locos. —susurra bajando sus manos por mi abdomen. Me tenso bajo su toque y casi puedo verla sonreír.


    —¿Más?


    —Mucho más. —dice llegando hasta el borde de mis calzoncillos. Contengo el aliento cuando su pequeña mano se adentra por ellos.


    —Elena... —gimo cuando me agarra la polla.


    —¿Iremos? —abro los ojos ante su chantaje.


    —No.


    —Por favor. —ruega abrazándome más hacia ella con su brazo libre. —solo un ratito.


    Hago que me suelte y me giro para besarla contra su armario. Ella gime cuando me hago con el control de la situación y la estrecho contra mí acariciando la cinturilla de sus bragas.


    —Puedo... —gime. —ponerme el vestido que tú quieras. —sigue intentando convencerme mientras beso su cuello.


    —Está bien, pero deja de hablarme de esa maldita fiesta de una vez. —gruño preso de mi deseo. Sé que luego me voy a arrepentir, pero ahora solo quiero oírla gemir.


    Ella sonríe sintiéndose claramente vencedora así que muerdo su labio inferior, cosa que hace que sonría más aún. Me siento en la cama y ella se sienta a horcajadas sobre mí. Se restriega contra mi paquete. Dios, es muy mala. Me trago una maldición y aumento la fuerza del beso. Llego hasta su mandíbula y me separo de su cuello para quitar su camiseta. Jadeo cuando veo su simple sujetador negro aprisionando sus tetas, así que me apresuro a desabrocharlo. Ella tiene los ojos cerrados, la observo cuando los entorna para mirarme. Adoro sus ojos y como me mira de esa manera, como si quisiese todo de mí y yo pudiese dárselo. La tumbo sobre la cama y meto mi mano por sus bragas, ella gime tirando la cabeza hacia atrás y me acerca para que la bese. Muevo mis dedos muy lentamente torturándola y busco el punto exacto en el que sé que va a volver a gemir, solo yo sé dónde tocarla para que lo haga y eso me encanta.


    —Alex. —dice con la voz entrecortada.


    —¿Sí? —me hago el tonto parando los movimientos y mirándola.


    —No pares. —dice con terror en la mirada.


    —Vale, nena. —la obedezco volviendo a mover mis dedos. Sonrío cuando se me ocurre acelerar las cosas y meto uno de mis dedos en su interior. Ella suspira y se aferra más hacia mí. —¿Te gusta?


    Ella tiene la boca entreabierta y los ojos cerrados de placer. Ya sé la respuesta.


    —Nena, dímelo. ¿Se siente bien?


    —S—sí... se siente... muy bien. —gimotea levantando las caderas.


    Oírla gemir hace que me decida a dejarla de torturar, me aparto de encima de ella y me pongo uno de los condones que tenía en la cartera.


    Ella me mira expectante y es la imagen más perfecta que he visto nunca. Me recibe abrazándome y yo tras torturarla durante unos segundos más me introduzco en su interior con facilidad. Sus uñas se clavan en mi piel haciéndome gemir en su cuello. Sus piernas se cierran abrazándose a mi cintura y de repente me clavo más adentro.


    —Joder. —exhala ella. Yo me detengo y la observo alerta.


    —¿Qué pasa?


    —Nada. —ella se ruboriza. —Es solo que... lo he notado más adentro.


    —¿Y eso está bien?


    —Sí. —dice moviendo sus caderas contra mí. —Muy, muy bien.


    Sonrío volviéndome a mover y besándola.


    —Maldita sea. —gruño cuando ella vuelve a mover sus caderas impaciente. Si sigue haciendo eso... Me encantaría verla sobre mí, tomando el control, pero es demasiado pronto y no tiene confianza suficiente como para hacerlo, así que me lo apunto como futura fantasía. Elena muerde su mano y cierra los ojos para no gemir muy fuerte, pero, a diferencia de otras veces, retiro la mano de su boca para oírla.


    —Alex. —gime ella apretando sus piernas más a mí alrededor mientras yo sujeto sus manos a su lado para que no se tape.


    —Quiero verte nena. —jadeo en su oído, ella se estremece y me muevo más rápido. Su cara se crispa y gime mi nombre una vez más a la vez que yo lo hago también.


    —Dios... mío. —suspira ella con una sonrisa de satisfacción en su boca. Me da un breve beso y sus piernas se aflojan.


    Elena.


    Observo como los músculos de Alex se contraen mientras se pone su camiseta. Aún estaba medio adormilada por su culpa. Encojo las piernas en mi regazo y apoyo la barbilla en mis rodillas.


    —¿Qué quieres comer? —pregunta él sin mirarme, mientras se pone unos pantalones.


    —Me da igual. —me encojo de hombros, no sé qué hora es, pero tengo hambre. —Pasta, me apetece pasta.


    Él se gira para mirarme con sus ojos divertidos.


    —Pasta. —repite él. —Está bien, ya veré qué puedo hacer,


    Es entonces cuando me doy cuenta de que se está vistiendo.


    —¿Qué? ¿Te vas? —me despierto de inmediato aterrorizada.


    —A comprar algo para comer. —explica él.


    —Pero es navidad. —me quejo. —Está todo cerrado.


    Se suponía que hoy la comida de navidad la organizaba Amalia en su casa, pero Alex me había convencido para que no fuésemos. Yo había accedido para que nos quedásemos porque pasar las primeras Navidades juntos, no me desagradaba para nada.


    —Sé lo que hago. No te he convencido de que nos quedemos en casa para permitir que comas cualquier mierda, voy a prepararte un plato que vas a alucinar. —dice acercándose a mí con una sonrisa. La cama se hunde bajo su peso al apoyar sus brazos a cada lado de mi cuerpo, queda muy cerca de mi cara.


    —Quiero que te quedes conmigo. —susurro en su boca.


    —No se puede tener todo en esta vida nena, ya me tienes a mí. —musita divertido y muerde ligeramente mi labio inferior.


    —Menudo creído... —suspiro apartándole de mí y privándome de sus besos. —Voy a ducharme. —me deshago del edredón que me tapa, y cae al suelo. Veo como me mira de arriba a abajo y traga saliva.


    —Me voy. —se apresura a decir sin mirarme. —Luego me lo vas a pagar. —me amenaza saliendo por la ventana.


    —Está muy bueno. —le alabo. Él me sonríe.


    —Lo sé. —se mete un trozo de lasaña en la boca. Está muy callado.


    —¿Por qué estás tan callado? —Quiero saber.


    —Solo estoy pensativo.


    —Y en qué piensas.


    Me estoy empezando a poner nerviosa.


    —En ti, obviamente. —no veo sorna en su mirada, así que sonrío complacida. —y en la fiesta.


    —Oh. —musito mirando mi plato.


    —¿Por qué quieres ir?


    —No sé. —me encojo de hombros. —Hace mucho que no voy a una fiesta, y sé que eran tus amigos.


    —¿Tiene algo que ver Dani en tu interés por ir?


    —No, claro que no. —niego. —Pero no quiero que pierdas amistades por mi culpa.


    —Eso no son amigos ni nada. —dice enfadado. —Si no voy con ellos ahora es porque ya no lo necesito. —yo me quedo callada. —Pero iremos si es lo que quieres. —dice al fin.


    —Gracias. —me levanto para colocarme a su lado. Él pasa un brazo por mi cintura y sigue mirando su plato. —¿Vas a estar de morros? —hago un puchero imitándole y rozando mi nariz con su mejilla.


    —No. —suspira rendido. Sus ojos se encuentran con los míos.


    —Pues sonríe un poco. —pido sonriendo, él aparta la mirada y yo estiro su moflete para que sonría. Al final acaba sonriendo y sentándome en su regazo.


    —Te quiero mucho, lo sabes ¿verdad?


    —Claro que sí. —sonrío.


    Su boca busca la mía y yo le beso. Él inspira mientras alarga el beso y pasa sus manos por mis piernas aún desnudas, Alex no había dejado que me pusiese pantalones, y yo estaba encantada, claro.


    —¿Quieres que vayamos a ver a Corina?


    —Sí. —sonrío.


    —¿Puedes alegrarte un poco? —me quejo mientras cepillo mi pelo ya por la noche después de haber estado toda la tarde con Corina y estábamos preparándonos para la fiesta.


    —Estoy contento, muy contento. —me dedica una sonrisa falsa desde el espejo.


    —¿Por qué no le dices a Sandra y a Óscar que se vengan? Así por lo menos... —dejo la frase en el aire.


    —Ya se lo he dicho, les pasaremos a buscar ahora.


    —Claro, que Óscar no tiene el coche. —digo empezando a ponerme rímel, cuando voy a preguntar si a Óscar no le importa estar esperando y que le robemos el coche, él tartamudea ligeramente y me interrumpe.


    —¿Por qué te maquillas? No lo necesitas.


    —No lo sé, supongo que para estar guapa.


    —No lo necesitas. —repite él y yo sonrío.


    —Ya. —me giro para mirarle.


    —En serio, eres guapa y ni siquiera tienes que esforzarte, no sé por qué ensucias tu preciosa cara con esa mierda. —suelta cogiéndome de la cintura. Mi corazón se acelera porque ha dicho "preciosa".


    —Si quieres me lo quito. —murmuro provocativamente acercándome a su boca.


    —Ya lo tienes puesto. —se encoge de hombros.


    —Voy a lavarme los dientes. —digo dándole un breve beso en los labios. —y a acabar de vestirme.


    —Puedes vestirte delante de mí. —se queja.


    —Creo que si me vistiese delante de mí acabaría con menos ropa de la que tengo. —me mofo y él suelta una carcajada.


    Veinte minutos más tarde todavía no estoy lista, Alex no para de decirme que soy una tardona y me está poniendo muy nerviosa. Me miro en el espejo del baño una vez más, llevo unos pantalones etilo leggins, negros ajustados y una blusa color granate escotada.


    —Nena... —empieza él con tono serio cuando salgo. Está apoyado en la pared con los brazos cruzados. Abre los ojos cuando me mira de arriba a abajo. —¿Vas a ponerte eso? —le pillo mirando mi trasero cuando me giro para ver su expresión.


    —No, es mi ropa de estar por casa. —digo rodando los ojos y pasando las cosas de un bolso a otro.


    —Muy graciosa... —dice débilmente. —Nena... —repite.


    —Dime. —musito sin mirarle yendo de un lado a otro.


    —Tengo que hablar contigo.


    —¿Y tiene que ser ahora? —le miro, tiene cara de preocupación, pero sé que quiere distraerme para que no vayamos a la fiesta.


    —Preferiría que sí. —murmura.


    —Oh, ¡qué propio de ti! —digo cabreada. —Sabes que me hace ilusión y quieres hablar justo ahora, ¿de qué Alex? ¿De por qué no nos quedamos aquí toda la noche? —me doy cuenta de que he sido muy brusca, él tiene la mandíbula tensa y me mira duramente. —Solo quiero ir un rato. —suavizo mi voz acercándome a él. —Solo un rato, y si no nos gusta nos volvemos. —prometo. Él va a abrir la boca para decir algo, pero inspira y dice:


    —Está bien, te espero abajo. —dice sin más dejándome allí sola.


    Me quedo sin habla durante unos segundos y las lágrimas amenazan con precipitarse. Pero no puedo hacer eso, tengo que conseguir que a Alex se le pase el cabreo. Acabo de arreglarme y salgo por la puerta para reunirme con él.


    Me abrazo a mí misma buscando el coche de Alex, o bueno, de Óscar. Me hace luces desde la oscuridad, pongo los ojos en blanco y me dirijo hacia él. Me abre la puerta desde dentro y la luz ilumina su cara. Parece que está nervioso y enfadado así que me mentalizo para una discusión.


    —Alex... —empiezo entrando en el coche. —No quiero que... —sus manos me agarran la cara y me besa con sentimiento, necesidad y algo de dolor. Veo miedo cuando me separo de él y le miro a los ojos. —¿Qué te pasa?


    —Nada, —suspira. —Es solo que lo siento, sé que te hace ilusión y no quiero cagarla con mi mierda.


    Mi mirada se dulcifica y le vuelvo a besar poniéndome encima de él. Alex respira pesadamente cuando paso mis manos por su pecho y le beso.


    —Te quiero. —susurro en su oído, él se estremece y me abraza aún más fuerte. Escondo la cabeza en su cuello y él me abraza de nuevo.


    —Nunca te he visto con estos pantalones. —murmura pasando su mano por mi muslo lentamente.


    —Hace mucho que no me los pongo. —entorno los ojos cuando sube la mano y sonrío.


    —Pues deberías ponértelos más a menudo, te hacen un culo... —río y él se contagia de mi sonrisa. —Creo que esta noche voy a acabar a hostias con alguien. —suspira.


    —Esperemos que no. —sonrío en su boca.


    —Vamos, ya llegamos tarde. —musita entre beso y beso. —Y esto reduce mis ganas de ir. —dice refiriéndose a nuestra cercanía.


    Lo cierto es que ahora me apetece abrazarme a él y no soltarme. Estar en la cama y.... pero no puedo cambiar de opinión ahora o nunca me tomará en serio de nuevo. Me siento en mi sitio y Alex arranca.


    Óscar y Sandra se suben al coche, y respiro aliviada porque Sandra comienza a hablar de todo un poco y alivia la tensión que parece haber entre Alex y Óscar.


    Alex no deja de destrozar mi mano mientras recorremos el jardín para llegar a la casa. Sandra discute con él para que me suelte de una vez y yo no digo nada cuando me arrastra hasta la pista.


    —Necesito alcohol. —admito chillando en la oreja de Sandra. Ella sonríe y comienza a andar hacia una barra improvisada. La sigo y me sirvo un cubata bastante cargado.


    —Vaya, —silba Sandra apoyándose en la barra. —¿Problemas? —dice bebiendo de su vaso.


    —No. —digo bajando la mirada. —Alex no quería venir aquí. —me encojo de hombros. —¿Dónde está por cierto?


    —¿A quién le importa? —sonríe. —Estará por ahí con mi primo, no te preocupes.


    —Bien, vamos a bailar. —digo bebiendo un último trago y cojo su mano.

  


  
    


    Capítulo 52; Está loco por ti


    Una película de sudor está empezando a formarse por todo mi cuerpo, ya llevo más de media hora sin tener señales de vida de Alex y eso me inquieta un poco. Confío en él, o al menos eso creo, pero no saber dónde está me pone nerviosa. Sandra me pide que la acompañe a fumar fuera, cosa que pienso que me vendrá bien porque así tomaré algo de aire fresco.


    —Qué calor, Dios mío. —suspira Sandra sacando tabaco de su bolso para liarse un cigarro. —¿Quieres?


    —Qué va, yo no fumo. —rechazo sentándome en los escalones de la entrada.


    La gente chilla y canta, otros se dan el lote en la oscuridad de la noche sin importarles quién les pueda ver.


    —Vaya, has venido. —levanto la cabeza para encontrarme con los ojos de Dani, me tenso de inmediato, pero el alcohol me tiene atontada.


    —Sí, al final hemos decidido pasarnos. —Dani toma asiento a mi lado sin preguntar. —Ella es Sandra, la prima de Óscar.


    —Nos conocemos. —dice Sandra mirándole a él y luego a mí.


    —¿Ha venido Alex? —dice ignorándola.


    —Sí.


    —¿Y dónde está? —pregunta este mirando tranquilamente a nuestro alrededor. Creo que no es consciente de lo furioso que se podría poner Alex si le viese aquí a mi lado.


    —Con Óscar, han ido a hablar con unos amigos suyos. —miento.


    —Ahora vuelvo, Elena. —me dice Sandra, la miro con pánico. —Voy a buscarlos, no te muevas.


    —Vale. —digo resignada.


    —Otra vez solos. —se burla Dani.


    —¿Otra vez? —levanto una ceja.


    —¿Te gusta la casa? —me ignora. Un chico pasa por su lado y Dani le para para quitarle sus bebidas, a él no parece importarle. Me tiende una bebida que dudo en coger, pero que al final acepto y bebo. A falta de Alex bueno es el alcohol.


    —Es bonita, y.... grande.


    —¿Quieres que te la enseñe?


    —No. —digo de inmediato.


    —No voy a morderte, sé que estás con Alex, aunque claro si es porque no te deja... —empieza él.


    —Está bien, vamos. —digo levantándome del suelo.


    No tengo por qué preocuparme, Alex no está por ningún lado, así que no tiene derecho a enfadarse si me ha dejado sola.


    —Estos pantalones te favorecen. —comenta cuando vamos por un largo pasillo. Me retraso para que vaya delante de mí y le asesino con la mirada, pero él ríe.


    —Camina. —ordeno.


    —Y esta es mi habitación. —dice abriendo con la llave la última habitación que nos quedaba por ver. Lo cierto es que casi no prestaba atención, solo buscaba a Alex, que no está por ningún lado.


    —Qué bonita. —asiento quedándome en el marco de la puerta reacia a entrar. —Oye. —digo cambiando de tema completamente. —¿Está tu hermana en la fiesta?


    Sus ojos se clavan en los míos de repente.


    —Sí, claro ¿por qué?


    —Por saber. —me encojo de hombros y bebo de mi copa. Mis alarmas se han disparado, no quiero relacionar la ausencia de Alex por horas con la presencia de Tania en esa fiesta. Empiezo a caminar por el pasillo y le oigo cerrar antes de seguirme.


    —Elena... —camina para ponerse a mi altura. —Tengo que preguntarte algo.


    —Pregunta. —digo sin dejar de caminar.


    —Espera, para un segundo. —coge mi brazo y me coloca frente a él. —Verás. —suspira. —Sé que no me conoces, y creo que ni siquiera te gusto. Pero me preguntaba si te gustaría ir a cenar algún día. Una cita normal, te recogería y te devolvería a tu residencia a una hora decente, pagaría la cena y te haría reír. Una cita normal. —repite. Me he quedado sin palabras porque era lo último que me esperaba que me dijese. —No te pienses que le suelo pedir esto a todas las chicas que conozco. —se ríe nervioso. —Pero me gustaría conocerte mejor, no eres como las demás, eres...


    —¿Diferente? —suelto en una carcajada. Ni siquiera soy consciente de lo que está pasando y la palabra me ha salido sin yo quererlo.


    —No. Interesante. —me coge del brazo de nuevo para que le mire a los ojos. No se están riendo de mí como los de Alex hacen a veces.


    —Dani, yo... —empiezo poniéndome seria. —Alex. —exhalo.


    —Es solo una cita. —tuerce la cabeza y se queda pensativo, como si se debatiese por dentro. Al final suspira. —Con todos mis respetos, Alex no te quiere, solo está contigo por diversión. Sé lo que te dice y lo que piensas, pero es todo mentira.


    —Eso no es verdad. —digo enfadada así que me intento dar la vuelta él se pone delante impidiéndome el paso.


    —Elena, créeme, hay muchas cosas que tú no sabes y que me aseguran que él no te quiere.


    —Tú no sabes nada. —espeto—.


    —¿Dónde está Alex ahora? ¿Dónde estuvo ayer toda la tarde mientras tú y yo estábamos juntos? —se me eriza la piel cuando dice "juntos" y mi corazón se desboca cuando me doy cuenta de que no sé dónde estuvo realmente.


    —N-no lo sé. —titubeo. —Pero seguro que hay alguna explicación.


    —¿De que esté con mi hermana? —alza una ceja.


    Se me cae el alma a los pies.


    —Eso no es verdad. —me niego a creer.


    —Elena. —su voz fuerte y segura hace que me gire. Ahí está Alex, si pudiese echar fuego por sus ojos, lo estaría haciendo en ese momento, pero no me mira a mí, mira a Dani. —Ven aquí. —dice ahora mirándome a mí. Entorno los ojos y frunzo el ceño, creo que a veces se le olvida lo que opino de las órdenes.


    —¿No ves que estamos hablando? —Dani pincha.


    —Voy a buscar a Sandra. —suspiro cansada, pero Alex me impide el paso.


    Sus ojos me miran preocupados, porque estoy muy cabreada. No puede desaparecer toda la noche y luego exigirme que me lance a sus brazos solo para marcar territorio con Dani, no soy de esas chicas y creía que él lo sabía.


    —¿Me dejas pasar? —insisto sin mirarle, él se queda quieto y callado unos segundos hasta que levanto la visa y le miro. Suspira y se aparta.


    Bajo las escaleras a toda prisa mientras oigo cómo hablan, pero no entiendo qué dicen. Veo el pelo negro de Sandra en la puerta de la entrada agarrada de la mano de un chico moreno y alto.


    —Oh Dios, Elena, te he estado buscando por todos lados. —dice aterrorizada. —¿Dónde estabas?


    —Por ahí.


    —Has encontrado a Alex. —No lo pregunta.


    —Más o menos. —la mirada de Sandra se desvía de mis ojos y se posa en alguien detrás de mí, así que intuyo que Alex está allí.


    —Elena, ¿podemos hablar un segundo? —cuando me giro veo que tiene los dientes apretados y está controlándose para no chillar y tirar cosas al suelo. Sé que está enfadado por haberme encontrado con Dani porque me ha llamado por mi nombre, porque me está gritando en silencio y porque su ceño está fruncido.


    —Ahora no. —digo y fuerzo una sonrisa solo para que no montemos un numerito de los nuestros allí en medio. —Me lo estoy pasando bien. —miento. Él da un paso hacia mí, pero Sandra le coge del brazo y comienza a hablar con él.


    Salgo al frío de la noche, Óscar está apoyado en un murito mirando su copa. Por primera vez me alegro de verle. Bueno, no por primera vez, pero me alegro de todas maneras.


    —Hola. —saludo. —¿Puedo?


    —Sí, claro. —dice apartándose para que me apoye yo también. —Alex te estaba buscando. —dice sin interés.


    —Lo sé. —sus ojos se encuentran con los míos y asiente.


    —Habéis discutido. —intuye.


    —No, pero lo haremos cuando estemos solos. —digo cansada.


    —Pues ríñele bien. —sonríe él. —Seguro que se lo merece.


    —¿Por qué no le defiendes? Alex siempre lo hace contigo.


    —No puedo defenderle toda la vida, hay cosas que, aunque sea mi mejor amigo, no puedo aceptar.


    —¿Qué cosas? —pregunto nerviosa.


    —No me corresponde a mi contártelas, supongo que algún día toda esta mierda explotará. —dice utilizando un lenguaje que nunca le he oído antes.


    —Elena. —interrumpe Alex, levanto la vista para verle allí algo más calmado, me mira suplicante.


    —Yo voy adentro. —Óscar tira su vaso al suelo y se va sin siquiera mirar a Alex.


    El silencio reina entre nosotros, no sé qué pasa exactamente por su cabeza y si su mirada es de miedo por mi enfado o cabreo por haber estado con Dani.


    —¿Por qué Óscar está enfadado contigo? —inquiero.


    —Cosas nuestras. —dice con la mandíbula tensa y eso me duele.


    —Bien. —suspiro y me dispongo a dejarle atrás.


    —Elena. —se apresura a ponerse delante de mí y me abraza, me remuevo en su abrazo aprisionador porque no me lo espero para nada y es lo último que me apetece hacer en este momento. Su calor me enciende y me impide pensar con racionalidad. —Te dije que no volvieses a estar con él a solas. —susurra aún en mi oído. Levanto mis manos para apartarle de mí, pero él me abraza con fuerza pegándome a él.


    —No tienes derecho a exigirme que no hable con él cuando has estado desaparecido toda la noche. —mascullo intentando apartarme de él. Sus ojos centellean con rabia.


    —He estado con Óscar toda la noche. —se excusa él.


    —Mentira, has estado con Tania. —no lo sabía seguro, pero iba a utilizar psicología inversa para que dijese la verdad.


    —¡Pero estábamos hablando! —alza la voz él. Le empujo por confirmar mis sospechas y evito llorar, si Dani decía la verdad en eso quiere decir que también tiene razón en muchas otras cosas.


    Cojo aire profundamente y opto por herirle, y no chillarle.


    —Bien, pues yo he hecho exactamente lo mismo con Dani que tú con Tania. —sonrío amargamente. —Si tú no has hecho nada malo, entonces yo tampoco. —Su cara se desencaja. —Así que ahora voy a volver a la fiesta a disfrutar con mis amigos. —me deshago de él y comienzo a andar.


    —¿Tus amigos? ¿Qué amigos? —dice cruelmente a mis espaldas.


    —Eres un gilipollas. —escupo evitando que mis lágrimas salgan y huyendo de él.


    —Elena, no, no. —oigo como corre detrás de mí, así que corro yo más. Unos chicos se interponen entre nosotros, hablando de no sé qué fiesta de no sé qué día.


    El humo del tabaco, el sudor y la música fuerte me aturden al entrar en la casa.


    —¡Eh! Mi primo me ha dicho que estabas aquí y te estaba buscando. —Tomás me saluda y me da un abrazo, pero cuando se va a separar le aprieto contra mi hundiendo la cabeza en su pecho. —¿Qué pasa? —pregunta abrazándome, yo niego con la cabeza. —¿Qué te ha hecho?


    —Nada. —digo queriendo defenderle, aunque no sé exactamente por qué. —No quiero hablar de esto ahora, vámonos a bailar. —tiro de él justo cuando Alex entra por la puerta y me asesina con la mirada.


    Presento a Tomás y a Sandra cuando llegamos hasta ella, que está donde el mogollón de gente bailando sola. Sonrío cuando comienza a hablarle a Tomás como si le conociera de toda la vida, con Sandra era imposible sentirse incómodo.


    Estoy harta del primo de Tomás, de Alex, de Tania. ¿Allí todos estaban emparentados o qué? Parecía el objetivo de burla de todos ellos y me estaba empezando a cansar.


    —¿Has hablado con él? —me pregunta Sandra al oído chillando. Niego con la cabeza y sonrío antes de beber de un vaso que ha llegado a mis manos no sé cómo.


    Me quedo bailando allí con Sandra, Tomás no baila porque intuyo le da vergüenza, y se disculpa para irse al cabo de los minutos. Sandra sube mi blusa sugerentemente mientras sonríe pícaramente mientras bailamos juntas y noto la mirada clavada de los chicos de nuestro alrededor, pero poco me importa. Me doy cuenta de lo atrevida que es, cosa que ya sabía, pero me siento cómoda con ella cuando me da vueltas y me hace sentir deseada y más sexy por los demás. Corina y yo solíamos bailar de esa manera, con esa complicidad y esa compenetración. Intento alejar el bajón de pensar lo mucho que me gustaría que estuviese conmigo y no tumbada en una fría camilla de hospital. Sandra tira de mí acercándome a ella cuando un chico se acerca a mí para restregarse, le sonrío agradecida y retiro el pelo de mi cara antes de seguir bailando.


    —Estoy muerta. —admite Sandra en mi oído. —¿Vamos fuera?


    —Yo me quedo. —digo sin dejar de bailar.


    —Pues entonces yo también. —se encoge de hombros Sandra. —Estás borracha y no sé si te has dado cuenta de que hay por lo menos cinco tíos esperando para atacar. —bromea cuando ve mi mirada de desconcierto por querer quedarse. —Alex se pondría... furioso se queda corto. —me explica haciéndome una seña con la cabeza, sigo la dirección de su mirada y me topo con la de Alex que me está observando fijamente. Trago saliva.


    —Bueno. —me encojo de hombros. —Siempre puede irse con Tania o alguna de sus amiguitas. —digo sin pensar.


    —Oh, vamos, está loco por ti. —rueda los ojos.


    —¿Cuánto lleva allí?


    —Pues bastante. —se ríe. —Estoy viendo desde aquí como su vena del cuello se hincha y temo por la vida de todos los chicos de esta fiesta.


    — ¡Hala! —exclamo riéndome.


    Alex


    La observo reír a carcajadas y, aunque no oigo la melodía por culpa de la horrible música, me la imagino y eso hace que me relaje un poco. Pero sigo cabreado, que se haya negado a hablar conmigo y luego se restriegue de esa manera con Sandra para proporcionar un entretenimiento gratuito a todos los gilipollas de la sala, me enfurece, y más sabiendo que ella sabe cómo me pongo con estos temas y sin mencionar que ha estado aceptando copas de cualquier tío que se la tendía, menos mal que he estado controlando todas y cada una de ellas. Bufo y aprieto los dientes porque tengo ganas de destrozarle la cara al primero que pase por mi lado, o al próximo que ponga su mirada en su culo. Sandra ha entendido mis indirectas visuales para que la saque de allí, pero me ignora completamente.


    No me había dejado explicarle nada y sentía que cada vez la bola se estaba haciendo tan grande que iba a ser incapaz de taparlo por mucho más tiempo. No entiendo su necesidad de tener que venir a esta maldita fiesta, nos estaba yendo bien en nuestra burbuja de dos. Y me era fácil mantenerla a salvo allí dentro, pero si insistía en salir no podía hacer casi nada y la idea de perderla me aterrorizaba.


    —¿Está enfadada?


    —Pues claro. —rujo a Óscar, el cual ya está enfadado conmigo, y yo con él también.


    —Te lo has ganado, Alex.


    —Cállate capullo. —rujo.


    —No te la mereces.


    Eso me enfurece, cojo a Óscar por la pechera de su cara camisa y le empotro contra la pared.


    —¿Te crees que no lo sé? —siseo. —¿Crees que necesito que me digas esto justo ahora?


    —¡Alex! —oigo su dulce voz enfadada a mi lado. —¿Qué estás haciendo? —me riñe. La miro y luego miro a mi mejor amigo, que me mira interesado por cuál va a ser mi siguiente movimiento.


    Le suelto y me paso una mano por el pelo, desesperado.


    —Nada. —digo intentando sonar calmado. —¿Podemos irnos? —pongo mi voz más neutral para no desatar su ira otra vez, veo duda en su mirada y sé que acabará viniendo conmigo, como siempre hace. —Por favor. —digo las palabras que sé que harán que ceda.


    —Está bien. —suspira cansada. Noto como se está cansando de mi mierda y las ganas de abrazarla fuertemente me desesperan, pero me contengo porque sé que se va a enfadar.


    Se despide amablemente de todos, siempre tiene que ser tan simpática y agradable con todos. Intento dejar de pensar en las cosas que me ponen nervioso de ella, porque no son pocas y sé que estoy cabreado y voy a pagar todo con ella, cosa que hará que huya de mí.


    Elena camina delante de mí sin dirigirme la palabra ni mirarme siquiera, pero me da igual. Lo acabaremos arreglando y antes de acabar la noche estaremos durmiendo abrazados. Estúpida fiesta. Cierro los ojos con dolor cuando Elena pega un portazo al entrar en el coche y evito reír por su cabreo. Si ve que me río se enfadará aún más, así que tomo aire antes de meterme en el coche, su cara me parece muy graciosa.


    —¿Quieres poner música? —pregunto para molestarla. Ella se remueve en su asiento y me ignora. —Bien, pondré yo. —meto el CD que ella me había regalado esa misma mañana y que enseguida que había podido, había huido hasta el coche para escucharlo mientras iba a comprar la comida. Veo de reojo cómo se ruboriza cuando la primera canción suena. Es la misma que habíamos bailado juntos el día del ballet.


    Conduzco en silencio durante varios minutos. No quiero romper el silencio para que ambos nos calmemos, a medida que nos vamos alejando de esa fiesta. Estúpido Óscar que tenía que comerme la cabeza, justo ahora. Si ella no hubiese querido ir a la maldita fiesta se lo hubiese acabado contando. O no, quizás Óscar tenía razón y solo había querido contárselo por miedo a que otro lo hiciese y perderla. La ha cagado cuando ha insinuado que solo la quería porque me había encaprichado de ella y que era egoísta por mentirle de esa manera. Pero yo la quería de una manera que nadie podía entender, ni él ni nadie sabían cómo éramos juntos, lo perfecto que soy cuando estoy con ella o lo perfecta que es ella. Nadie me conocía mejor que ella, ni siquiera Óscar.


    Apago el motor cuando llegamos y no me espero que salga corriendo del coche. Maldición.


    —Elena, ¡espera joder! —la sigo corriendo porque corre más que nunca, se para en la puerta de la residencia cuando la alcanzo.


    —¿Qué quieres? —su mirada es fría y me pilla por sorpresa.


    —Hablar.


    —Has tenido todo el camino para hablar y no lo has hecho así que no hay nada que hablar. —se gira y la vuelvo a coger.


    —Espera, ¿qué? —digo sin entender. —No, no, vamos a hablar y a arreglarlo. —niego con la cabeza. No puedo ni oírla insinuar que esto ha acabado, despierta ira dentro de mí.


    —Ese es tu problema Alex, te piensas que soy una idiota que va a ignorar todo lo que haces solo porque te quiere. Que me enfado pero que luego vas a decir las palabras exactas para que te perdone e ignore todo lo malo. ¿Y qué pasará luego? ¿Nos acostaremos y mañana desaparecerás con otra? —mi cara palidece. —¿Me dirás que me quieres y luego me ocultarás cosas? —su voz no se quiebra ni un solo momento.


    —Yo... —no me esperaba esa reacción para nada, titubeo y ella aprovecha la situación para entrar en la residencia.


    —Buenas noches. —dice antes de desaparecer por la puerta.


    —¡Joder! —maldigo en voz alta pegándole un puñetazo a la pared que tengo más cerca. Mi instinto me insta a que la siga, pero sé que la pueden echar si me ven allí dentro y no me lo perdonaría.


    Me quedo en el coche dudando entre si subir o si no durante por lo menos una hora. Creo que estoy empezando a enloquecer porque me ha parecido ver abrirse la puerta de la entrada dos veces, por lo menos. Siempre puedo entrar a hurtadillas en su habitación y tumbarme con ella en su cama, las otras veces no tuvo el efecto que esperaba, pero igual la enfurecía lo suficiente como para que me dijese lo que pensaba.


    Odiaba cuando simplemente se lo guardaba y no me gritaba o insultaba, así por lo menos veía una emoción en su cara. Qué estúpido soy, joder. Salgo del coche a toda prisa y subo por la repisa hasta llegar a su habitación. Observo desde fuera, está despierta y tiene la luz de la mesa de estudio encendida, está sentada en la silla con los auriculares puestos y garabateando cosas. Me quedo mirándola un largo rato. Al final me decido a tocar el cristal suavemente, pero con convicción para que lo oiga, da un respingo y gira su cabeza hacia mí. Se quita los auriculares y se levanta.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta ella, joder ¿no es obvio? Evito mi comentario sarcástico.


    —Venir a verte, te echo de menos.


    —Ya, claro. —pone los ojos en blanco.


    —Elena, por favor. —suplico. —Hablemos.


    —Está bien, te escucho. —se cruza de brazos y cambia el peso de su cuerpo de un pie a otro.


    —Yo... es que... —Dios, ¿por qué coño no me puedo expresar como quiero?


    —¿Ves? No tienes nada que decirme, simplemente esperas a que yo haga preguntas, tú piensas cómo salirte sin contestarme y quieres que se me pase el cabreo de golpe. —hipa de repente, y recuerdo que sigue algo borracha. Joder, me conoce mejor de lo que pensaba.


    —Por favor, perdóname. —suplico.


    —Pero, ¿perdonarte por qué exactamente?


    —Por ser un capullo.


    —Tarde, ya te he perdonado por eso en otras ocasiones. —chasquea la lengua. Levanta los brazos para cerrar la ventana, pero lo impido.


    —Espera. —digo ansioso. —Lo siento, por haber desaparecido, estaba hablando con Tania y con Óscar, también estaba Dani.


    —¿De qué hablabais?


    —Óscar tenía problemas con Tania y una amiga suya.


    —¿Qué problema? —pregunta alzando una ceja.


    —Es que... —empiezo y ella baja un poco más la ventana. —¡No! Vale. —suspiro. —Sandra pasaba droga y Óscar le dio un poco para Tania y sus amigas, pero no habían pagado. Óscar me pidió que le ayudara a pedírselo. —Su ceño se relaja un poco, lo suficiente como para que vea que se lo está creyendo. Ignoro la punzada de culpabilidad que siento al mentirle, pero sé que si se lo cuento ahora solo empeoraré las cosas. Tiene que ser otro día, tiene que perdonarme ahora. Ambos lo necesitamos.


    —Vale, ¿y eso es motivo suficiente como para que me ignores durante toda la fiesta y luego te portes como un gilipollas?


    —Lo siento, es que Óscar no quería que te lo contase y luego te he visto con Dani y... —cierro la boca para no seguir con la frase.


    Veo culpabilidad en su mirada y me siento mal por hacerla sentir así. Sé que lo está intentando dejar pasar y está evitando todas las preguntas que quiere hacerme y que espera que yo le aclare, pero no me insistirá para que lo haga. Es demasiado buena. Y Óscar tiene razón, no me la merezco.


    —Ya... solo lo hice para cabrearte. —admite bajando la mirada.


    —Pues lo has conseguido. —le dedico una sonrisa y me sonríe tímidamente. —¿Puedo pasar? —pregunto dulcemente.


    Ella suspira dubitativa y luego cuando decide creerse toda mi mierda se aparta para que entre.


    —Siento haberte hablado de esa manera antes. —susurro sentándome en la cama.


    Ella gira la cabeza para mirarme. Su mirada se desvía hasta mi boca y las ganas de besarla me pueden, me levanto y la agarro de la cintura pegándola a mi boca. La beso con necesidad, solo pensar que pueda dejarme me hace enloquecer, y no es que esté haciéndolo muy bien que digamos. Ella gime cuando mi lengua explora todos y cada uno de los rincones de su boca y me aprieta más contra ella. Dios, cómo la he echado de menos, y solo habían pasado unas cuantas horas desde que la había besado por última vez. A veces me asustaba la dependencia que tenía hacía ella.


    —No me gusta que nos peleemos, cada vez que lo hacemos pienso que se ha acabado. —musita.


    —¿Qué? —digo aterrorizado mirándola. —No, no. —niego. —lo hacemos continuamente nena. —me defiendo.


    —Ya lo sé, pero lo pienso igualmente. Que alguno de los dos dirá algo que hará que todo acabe. —mira al suelo.


    —No pienses eso, por favor. —suplico pegándola más a mi cuerpo. —Las personas discuten, nosotros mucho más que las personas normales, y no por eso se quieren menos. De hecho, yo creo que te quiero mucho más de lo que la gente normal quiere.


    —Ya, yo también a ti. —admite ella.


    —No permitiré que esto termine, ¿me oyes Elena? No mientras sigas queriéndome. —digo mirándola intensamente, ella asiente. —No puedo imaginar mi vida sin ti, y por mucho que a veces diga cosas horribles, nunca lo olvides. —aseguro. —No va a terminar nada, aunque me mandes a la mierda cientos de veces, no mientras sepa que me quieras.


    —No creo que llegue el día que quiera dejar de estar contigo y siga queriéndote. —hace una mueca. Yo sí que creo que eso puede llegar a pasar.


    —Todo puede pasar, pero incluso en ese momento, no habrá terminado. —le aseguro.


    —Vamos a la cama. —suspira dándome un beso luego.


    No hace falta que me lo diga dos veces.


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 53; ¿Quieres jugar?


    


    Arrugo la nariz mientras observo a Alex cómo teclea rápidamente en el ordenador el cual está sobre sus piernas y él apoyado en el cabecero de mi cama. Observa la pantalla muy concentrado. Cambio el peso de mi cuerpo y pongo un cojín debajo de mi pecho para apoyar la barbilla en mis manos.


    —¿Puedes dejar de mirarme? No logro concentrarme si me miras así.


    —Pareces muy concentrado. —Replico. Su mirada se desplaza de la pantalla a mis ojos por un segundo, luego sonríe torcidamente mientras sigue escribiendo. —Me aburro. —confieso rodando sobre mí misma hasta quedar boca arriba.


    —Ya acabo, nena. —me asegura.


    Tiene que enviar un trabajo antes del 31 de diciembre, y como no, Alex Sáenz está enviándolo en el último minuto.


    —¿Por qué no lo envías a las 23:59? Así le pones más emoción aún. —me burlo de él mirando el techo.


    —Muy graciosa. —no le miro, pero le imagino poniendo los ojos en blanco.


    Esos 5 días siguientes a la noche de Navidad habían sido de los mejores junto a Alex. No llegaba a entender aún cómo podíamos estar tan bien juntos y siempre que hacíamos cualquier cosa con cualquier persona acabábamos a gritos.


    Seguía sin ser estúpida, y esa noche le había dejado entrar porque quería hacerlo. No debía, pero quería. A Alex le preocupa algo, y lo sé, le conozco mejor que nadie, pero no consigue estar relajado ni un solo momento. Incluso cuando ambos estamos bien, viendo una película o charlando en la cama de repente me abraza ansiosamente y con miedo, como si le preocupase perderme. Lo que no llego a explicarme es por qué tiene esa necesidad cuando me tiene justo al lado. Sé que tiene un pánico terrible a que le deje, pero él también sabe que le necesito y que le quiero. Esa noche no quise hacer más preguntas, aún tenía ciento y una, pero por lo menos me había contado lo de la droga, que él pensaba que era algo horrible y para mí no fue gran cosa. Si lo hubiese dicho antes nos hubiésemos ahorrado muchos disgustos.


    En cuanto a lo ocurrido esta última semana, después de esa noche, fueron los mejores días. El día 26 Alex me dijo que quería pasarse el día entero en la cama, la idea no me agradaba porque odio estar quieta, pero lo conseguimos. Comimos en la cama, dormimos, vimos una película... Bueno, de hecho, no la vimos, porque Alex se pasaba la mayor parte del tiempo de la película doblando a los personajes con su propia voz, entre eso y que a mí me hacía mucha gracia no conseguíamos oír la voz de los protagonistas.


    El 27 fuimos a pasar la mitad del día con su familia y la otra mitad con Corina. Águeda no paraba de contarme cosas del día de Nochebuena y como su cuñada se emborrachó cuando nos fuimos, yo no podía parar de reír y Alex me miraba de vez en cuando sonriendo. Miguel ya había acabado el libro de Harry Potter y le prometí que le compraría el segundo, así que me anoté mentalmente hacer una visita al centro comercial.


    Corina seguía igual ese día, igual de quieta. Siempre me entristecía verla allí, porque el resto del día estaba ocupada y su falta no me desesperaba tanto como cuando la tenía justo delante. Alex se esperó fuera durante todo el tiempo que quise permanecer allí. Sé que, si se lo hubiese pedido, hubiese entrado conmigo, pero necesitaba un momento a solas con mi mejor amiga para ponerla al día. Y él se esperó. Se esperó por más de tres horas a que yo acabase, sin rechistar y sin hacerme ningún comentario. Ese día salí contenta de ver a Corina y no pude dejar de besar a Alex durante todo el resto del día y parte de la noche. Él me quería.


    El 28 Sandra llamó a Alex para quedar, ninguno de los dos nos fiábamos porque pensábamos que nos gastaría una inocentada. Pero no fue así, lo único que quería era que llamásemos a Marcos, el primo de Alex. Yo estuve a punto de decírselo a Tomás, pero me eche hacía atrás cuando pensé en todo lo que podría salir allí. Sandra nos llevó a cenar a un local alternativo donde toda la comida era vegetariana. Corina también era vegetariana desde hacía años, así que cogí una tarjeta para llevarla algún día. Marcos era buen chico, no como su prima. Era tímido al final, pero después de un par de cervezas se le veía más suelto. Vi de reojo como Sandra cogía su mano por debajo de la mesa y éste, no solo no la retiraba, sino que además le sonreía. Cuando acabamos volvimos a parar en el hospital para estar con Corina.


    El 29 convencí a Alex para que fuésemos a comprar al centro comercial y ese día no paraba de hacerme comentarios obscenos, más que nunca. Yo me encendía cada vez, y le hacía bajar la voz mientras me reía y miraba a nuestro alrededor para asegurarme de que nadie nos hubiese escuchado. Entramos en una tienda de ropa masculina para comprarle a Alex una camisa blanca.


    2 días antes:


    —Hola, ¿puedo ayudaros en algo? —una morena con el pelo recogido en una larga coleta y un vestido ceñido nos sonríe y recorre el cuerpo de Alex de arriba a abajo.


    —Estamos solo mirando, gracias. —Alex pasa camisetas sin interés.


    —Búsquenme si necesitan algo. —dice dedicándonos una sonrisa cálida, bueno se la dedica a Alex, a mí solo me mira cuando se aparta de nosotros para examinarme de arriba a abajo y deducir interiormente que no pego con él. Bruja.


    —Venga, ¿cuál quieres que me pruebe? —finge cansancio Alex y me dedica una gran sonrisa. Veo que la mujer de antes vuelve hacia nosotros mirando el trasero de Alex.


    —Esta seguro que volverá loco a Jorge. —digo señalando una camisa azul y rosa.


    Alex me mira frunciendo el ceño sin entender y la chica borra su sonrisa de golpe.


    —¿Qué?


    —Él tiene una muy parecida, seguro que consigues gustarle más. —sigo y me muerdo el labio para no reírme cuando la dependienta se da media vuelta.


    Alex se gira entendiendo y me dedica una sonrisa torcida. Veo picardía en su mirada cuando la posa en mí.


    —¿Quieres jugar? —pregunta y a mí se me seca la boca.


    —Siempre. —sonrío torcidamente.


    —Bien, juguemos.


    Me arrastra fuera de la tienda.


    —¿Qué vas a hacer? —me río mientras sigo su paso.


    Nos metemos en una tienda de premamá. Me quedo congelada cuando me doy cuenta de la cantidad de carros, ropa, juguetes y cosas de niño pequeño que hay allí. Dios, creo que estoy empezando a odiar a los niños.


    —Hola, soy Susana ¿puedo ayudarles? —Alex coge mi mano cuando voy a girarme para salir huyendo.


    —Sí. —Alex se apresura a decir cuando yo voy a decir que no. —Buscamos ropa para ella. —Dice mientras me rodea con su brazo, se pone detrás de mí y frota mi tripa fraternalmente. Mis mejillas se encienden y la sonrisa de la dependienta se amplía.


    —Oh, claro. ¿De cuánto estás? No tienes a penas barriga. —me observa. ¿A penas? Oh Dios, me miro con pánico la barriga y me la toco.


    —Un mes y medio. —Alex responde por mí. Miro a Alex con horror y luego odio cuando Susana coge mi mano y tira de mí hacia un montón de perchas con ropa.


    —Podrás seguir utilizando ropa normal durante un par de meses hasta que se te empiece a notar, pero si lo que quieres es disimularlo podemos buscar vestidos anchos para que no se note desde el primer día.


    —Oh, yo... —no consigo decir nada. Voy a matar a Alex


    —Tranquila, muchas de las que vienen por aquí tampoco se lo han contado a nadie aún. Lo triste es que muchas vienen solas, tienes suerte.


    —Sí. —digo cogiendo la mano de Alex y apretándosela todo lo fuerte que puedo. —Es un regalo del cielo. —sonrío y él hace gesto de dolor.


    —Mira, ¿te gusta este? —me enseña un vestido floral tres tallas más grande que la mía, lo miro con pánico.


    —Si cariño, ¿te gusta? —repite Alex mirándome y partiéndose por dentro.


    —Creo que no. —digo sonriendo tímidamente.


    Me muerdo el labio cuando la señora se gira a buscar otro vestido, para no reírme. Alex se está partiendo a mi costa y tiene que irse un segundo para que no le vean reír. Lo cierto es que está guapísimo cuando se ríe de esa manera.


    Al final y tras probarme tres vestidos horribles, consigo librarme de la dependienta diciendo que volveré cuando la tripa se me vea un poco más. Alex suelta una carcajada cuando salimos de la tienda y no puede parar de reír, se dobla sobre sí mismo mientras se carcajea de una manera que me hace reír a mí.


    —Idiota, me las vas a pagar. —le empujo juguetonamente.


    —Dios, no podía más. —vuelve a soltar una carcajada. —Cuando te he visto con ese estúpido vestido verde de flores.... —Se ríe sin parar y me abraza cuando comienza a caminar, me hago la dura intentando apartarle de mí, pero su pecho se acompasa cuando deja de reírse y coge mi cara entre sus manos. —¿Puedo besarte, mamá? —le pellizco la tripa. —¡Au! ¿Puedo besarte nena? —Mi corazón se derrite y yo misma junto mis labios con los suyos.


    —Sin bromas, seguro que no te reirías tanto si hubiésemos entrado aquí por necesidad de verdad. —alzo una ceja.


    —Es verdad, qué horror. —sacude la cabeza y me vuelve a besar. —Podemos practicar para hacer hijos en un futuro, ahora. —musita deslizando una mano por mi trasero y pegándome a él.


    —¿No te he dicho que me las ibas a pagar? —alzo una ceja.


    —No puede ser. —su boca cae abierta cuando me ve salir del probador con uno de los conjuntos de lencería que había en esa tienda de ropa interior. —Joder... —masculla levantándose de la silla y acercándose a mí. No he salido para que nadie me vea, pero impido que él entre.


    —¿Te gusta? —me giro para mirar mi propio culo a la vez que lo hace él, le veo por el espejo y sonrío. —¿No crees que el rojo hace que mis tetas parezcan más pequeñas? —le miro inocentemente mientras cojo mis dos pechos con mis manos, su vista se clava en ellos.


    —No me jodas Elena. —exhala cuando ve una sonrisa en mi cara y hago amago de cerrar la puerta del probador. Me encanta que me mire de esa manera, me llena de una seguridad en mí misma que ni diez mil psicólogos conseguirían.


    —¿Qué quieres? —pregunto poniendo una mano en mi cadera. Su sonrisa se ensancha.


    —¿De verdad quieres que diga en voz alta todo lo que quiero hacerte en este momento? —alza una ceja.


    —Eh, esta es mi venganza. —le empujo con una mano en su pecho para que salga. Él la coge y tira de mi a la vez que entra más en el probador. —No, Alex. —susurro sonriendo. —Hay gente. —mi boca consigue pronunciar cuando sus labios se mueven contra los míos.


    Oigo como la puerta hace "clac" y sé que la ha cerrado.


    —Deja que te lo quite. —suplica en mi oído, yo me estremezco. —¿Me dejas nena? —susurra mientras me apoya contra la pared fría del vestidor. Me veo en el espejo, tengo las mejillas encendidas y mi pecho sube y baja rápidamente ¿esto es lo que ve Alex cuando estoy... excitada?


    —S-sí. —exhalo en su boca tirando la cabeza hacia atrás cuando el comienza a besar mi pecho y baja hasta mi ombligo. —Pero Alex. —cojo de su pelo para que me mire. —Hay gente. —me quejo y gimoteo cuando besa el interior de mi muslo.


    —Lo sé nena, solo voy a quitártelo, nada más. —parece divertido. Me estremezco cuando noto su cálido aliento, maldita sea, era él el que tenía que quedarse con las ganas, no yo.


    Sus manos suben por mis muslos hasta llegar al borde de mis bragas, las bajan suavemente mientras besa dulcemente mi barriga, y va bajando, y va bajando... suspiro de placer y él se detiene. Levanto los pies para que pueda sacar las bragas. Sus ojos se vuelven a poner a mi altura y me pega hacia él mientras me desabrocha el sujetador. Lloriqueo impaciente para que me toque o me bese, y cuando él sonríe maliciosamente sabiendo lo que quiero que haga, bajo mi mano hasta su pantalón. Veo lo mucho que me desea y sé que no va a negarse durante mucho tiempo. Su sonrisa se borra de golpe y me aprieta más hacia él.


    —A la mierda la gente. —gruñe besándome con deseo. Yo me apuro a quitar su jersey y desabrocho como puedo su pantalón. Alex gime en mi boca mientras me acaricia por todo mi cuerpo de una manera enloquecedora.


    Choco contra la pared del probador provocando que retumbe todo y se mueva. Su boca recorre todo mi cuello y me besa con pasión.


    —¡Sh! —chisto riendo mientras él sigue besándome.


    Sus manos bajan hasta la cara interna de mi muslo y yo suspiro abrazándome a él. Alex busca en su pantalón su cartera y yo beso su cuello lentamente.


    —Joder. —maldice, encuentro mis ojos con los suyos.


    —¿Qué pasa?


    —No me quedan condones, y los otros están en tu casa. —dice con la respiración agitada, yo suspiro y apoyo mi frente contra su pecho.


    —Maldita sea...— bufo intentando recuperar mi respiración.


    Unos golpes en la puerta del probador me sobresaltan. Miro a Alex aterrada.


    —¿Va todo bien? —pregunta algo enfadada la dependienta. Normal, yo también lo estaría. Me aclaro la garganta y comienzo a vestirme a toda prisa.


    —Sí, todo genial, ya salgo.


    —Bien.


    Alex se viste tan rápido como yo, pero él me observa mientras lo hago. Maldita sea Alex por no tener condones y maldita sea la dependienta por cortarnos el rollo, me hubiese gustado pasar por esa experiencia.


    Salgo antes de que Alex lo haga y comienzo a hablar nerviosa con la dependienta para que él pueda salir tranquilo.


    —Joder, nena, casi nos pillan. —dice pasando un brazo por mis hombros cuando ambos salimos.


    —Menuda mierda, ¿y tú por qué no llevas condones? —regaño y él se ríe.


    —Perdóname, no sabía que me ibas a seducir de esta manera en el probador de una tienda. —levanta los brazos. —Ahora mismo vamos a ir a la farmacia a comprar condones y follaremos donde quieras. —Suelto una carcajada. —No, en serio, ¿dónde quieres hacerlo? ¿En la tienda de embarazadas, en una juguetería...? ¿Qué te da más morbo, nena?


    —Eres muy imbécil. —sonrío.


    —Y tú muy morbosa. —me acusa besando mi frente. —¿quién me lo iba a decir a mí...? Por cierto, podríamos ir al médico de vaginas a que nos diesen otra opción que no sea el preservativo. —Suelto una carcajada.


    —¿El médico de vaginas? ¿Te refieres al ginecólogo?


    —Eso mismo. —me sonríe. —Aunque si es una chica nos ahorraremos muchos disgustos.


    —Tranquilo, no elegiría a un hombre para que mirase... allí dentro. —le sonrío. —Pero sí, podríamos mirarlo.


    —Nunca lo he hecho sin. —susurra en mi oído y yo me enciendo al pensar que podríamos hacer algo que sería la primera vez para ambos.


    —Basta, deja de provocarme. —me estremezco y me aparto de él. Alex me sonríe divertido.


    —¿Te sientes provocada? Qué susceptible estamos... —se burla de mi mientras me detiene para besarme de una manera que me deja sin aliento.


    —Joder Alex... —suspiro. —¿Nos vamos ya a casa?


    —Aún no hemos comprado la camisa que veníamos a comprar. —me recuerda y yo gimo.


    —Podemos venir otro día, ya he tenido bastante entre mi posible maternidad, la lencería y tus comentarios obscenos.


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 54; Valdrá la pena


    Día treinta fuimos a ver a Corina gran parte de la mañana, incluso comimos allí. Luego me dijo que me iba a llevar a un sitio que le encantaba. Condujo bastante tiempo hasta llegar a él. No tenía ni idea de qué era, entramos en una especie de ermita hecha de ladrillos y tuvimos que pasar dos puertas de madera enormes hasta llegar a una ventana a nivel del suelo. Alex se agachó primero para meterse y luego lo hice yo. Lo primero con lo que me topé fueron escalones y un gran cartel que ponía "492 escalones de piedra". Casi le maté cuando leí el cartel.


    —No pretenderás que suba por ahí. —le digo cruzándome de brazos.


    —Claro que no, usaremos el ascensor. —Me relajo visiblemente y cuando le vuelvo a mirar se está riendo de mí en mí cara.


    —Qué gracia me hace. —tuerzo el gesto.


    —Vamos. —me tiende la mano. —Valdrá la pena, te lo juro. —Vacilo unos segundos antes de suspirar y aceptar su mano.


    La escalera era de caracol y no terminaba nunca. No solía llorar, pero no sé si fue a la mitad o cuándo, que me sentía tan frustrada e impotente por no ver el final, que tuve que aguantar mis ganas.


    El techo era pequeño y solo podía caminar por la derecha porque el escalón se estrechaba a la izquierda. Rezaba para que no bajara nadie porque me estaba empezando a agobiar. Menos mal de las grandes ventanas que había cada dos curvas que me permitían coger aire.


    Tuve que pararme más de una vez porque me ahogaba y sentía que el techo se me venía encima. Alex parecía realmente preocupado y me preguntó más de una vez si quería volver. Pero me negué, no estaba sufriendo para nada, no sabía si estaba cerca del final o qué, pero quería comprobarlo. Alex intentó abrazarme y sentarse a mi lado en el escalón cuando yo lo hice, aun así, sentía que el sitio era tan pequeño y que había tan poco oxígeno que tuve que pedirle que se alejara físicamente de mí, por primera vez en mi vida, creo.


    —Mira, ya hemos descubierto una cosa. —dice él tocándome el culo cuando nos ponemos en marcha de nuevo, insistía que fuese yo delante por si me caía. Aunque luego había añadido que así tenía buenas vistas— Eres claustrofóbica. —jadea él, ya que el viajecito se estaba haciendo muy pesado.


    —Eso no es... verdad. —cojo aire. —Nunca lo he sido, voy en ascensor. —observo.


    —Pues eres una blandengue.


    —Te odio muchísimo, si tuviese fuerzas te pegaría. —siseo subiendo más escaleras.


    Al final, al cabo de dos o tres horas, no tengo ni idea, consigo ver luz.


    —Alex. —jadeo. —Ya llegamos—.


    —Qué bien. —resopla él parándose un momento para reponerse.


    —¿Quién es el blandengue ahora? —me mofo subiendo los escalones que me quedan.


    El aire puro y limpio me viene genial y cierro los ojos inspirando y expirando con necesidad. Alex aparece por detrás de mí y me abraza.


    —Ahora no te agobias si hago esto, ¿verdad? —susurra en mi oreja mientras con sus manos me rodea la cintura. Niego con la cabeza. —¿Y esto? —su mano desciende por mi tripa, y sigue descendiendo...


    —Alex. —gimo cerrando los ojos.


    —Mira qué vistas, abre los ojos. —dice en mi oído.


    Lo hago y observo el paisaje que tengo delante. Desde la altura en la que estamos se ve toda la ciudad. Además, está atardeciendo y el cielo está teñido de naranjas y rosas. Hay una gran campana negra en el centro, con unas escaleras que suben unos metros más por encima de donde estamos. Me acerco a ellas y comienzo a trepar, mi cabeza se asoma por un agujero en el que la piedra se iguala y permite que me tumbe. Me recuesto mirando el cielo y Alex al cabo de unos segundos aparece a mi lado.


    —Tenías razón, ha valido la pena. —digo respirando profundamente. Giro mi cabeza para encontrarme con la suya.


    —Aún no has visto nada.


    Se incorpora y se sienta en el borde del ladrillo, sus piernas cuelgan en el vacío. Yo le imito y su brazo me rodea.


    —Este era mi sitio favorito en el mundo. Siempre venía cuando necesitaba estar solo y pensar.


    No digo nada durante unos segundos, observando toda la ciudad y las luces que hay en ella. Parece todo tan pequeño.


    —Espera, ¿era? —frunzo el ceño, sin entender como un sitio tan maravilloso puede haber dejado de ser el favorito de alguien.


    —Sí. —suspira mirando al frente, sé que intenta decir algo, pero o le da vergüenza o no es fácil para él hacerlo. —Pero un día, me desperté a tú lado. —sigue sin mirarme. —Y ese se convirtió en mi nuevo sitio favorito. Ahora es el único sitio que me reconforta, cuando estoy a solas contigo. —Sus ojos se encuentran con los míos cuando dice la última frase.


    Mi yo interior grita y aplaude eufórica, y mi yo exterior solo puede sonreír como una estúpida y abalanzarse contra él para besarle.


    Nochevieja


    Estábamos mejor que nunca. Esa noche era nochevieja, e íbamos a ir a una fiesta de un amigo de Alex, afortunadamente él parecía contento con la idea y lo único que esperaba era que no acabase como la última vez. Su mano me tapa la cara de sopetón y yo me remuevo sobresaltada. Estaba demasiado sumida en mis pensamientos.


    —¿Qué haces idiota? —me incorporo y le asesino con la mirada, él se ríe divertido y tira de mi brazo para que me acerque a él.


    Cierra el ordenador y lo aparta mientras tira más de mí para que quede cerca de su boca. Le beso y me pongo a horcajadas sobre él con las piernas dobladas debajo de mi propio cuerpo. Sus manos descansan tranquilas sobre mis caderas y nos besamos muy lentamente. Esos besos solían ser mis favoritos.


    —¿Ya has acabado? —pregunto en su boca, él asiente y me da otro beso.


    —Sí. —sonríe ampliamente. —Ahora tengo todo el tiempo del mundo para mi chica favorita. —sonrío cuando sus manos suben por mi espalda lentamente.


    —Pues levanta, que tengo que hacer la cama. —el gruñe.


    —¿Para qué? Pasamos más tiempo deshaciéndola... —Muerde mi labio inferior tiernamente.


    —Alex... —remugo sonriendo divertida.


    —¿Qué? Lo hago por ti. Aunque si quieres hacerla y que dentro de diez minutos me apetezca hacerte el amor sobre ella... allá tú, sabes que pasará. —dice sensualmente en mis labios. Un escalofrío recorre toda mi columna vertebral. —Y cuidado que no empiece ya. —ríe metiéndome mano por todos los lados, suelto una carcajada antes de darle un beso con pasión.


    Mi móvil suena sobresaltándome ligeramente.


    —No lo cojas. —pide Alex antes de darme un largo beso.


    —Podría... —él me interrumpe besándome, qué maleducado. —ser del hospital. —recupero la cordura y él permite que me levante a regañadientes. —¿Sí?


    —¿Qué hay Elena?, estoy llamando a Alex, pero no me lo coge, y Óscar me ha dado tu número. —Sandra habla a toda prisa.


    —Oh, está aquí conmigo. —digo. —¿Te lo paso?


    —No importa. —dice ella. —Marcos y yo vamos a cenar juntos donde el otro día, ¿os queréis venir? Así vamos directamente luego a la fiesta.


    —Claro, un segundo. —aparto el aparato de mi cara y le hablo a Alex. —Es Sandra, dice si queremos cenar con tu primo y con ella. —Alex rueda los ojos y bufa mientras tira la cabeza hacia atrás.


    —Sí Sandra, a las 9 estamos allí. —sonrío cuando Alex me mira de inmediato.


    —¡Genial! ¡Te veo luego preciosa!


    —Hasta luego. —digo riendo.


    —Amas torturarme. —ronronea Alex cuando cuelgo y se acerca a mí.


    —A ti te amo más. —sonrío cuando me da un beso que me deja sin aliento. —¿Qué le pasa a tu móvil? Sandra dice que te ha estado llamando, pero no lo hemos oído. —observo.


    Él se separa de mí y se levanta para cogerlo. Frunce el ceño y yo observo su pecho desnudo. Pasearse por mi habitación con simplemente unos calzoncillos, era algo muy peligroso, pero yo no me quejaba.


    —No va. —dice toqueteándolo.


    —Prueba a reiniciarlo. —suspiro tirándome sobre la cama.


    —¿Sabes qué? Me importa una mierda el móvil. Prefiero que deshagamos la cama. —ríe mientras se abalanza contra mí. Pego un chillido y comienzo a reírme cuando Alex me hace cosquillas por todos los lados.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 55; Te quiero


    Le escribo a Tomás para averiguar dónde van a ir sus primos. No me gustaría encontrármelos allí. Según lo que me cuenta, Tania va a una fiesta privada en una casa a las afueras. Bien, una menos. Y Dani sí que iría a la misma fiesta que nosotros porque el amigo de Alex es también su amigo. Evito decírselo a Alex para que no se enfade, por lo menos le veo contento con la idea de ir a esa fiesta.


    Me extraña que no me haya hablado de Óscar en estos cinco días, aun así, supongo que vendrá a cenar con Sandra, Marcos, y con nosotros. Si no es así estará solo y no me gustaría que eso pasase, es nochevieja y ellos su familia y amigos. Espero que todo esto no sea por mi culpa.


    Alex se asoma al cuarto de baño y abre los ojos como platos cuando ve mi vestido de fiesta.


    —Ni se te ocurra preguntarme si es lo que voy a llevar. —alzo un dedo y sonrío. —Sabes que sí.


    —Joder. —masculla mirándome de arriba abajo. Lo cierto es que llevo un vestido normalito, es negro y ajustado. El escote es corazón, pero una tela con transparencias cubre mis hombros y mi pecho. —Estás muy guapa. —dice aclarándose la garganta.


    Paro de ponerme rímel y le miro para sonreírle.


    —Tú también lo estás. —digo mirando la camisa blanca que lleva puesta, la que al final compramos y que está estrenando hoy.


    —¿Puedo darte un beso? —se acerca a mi posando su mano en mi cintura.


    —Sabes que la respuesta es siempre sí. —sonrío y él junta su boca con la mía.


    Alex


    La boca de Elena me reconforta, así que alargo el beso para calmarme un poco más. No tengo ni idea si Sandra habrá invitado a Óscar a la cena y por una parte me gustaría que lo hiciera, no soporto estar en esta situación con él por muy idiota que sea. Pero, por otro lado, si viene significará problemas, Elena sabe que algo pasa, pero está esperando a que yo se lo diga. Lo normal, pero no conmigo.


    Elena ríe en mis labios y me hace sonreír inmediatamente haciéndome olvidar todas mis preocupaciones.


    —Vas a gastármelos. —bromea poniéndose rímel de nuevo. Qué manía con pintarse la cara. Aunque se ha maquillado mucho menos que la última vez.


    —Entonces ya no te besaré hasta el año que viene, y estrenaré esos preciosos labios yo. —le guiño un ojo y ella sonríe.


    Últimamente parece que vaya a enloquecer, parezco un puto obseso. Me despierto por las noches sudando porque sueño que ella me deja y desaparece. Solo cuando abro los ojos y la veo a mi lado consigo tranquilizar mi pulso. Y solo cuando la abrazo y ella pronuncia mi nombre es cuando consigo dormirme de nuevo.


    Miro las largas piernas de mi chica pasearse por la habitación y maldigo ser tan estúpido por poder perderla. No puedo evitar que cada dos segundos venga a mi mente la idea de que estemos bien y al momento ella lo descubra todo y me odie, y eso suele suceder en momentos como ese en el que vamos a hacer cosas con más gente. Solo un comentario, solo una broma y todo se iría a la mierda. Elena tiene un fuerte temperamento. Y es lo que me gusta de ella. Es coherente, es madura, es sensata... y es lo que más odio de ella, porque por las mismas cualidades que me enamoré de ella son las que pueden hacer que me deje para siempre. Noto su mirada puesta en mí e intento cambiar mi expresión.


    —¿Qué pasa? —pregunto mirándome mientras se pone dos aros plateados en las orejas. Me levanto de la cama y me muerdo el labio evitando soltar todo lo que pienso. Simplemente porque parecería un loco y le rogaría mil veces que no me dejase sin decirle el motivo por el que tendría que hacerlo.


    —Elena...— comienzo sin poder evitar que la angustia que siento salga, al menos un poquito. —¿Tu confías en mí? —pregunto cogiendo su cara con mis manos. Su mirada se apaga ligeramente.


    —Sí. —musita.


    —Y sabes que te quiero, ¿verdad? Más que a mi vida.


    —Lo sé. —susurra apartando la vista de mis ojos.


    —¿Qué pasa?


    —¿Qué es lo que te atormenta?


    —¿Qué? —palidezco.


    —¿Crees que no veo cómo me miras preocupado cada dos minutos? ¿O qué no oigo cómo te revuelves por las noches?


    —Yo... Elena, yo te quiero más que a nada en este mundo y no permitiría que nunca nadie te hiciese daño. —es lo único que puedo decir.


    —¿Te incluyes tú?


    —Sí. —digo no muy convencido.


    —Bueno, pues que sepas que sí confío en ti, que sí que sé que me quieres, y que yo te quiero. Muchísimo. ¿Recuerdas que una vez te dije que odiaba las falsas promesas? —asiento. —Pues desde el momento en el que te he dejado prometerme cosas es porque sé que las vas a cumplir, porque confío mucho en ti, Alex. —me sonríe.


    —Te quiero mucho. —repito y junto mis labios con los suyos.


    Me miro en el espejo y me peino como puedo con las manos, Elena se mete en el baño tarareando una canción del CD, "Read all about it".


    —Come on, come on, you've got a heart as loud as lions, so why let your voice be tamed?... —canturrea distraídamente, sale del baño y yo sigo la canción por ella.


    —Maybe we are a little different there's no need to be ashamed. You have got the light to fight the shadows. —las comisuras de sus labios se curvan en una sonrisa y yo le devuelvo la sonrisa.


    —Está en el CD. —dice suavemente.


    —Lo sé. —atraigo su boca a la mía. Es increíble cómo ambas se compenetran, como si mi boca y la suya hubiesen sido diseñadas para encajar a la perfección. Alguien toca la puerta interrumpiéndonos y veo terror en su mirada cuando me mira.


    —Joder, no, no. —susurra con la mirada perdida, sé que está pensando algo.


    —¿Qué pasa?


    —¡Sh! Escóndete, ¡rápido! —repite cuando ve que no me muevo. Ruedo los ojos y ella me empuja hacia el armario.


    —¿En serio, nena? —levanto una ceja divertido cuando estoy dentro.


    —No hagas ruido. —me advierte dejándome completamente a oscuras.


    La oigo hablar nerviosa con alguien en la puerta, pero no logro entender qué dice. Lo que sí distingo es la voz de la otra persona, es una mujer de mediana edad, si mi instinto no falla. Resisto la tentación de salir y ver por qué Elena está, por el tono que pone, suplicando.


    Oigo la puerta cerrarse, así que salgo sin hacer ruido. Elena está de espaldas a mí sosteniendo algo en sus manos.


    —Alex. —me llama con la voz quebrada.


    —Estoy aquí. —la toco antes de que ella se gire y ver que sus ojos están llenos de lágrimas. —¿Qué coño pasa? —rujo limpiándole las lágrimas a toda prisa, odio verla llorar.


    Ella no contesta y me entrega el papel que tiene en la mano. Es una notificación: debe abandonar la residencia en los próximos diez días.


    —Pero, ¿por qué? —busco su mirada y la abrazo.


    —Es obvio. —dice haciendo una seña que me incluye a mí y a ella. —Alguien nos habrá visto. ¿Qué voy a hacer ahora? No tengo dónde ir. —se lamenta alejándose de mí y sentándose en la cama.


    Me muerdo el labio antes de seguirla y agacharme frente a ella.


    —Claro que sí...— digo no muy convencido. —Me tienes a mí, podemos quedarnos en casa de Óscar.


    —Creo que él ya tiene suficiente. —hace una mueca, aunque me dedica una sonrisa de agradecimiento.


    —A él no le importará.


    —¿Estás lo suficientemente bien con él ahora como para pedirle que acoja a una persona más durante un tiempo indefinido? —pregunta, y yo aparto la vista. —Lo imaginaba. Además, no quiero depender de nadie, no he venido hasta aquí para que la gente se compadezca de mí. Esta habitación era muy barata gracias a la beca, no encontraré un piso en condiciones ni siquiera por el doble de lo que pagaba.


    —No si lo compartes. —digo de inmediato, ella me mira. —Conmigo. —sigo cuando mí maravillosa mente se ilumina.


    —¿Qué? Ni hablar.


    —¿Por qué no? —me ofendo, ella hace una pausa.


    —Tú vives con Óscar. —dice lo primero que se le viene a la cabeza.


    —Ya, pero tienes razón, yo tampoco quiero vivir de caridad. Ya va siendo hora de sentar la cabeza. —bromeo y ella sonríe.


    —No funcionaríamos. —niega ella sonriendo.


    —Llevamos cinco días sin despegarnos un solo segundo. —le recuerdo.


    —Ya, pero con la seguridad de que en cualquier momento te puedo pedir que te largues, y lo harás. —sonríe ella tocándome el pelo.


    —¿Cómo estás tan segura? —alzo una ceja y ella ríe. —Vamos, ¿qué me dices?


    —Que no tenemos dinero, ninguno de los dos.


    —Bueno, podemos buscar ambos trabajo. —sugiero. —Vamos, nena. —sonrío acercándome a ella, y me sonríe cada vez más. Por lo menos ya no hay rastro de sus lágrimas.


    —Ninguna pareja se va a vivir juntos tan pronto. —sonríe tocando mi cara. —Ya sabes, aún nos estamos conociendo, somos amig... —empieza para picarme, pero tapo su boca con mi mano y la obligo a tumbarse, quedando yo encima de ella.


    —No digas esa absurda palabra o te demostraré todo lo que los amigos no hacen. —amenazo y ella ríe bajo mi mano. Sabes que no somos normales, y que sí que nos conocemos. O si no. —digo retirando mi mano de su cara. —dime que no sientes que me conoces mejor que nadie, o que yo te conozco como nadie lo ha hecho nunca.


    Su sonrisa se borra y me mira intensamente con sus preciosos ojos verdes que por culpa de la poca luz están oscuros.


    —Sí lo siento. —susurra.


    —Entonces podemos con esto. —le aseguro con media sonrisa, ella sonríe. —Tengo algo ahorrado.


    —Yo también. —dice ella pensándose la idea.


    —Pero son tus ahorros para el coche.


    —Bueno, prefiero tener un sitio en el que dormir que un coche. —tuerce el gesto sonriéndome.


    —Esto funcionará, nena. —le prometo y ella me observa con ternura. —Somos perfectos juntos, cuando estamos solos somos... un equipo. Y tienes razón, eres mi mejor amiga, mi compañera de vida, la persona a la que amo y... joder no me puedo creer que esté siendo tan cursi. —río y ella suelta una carcajada tirando la cabeza hacia atrás.


    —Eres cursi, pero sigue. Me encanta cuando te pones así. —dice sonriendo tiernamente.


    —Solo que te quiero. —junto mis labios con los suyos y ella gime acercándome hacia ella más.


    —Sí. —susurra en mi boca asintiendo lentamente.


    —¿Sí? —sonrío y ella amplía su sonrisa.


    —Sí. —dice de nuevo.


    Elena se va al baño a retocarse el maquillaje que se le ha corrido ligeramente, o al menos eso es lo que me ha dicho, porque yo la veo exactamente igual de guapa que minutos antes.


    La idea de vivir con Elena había surgido de improvisto, pero lo cierto era que, aunque no me lo había planteado, ahora me hacía mucha ilusión. Me imaginaba un apartamento pequeño y moderno, de un dormitorio y un baño. No necesitábamos más. A ella caminando descalza, con simplemente una camisa por el salón y riéndose de algo que yo le haya contado. Luego yendo a dormir juntos, cada noche.


    Elena me observa sonriéndome.


    —¿En qué piensas?


    —En si quiero que el suelo sea baldosa o parquet.


    —Idiota. —ríe sentándose en mi regazo. —Es extraño, porque hasta me hace ilusión. —dice.


    —¿Segura? Si de verdad piensas que es muy pronto no quiero que te veas obligada, ya sabes. Solo porque yo sea muy persuasivo y esté muy bueno...— bromeo, aunque la duda de si de verdad le hace tanta ilusión como a mí sigue ahí.


    —Parece que no me conozcas. —susurra en mi oído. —Sabes que si no quiero hacer una cosa no la haré. —sus labios rozan mi cuello. —Creo que tienes razón en una cosa, y es que cuando estamos juntos todo es perfecto, nosotros lo somos. Así que no tengo miedo en ese aspecto. —Me asegura sonriéndome.

    


    Marcos y Sandra me provocan ganas de vomitar. Bebo de mi vaso de cerveza para evitar rodar los ojos cuando Sandra empieza a contar todo lo que han hecho estos días.


    —Y luego decidimos empezar una relación. Así como me lo pidió no pude decirle que no. —Ahogo una carcajada y carraspeo para disimularla, Elena me aprieta la mano por debajo de la mesa en signo de reprobación y sonríe encantada escuchando a Sandra.


    —Eso es genial, es muy romántico. —alaba ella.


    Oh, vamos ¿desde cuándo le gustan esas mierdas? Nosotros no necesitamos que llenase su cama de rosas y de velas perfumadas y que luego le pidiese que quisiese ser mi novia. Lo nuestro fue mucho más sencillo.


    —Lo cierto es que conocerla ha sido lo mejor que me ha podido pasar, gracias a ella he descubierto todo lo que estaba mal en mi vida. —Marcos sonríe como un estúpido y la mira como un imbécil.


    Elena se va al baño después de quince minutos más de historias con finales felices y colores rosa. Evito ir tras ella y le doy el último sorbo a mi cerveza.


    —Pero bueno, ¿a ti qué te pasa? —me espeta Sandra cuando nos quedamos los tres solos. —¿Tanta envidia sientes? —me sonríe divertida.


    —¿Envidia? —me río. —Por favor, si es la cosa más cursi que he oído en años.


    —Pues a Elena le brillaban los ojos de una manera...— me pica Sandra.


    —A ella no le gustan estas cosas.


    —Claro que le gustan, a todas las chicas nos gustan. —rueda los ojos Sandra.


    —Como quieras, nuestra relación es... diferente. —musito.


    —Pero no mejor, así que deja de rodar los ojos cada vez que Marcos o yo hablamos.


    —Tienes razón, pero es que es raro veros juntos. —sonrío.


    —Ah, Elena y tú sois muy normales, ¿no?


    —¿Qué quieres decir?


    —Vamos, no pegáis para nada. Ella tan simpática y alegre, y tú tan arrogante y chulo. —Sois muy diferentes.


    —Eso no es verdad. —gruño. —Somos iguales. Es decir, ella es mil veces mejor que yo, pero estamos hechos el uno para el otro.


    —Ese tal Tomás pega más con ella, tienes que admitirlo. —frunzo el ceño enfadado, esas insinuaciones no me gustaban nada. Ya sabía de sobra que Elena era demasiado buena para mí y que debía estar con alguien como Tomás, o Dani, pero que lo viesen los demás me preocupaba, porque significaba que ella lo podía ver también. —O alguien como mi primo. —añade Sandra.


    —De todas maneras, así como te mira supongo que poco le importa. —interviene Marcos intentando aliviar la situación. —Aunque con lo diferentes que sois seguro que te lo tuviste que currar el doble que yo para que dijese sí.


    —Que dijese sí a qué.


    —A ser tu novia. —dice y yo mantengo el silencio.


    —¿No se lo has pedido?


    —Esas tonterías no se piden ya. —Recuerdo el día del estudio de ballet, no sé si eso vale, parece que haya pasado tanto tiempo... Aún así luego han pasado miles de cosas entre nosotros.


    —Claro que sí, Elena es de la clase de chica que le gusta tener las cosas seguras, no creo que le sea indiferente. —titubeo justo cuando Elena se acerca de nuevo y besa mi mejilla.


    Siguen hablando de temas banales y yo me quedo hecho una mierda por pensar que Elena tenga unas expectativas hacia mí que no le haya dado. Quiero darle todo lo posible por mi parte, que no se quede sin nada de lo que puedo ofrecerle, y si necesitaba eso se lo daría, aunque para mí se sobreentendía. No quiero que tenga dudas sobre nosotros.


    Elena parece contenta de camino a la fiesta en el coche, tararea junto a Sandra las canciones de la emisora que está puesta en ese momento. Yo coloco mi mano en su muslo y ella mira mi mano y luego a mí sonriente. Maldita sea, adoro cuando me pone esa sonrisa.


    —Estás preciosa. —susurro en su oído cuando bajamos del coche y nos dirigimos a la casa.


    —Gracias. —dice parándose para besarme. Sonrío abrazándola y devolviéndole el beso.


    —¿Venís o qué? —chilla Sandra.


    —Id yendo. —les digo haciendo un gesto con la mano. —Ahora vamos. —Elena ríe y yo vuelvo a besar sus carnosos labios.


    La casa está llena de gente, una chica menuda nos pone unos ridículos collares.


    —¡Ya queda poco para el año nuevo! —chilla alguien. Elena tira de mí para que vayamos frente a la gran pantalla y aprieta fuertemente mi mano.


    —¡Doce! ¡once! —la gente empieza a chillar. —¡Diez! ¡Nueve! —Marcos y Sandra aparecen a nuestro lado. —¡Ocho! ¡Siete! —aprieto más la mano de Elena y ella me dedica una sonrisa. —¡Cinco! ¡Cuatro! —la gente comienza a chillar más. —¡Tres! ¡Dos! —cojo la cara de Elena y... —¡Uno! —la beso mientras todo el mundo vitorea y chilla "feliz año nuevo". Ella sonríe en mis labios y me abraza más aún.


    —Te quiero. —muevo mis labios para que los lea, ya que es imposible que lo oiga.


    —Te quiero. —los mueve ella igualmente. Sandra se abalanza contra Elena interrumpiendo nuestro momento.


    —¡Feliz año! ¡Me ha encantado haberte conocido! —comienza ella.


    Oh Dios, espero que no se ponga a llorar. Felicito a Marcos y veo de reojo a Óscar hablando con dos chicos de la facultad. Genial, lo que me faltaba. Él me mira y me hace un gesto con la cabeza, y yo se lo devuelvo.


    —Nena, vamos fuera un rato. —digo en su oído. Ella se muerde el labio y asiente. Por el camino, cojo dos vasos que acaban de servir unas chicas y le tiendo uno a ella.


    —La fiesta está muy bien. —dice ella bebiendo de su vaso. Se sienta a mi lado en unos escalones.


    —Lo está. —admito.


    —Pero me gustan más nuestras fiestas. —dice ella sensualmente poniendo una mano en mi pierna.


    —Elena... —ella me interrumpe besándome.


    —Solo digo que si quieres ir a casa no voy a impedírtelo. —ríe.


    —Tengo unas ganas locas... —comienzo besando su cuello. —de llevarte a casa y hacerte el amor durante toda la noche. —se estremece y gime cerrando los ojos.


    Recorro con mi dedo su pierna por encima de sus medias.


    —Pero es muy pronto para marcharse. —sonrío y ella abre los ojos cuando paro.


    —¿Por qué? Ya han dado las doce.


    —¿Y la princesa tiene que irse a casa? —digo y ella suelta una carcajada.


    —Me refiero que ya es año nuevo, a partir de ahora todo el mundo lo celebra como quiere. —argumenta.


    —Vale, nos iremos a casa, pero nos quedamos un rato, aunque sea. Hay que hacer vida social, sino me acostumbraré a tenerte en casa todo el día y no te querré compartir.


    —Bien, un rato.


    Elena se pega a mí apropósito para provocarme mientras bailamos bajo el calor sofocante de la sala. Además, pasa su boca muy cerca de mi oreja y mi cuello mientras mueve sus caderas de manera sensual.


    —¿Recuerdas la primera vez que hablamos? —digo carraspeando solo para distraerme un poco. Ella sonríe ampliamente.


    —Sí, me pareciste un arrogante de mierda. —suelta sin más, cosa que me hace sonreír.


    —Bueno, tú no me lo pusiste nada fácil. —río. —Me dejaste en evidencia delante de todos.


    —¿Y recuerdas el día que desayunamos Tomás tú y yo juntos? Nunca hubiese pensado que habríamos acabado así.


    —¿Nunca? ¿No se te pasó por la cabeza ni un momento? —pregunto y ella lo piensa.


    —Así, como estamos ahora, no. —dice. —Si que tenía claro que podía pasar cualquier cosa entre nosotros. Pero nunca imaginé que acabaríamos juntos, teniendo esta relación.


    —¿Cuándo te diste cuenta?


    —Creo que el día que bailé delante de ti fue el día que me di cuenta de que estaba enamorada. Pero no fue hasta el día que conocí a tu familia y me lo contaste todo, que me di cuenta de que tú también me amabas, y que podíamos estar juntos.


    —Por eso viniste.


    —Sí.


    Muevo mis labios contra los suyos insistentemente. Detrás de Elena, veo a Óscar que me observa.


    —¿Nos vamos ya? —pregunto y ella asiente.

    

    


    —¿Me ayudas con la cremallera? —susurra Elena en mi oído cuando estamos a oscuras en su habitación. Trago saliva y ella se da la vuelta así que bajo la cremallera muy lentamente y la oigo suspirar. Mi dedo recorre su piel desnuda y su vestido cae al suelo.


    Ella se gira y me mira con sus ojos verdes, acaricio su cara suavemente y ella une sus labios con los míos. Gimo cuando con sus rápidas manos comienza a desabrochar mi camisa y esta cae junto su vestido. Desabrocho su sujetador. Dios, qué hermosa es. La abrazo y la beso mientras ella sigue paseando sus manos por mi abdomen. Elena me observa mientras desabrocha mi pantalón y sonríe cuando ve lo excitado que estoy.


    —Te amo. —suspira mirándome de nuevo, yo la atraigo a mi boca.


    —Te amo. —respondo besando su cuello y acariciando su piel.


    Bajo sus bragas y ella gime cuando bajo mi mano por su tripa hasta su zona sensible—.


    —Joder... —maldice sosteniéndose sobre mí. —necesito... —abre su boca y cierra sus ojos. —sostenerme. —doy unos pasos con ella en brazos y la tumbo lentamente en la cama.


    Beso sus pechos y recorro su suave tripa con mis labios, muy lentamente.


    —Alex. —gimotea cuando beso el interior de su muslo. Levanto la vista, está incorporada sobre sus codos y me mira excitada y avergonzada.


    —Sh. —me inclino y la beso. —relájate nena. —susurro en su boca.


    Ella se tumba y vuelvo a sus muslos. Abro más sus piernas y paso la lengua una vez por su zona húmeda, sus piernas hacen amago de cerrarse, pero las rodeo con mis brazos. La observo divertido y ella tira la cabeza hacia atrás gimiendo mi nombre cuando vuelvo a hacerlo.


    —Oh Dios. —sus ojos se ponen en blanco cuando lo sigo ahora sin pausa. —Alex. —gimotea y yo estoy a punto de explotar solo por oírla gemir. Su espalda se arquea y ella gime agarrando con sus puños las sábanas de la cama.


    Su pecho sube y baja rápidamente igual que el mío. Me incorporo sobre ella y junto nuestros cuerpos besándola. Su mano viaja entre nosotros y se adentran por mis calzoncillos. Jadeo cuando coge mi miembro y lo mueve de arriba a abajo.


    —Alex— susurra en mi oído.


    —Di— dime. —exhalo cerrando los ojos.


    —Quiero hacerlo. —me mira con sus ojos inocentes y sus labios hinchados y estoy a punto de morir solo de imaginármela rodeándome con su perfecta boca.


    —¿El qué? —sonrío y ella enrojece. —¿Estás segura?


    —Sí. —asiente seria. —Pero no sé cómo...


    Suspiro, joder es tan... dulce y tan inocente.


    —Bien, espera. —quito mis calzoncillos. Ella me observa detenidamente unos segundos y se acerca para agarrarla de nuevo.


    —Espera... —digo suspirando. —ven aquí nena, bésame. —tiro de ella hasta que nuestros labios se tocan. Acuno su rostro con mis manos y la beso dulcemente.


    Sus labios se cierran alrededor de mi pene y yo gimo. Ella me observa y sus pestañas caen cuando baja la vista.


    —Joder, nena. —maldigo cuando se la introduce un poco más y a la vez juega con su lengua. Dios mío, creo que voy a enloquecer. Viéndola, concentrada en lo que está haciendo, con sus labios carnosos alrededor de mí y mirándome con sus grandes, verdes e inocentes ojos.


    Ella succiona más fuerte y cierro los ojos de placer.


    —Ne— nena. —digo. —para. —ella me mira. —quiero hacerte el amor. —susurro cogiendo su cara y besándola. —¿Dónde has aprendido a hacer esto? —digo sorprendido mientras ella me pone el condón.


    —Es la primera vez, tonto. —me sonríe torcidamente.


    —Pues lo haces de maravilla. —la atraigo hasta mi boca y la pongo encima de mí. Ella me mira cauta, pero al final se introduce mi pene dentro de ella. Nunca lo hemos hecho de esa manera, su boca se abre en un suspiro y yo beso su cuello abrazándola más. —Eres lo mejor de mi vida. —susurro en su oído y ella sonríe. —Me alegro de todas y cada una de las casualidades que te han puesto en mi vida.


    —Y yo, a pesar de las desgracias. —gime ella cuando vuelve a bajar. —Eres lo mejor que me ha pasado nunca. —susurra besando mis labios y enreda sus dedos en mi pelo. Yo la agarro de las caderas y acelero el ritmo.


    —Te quiero. —gimoteo hundiendo mi rostro en su cuello.


    —Te quiero. —Responde abrazándome mientras juntos nos corremos.


    Elena va al baño a lavarse y a ponerse el pijama, yo miro el techo con una sonrisa cuando suena su móvil.


    "Óscar Larson llamando"


    Se me hiela la sangre y me apresuro a silenciarlo. Son las cinco de la mañana, puedo imaginarme qué quiere, pero aún no estoy preparado. Estoy asustado y tengo miedo. Escribo un mensaje desde su móvil.

    


    Elena.


    Alex me abraza cuando salgo del baño y me meto con el bajo la colcha. Me acurruco en su hombro y cojo mi móvil de encima de la mesilla por pura costumbre, solo para ver si alguien ha llamado del hospital. No hay ninguna llamada, así que lo bloqueo y cierro los ojos.

    


    Unos fuertes golpes retumban en la cabeza. Me cuesta unos segundos ubicarme.


    —Alex. —remugo y él emite sonidos quejicosos mientras me abraza más fuerte. —Están llamando.... —me incorporo de inmediato. —Dios, están llamando a la puerta. Rápido, escóndete. —Tiro de él, que parece despertarse y se levanta. Yo me paso una sudadera de Alex por la cabeza, me rastrillo el pelo y compruebo que Alex se haya escondido. Siguen aporreando la puerta, espero que no sea el guarda de seguridad para echarme.


    Me encuentro con un Óscar con ojeras y el pelo despeinado, su cara expresa entre preocupación e ira.


    —Óscar. —suspiro. —¿Qué pasa?


    Éste entra en la habitación y mira hacia todos los lados nervioso, yo cierro la puerta detrás de él.


    —Llevo llamándote al móvil toda la noche y toda la puta mañana. —ruge. —¿Dónde está Alex?


    —¿Qué pasa? ¿Mi móvil? —digo desconcertada. Alex sale del cuarto de baño y Óscar le asesina con la mirada.


    —Qué raro tú aquí justo hoy, ¿eh? —acusa Óscar.


    —¿Qué haces aquí? —Alex parece nervioso y se pone a mi lado.


    —Pues he tenido que venir hasta aquí, sin coche y sin ningún tipo de trasporte porque no ha habido manera de contactar con ella desde ayer por la madrugada.


    Miro la hora son las doce y media del mediodía.


    —Óscar, ponte tranquilo. —doy un paso hacia él y poso mis manos en sus brazos. —Cuéntame qué pasa.


    —Es Corina. —hace una pausa y no deja de mirarme ni un segundo. —Ha despertado.


    Yo contengo el aliento y Alex exhala.


    

  


  
    


    Capítulo 56; Fin


    Los pies no me dan para más corriendo por ese largo pasillo con mis deportivas, suerte que estaba vestida y nos habíamos podido ir enseguida. Me detengo unos segundos antes de entrar en la habitación. Tengo miedo y mis manos tiemblan violentamente, mi corazón martillea fuertemente en mi pecho y jadeo por la carrera. Había sido incapaz de hablar desde que me había enterado de que llevaba más de seis horas despierta y yo no estaba con ella. No culpaba a Alex, pero me sentía tan mala amiga que no podía a penas mirarle.


    Toco una vez antes de entrar justo cuando Alex y Óscar me alcanzan.


    —Adelante— oigo su suave voz y se me para por un momento el corazón.


    La veo al lado de la ventana, lleva una bata azul y el pelo rubio despeinado, cae hasta su cintura. Ahoga un grito cuando me ve y yo vacilo dando un paso hacia ella. Su boca se frunce y sé que se va a poner a llorar, porque siempre lo hace. Doy los pasos que nos separan e impacto contra su cuerpo frágil y más delgado, no me he dado cuenta cuando he empezado a llorar y la abrazo, más fuerte. Su olor, sus brazos alrededor de mi cuerpo, su llanto, todo me recuerda a mi hogar. Me separo lo suficiente para ver su rostro surcado de lágrimas.


    —Eres real. —susurro y ella ríe mientras sigue llorando.


    —¿Por qué has tardado tanto? —solloza mirándome con sus ojos verdes. Una punzada de dolor atraviesa mi corazón.


    —Yo... Me he enterado ahora, lo siento Co, lo siento muchísimo. —digo y ella limpia mis lágrimas. —te he echado de menos, ¿sabes? No puedo creerme que estés despierta. —sollozo abrazándola de nuevo.


    —No me acuerdo de nada. Los médicos no paran de preguntarme cosas y no sé responder. Unos me pedían el móvil de mis padres o de mi hermano. —su cara se crispa.


    —Tranquila, estamos juntas ahora. —digo guiándola hasta la camilla. —¿Te duele algo? ¿Estás bien?


    —Sí, solo un poco... abrumada. Pero estoy bien. —me asegura con media sonrisa.


    Un suave toque en la puerta hace que me gire. La doctora Medina esta allí y Alex y Óscar detrás.


    —Hola Elena, estaba esperándote por aquí. —me sonríe la doctora.


    —Ella es tu doctora, ha estado muy pendiente de ti y de tu caso. —explico a Corina.


    —¿Que hace Alex aquí? —me susurra mientras la doctora la ausculta. Veo que mira a Alex y a Oscar. Alex parece algo nervioso.


    —Es una larga historia, ¿te acuerdas de Óscar?


    —Sí, claro que me acuerdo. —Corina le sonríe tímidamente. —Ha estado conmigo toda la mañana. —Óscar toma su mano y yo los miro fijamente. ¿Entonces sí estaban juntos? Seguro que su historia debía estar muy avanzada para que Corina permita ese acercamiento.


    —¿Recuerdas algo de la noche del accidente? —pregunto cruzándome de brazos.


    —No... —frunce el ceño ella.


    —Estabas con Óscar, ¿recuerdas? —empiezo.


    —No es bueno que la acribillemos a información— dice la doctora, pronto irá recordando, y si no lo hace hay que ir poco a poco.


    La doctora sale de la habitación pidiéndoles a Óscar y a Alex que salgan. Óscar le da un breve beso en los labios.


    —¿Qué hacía Alex Sáenz aquí? —me repite ella, yo me siento en la camilla a su lado.


    —Es una larga historia Co, ya te lo iré contando. —susurro con su mano entre las mías. —Te he echado muchísimo de menos.


    —Te diría lo mismo, pero parece que el tiempo no ha pasado. Siento que hayas pasado por esto tú sola. —me abraza y yo le devuelvo el abrazo.


    —Lo importante es que lo hemos superado. Tengo que contarte muchísimas cosas, ¿cuándo te dan el alta?


    —No lo sé, dicen que tienen que hacerme pruebas y esas cosas. —suspira.


    —Te tendré que poner al día de todas las cosas que han pasado, poco a poco. —sonrío. —Porque no son pocas.


    —Ahora tenemos todo el tiempo del mundo. —sonríe.


    —Siento no haber estado Co, no me enteré y hasta que Óscar no ha venido esta mañana.... —comienzo a sollozar. Ella me abraza.


    —Tranquila. —me tranquiliza acariciando mi espalda. —Óscar me ha dicho que tu móvil no daba señal y que ha sido imposible localizarte. Él quería ir a avisarte, pero no sé qué pasaba que no tenía coche ni nada y entre que iba a buscarte y todo, que yo me iba a quedar mucho tiempo sola.


    —Lo siento igualmente, ya sabes que eres mi vida. —susurro.


    —Lo sé.


    Óscar toca la puerta y se asoma. La mirada de Corina se ilumina y yo sonrío al verla tan feliz.


    —Perdón, esperaré fuera. —se apresura a decir Óscar.


    —Te tiene miedo. —ríe Corina.


    —Qué va. —sonrío. —Arreglamos todo lo que teníamos que hablar. —le aseguro. —Ahora vuelvo. —la abrazo.


    —Vale.


    Alex gruñe a Óscar en voz baja y ambos me miran cuando salgo, cierro la puerta detrás de mí.


    —Puedes pasar, tiene ganas de estar contigo, y seguro que tú también.


    —Gracias Elena. —dice antes de abrazarme y pasar a la habitación.


    —Alex... —empiezo mirando el suelo.


    —No hace falta que digas nada. —dice él y le miro de golpe. —Lo entiendo, solo necesito saber si estamos bien.


    —Ahora necesito estar con ella.


    —Lo sé, pero eso no tiene que cambiar nada entre nosotros.


    —Pero es que cambia muchas cosas. —digo desesperada. —He tardado más de seis horas en venir a verla.


    —No es tu culpa. —dice él. —podría haberle pasado a cualquiera.


    —A mí no, nunca me habría pasado esto— digo con los ojos llorosos. —¿Dónde tenías tú el móvil?


    —Se me rompió, lo sabes. —dice con el ceño fruncido. Inspiro fuertemente. —No puedes darme la culpa a mi Elena. Nadie tiene la culpa.


    —No te la doy. —digo negando. —Me culpo a mí misma.


    —Por haber estado conmigo. —concluye él. Yo no digo nada. —Genial. Un maldito paso para adelante y tres para atrás. Pensaba que por fin habías admitido que me querías y que no te arrepentías de hacerlo.


    —¿Y qué tiene que ver eso ahora?


    —No tienes que elegir entre ella o yo, maldita sea. —sisea acercándose a mí.


    —No te estoy diciendo que vaya a hacerlo. Ahora me necesita y se lo debo. Simplemente es eso.


    —Vale, y yo lo entiendo perfectamente, entiendo que te tires las 24 horas del día junto a ella si hace falta. Pero no voy a cometer los errores del pasado, no me voy a ir de aquí hasta que me dejes si es lo que quieres o me asegures que todo sigue igual, pero no voy a irme intranquilo sin saber qué estás pensando esperando a que te decidas. No podré soportar más incertidumbre Elena. Necesito que me digas que puedo irme tranquilo y que me llamarás cuando lo necesites porque sigues estando segura de lo nuestro.


    Mi corazón martillea fuertemente en mi pecho mientras miro sus ojos suplicantes. Por un lado, algo me dice que ahora que ahora que Corina está despierta, es todo lo que necesito, y huya junto a ella. Pero estaba segura de que no quería irme a ningún lado esta vez, no sin él. Él no tiene la culpa, y no puedo culparme por haber estado con él, Alex tenía razón. Había pasado y punto, era culpa mía y no podía castigarme más y menos a Alex. Suspiro después de varios segundos de aguantarle la mirada y alargo el brazo para tocar su pecho que está agitado.


    —Ven aquí, anda. —susurro con media sonrisa. Él sonríe también y se acerca para juntar sus labios con los míos. —Te quiero mucho. —digo mirándole a los ojos.


    —Y yo a ti. —dice acariciando mi cara. —más de lo que debería. —me acerco para besarle.


    


    Fin.
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